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(Por Manuel Orantes, el ganador de Forest Hills) 
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"Durante los últimos meses lle¬ 
gué a pensar que nunca más po¬ 
dría ganarle un partido a Guillermo 
Vitas. Yo había logrado vencerlo en 
París y en Indianápolis, pero él me 
había superado con una superiori¬ 
dad casi sobrehumana en Toronto, 
en Gstaad (Suiza) y en Buenos Ai¬ 
res. Sin embargo, parece haber lle¬ 
gado mi turno, porque a lo largo de 
1975 nos enfrentamos cuatro veces 
y en todas esas oportunidades 
(Bournemouth, Hamburgo, Indianá- 
polis y esta de Forest Hills) tuve la 
suerte de ganar yo, protagonizando 
una cadena de triunfos que ni si¬ 
quiera en mis mejores sueños de 
fin de año podía sospechar. Hay 
que haber jugado contra Vitas 
muchas veces para saber lo du¬ 
ro que significa estar con la red 
de por medio. Guillermo es un vir¬ 
tuoso, puede hacer las jugadas más 
Imprevisibles, su juego está lleno 
de sorpresas desagradables para su 
rival y cada golpe suyo trae una 
fuerza y un efecto que no siempre 
se pueden responder con acierto.” 

"Asi pensaba yo el sábado pasa¬ 
do en Forest Hills mientras nos en¬ 
frentábamos, al cabo de esos dos 
primeros sets tan bien jugados por 
Guillermo, cuando sus reveses tan 


variados y potentes habían logrado 
desconcertarme, yo sentí varias ve¬ 
ces con total certeza que tenia el 
partido perdido y que sólo tenia 
una sola oportunidad en un millón 
de ganarlo cinco veces. Estuvo Vi- 
las a un tanto del triunfo y cinco 
veces tuve la fortuna de poder co¬ 
nectarle golpes que entraron por 
centímetros." 

"Postergando esa especie de re¬ 
signación que yo experimentaba, 
esa fuerza irremediable que pare¬ 
cía llevarme hacia el centro de la 
cancha para darle la felicitación 
final.. 

"Pero en el tercer set, cuando él 
me ganaba dos-cero, lo había visto 
duro y demacrado por un instante. 
Hasta allí todo parecía irremedia¬ 
ble para mi, pero logré concentrar¬ 
me, llegar a la red con mayores 
precauciones para protegerme de 
sus terribles "passíng shots" y por 
sobre todas las cosas convencer¬ 
me que debía jugarme a todo o 
nada en los tantos decisivos." 

"Le gané seis games continua¬ 
dos y el tercer set. Con todo, en el 
cuarto, cuando me ganaba cinco a 
cero luego de recuperar toda su po¬ 
tencia y su efectividad, estuve cin¬ 
co veces a un tanto de la victoria. 


Cuando algún milagro y una formi¬ 
dable fuerza interior me permitie¬ 
ron recuperarme vi algo como mie¬ 
do, angustia y temor por la respon¬ 
sabilidad en la cara de Guillermo. 
Yo no legraba explicarme qué po¬ 
derosa razón lo había debilitado 
luego de haber hecho un juego tan 
suelto y tan perfecto. Fue muy di¬ 
fícil recuperarme y ganar siete ga¬ 
mes seguidos con pelotas muy 
arriesgadas, pero hubo un recuerdo 
que me ayudó a hacerlo. Hace po¬ 
co, jugando la Copa Davis para el 
equipo español, también tuve 
"match point" en contra en el quin- 
to set jugando contra el inglés 
Taylor y conseguí ganarle." 

"Además, luego de ganar el ter¬ 
cer set a Guillermo por seis-dos l 
pensé fugazmente que tal vez con¬ 
seguiría ganarle. Volví a sentirlo al 
estar dos-cinco en el cuarto set. 
Si ganaba mi saque me iría a tres- 
cinco, luego tendría que quebrar el 
suyo para llegar a cuatro-cinco y 
volviendo a ganar mi servicio llega¬ 
ría al empate. Ahora es fácil decir¬ 
lo, pero si yo no hubiera enfrentado 
en ese momento a un Guillermo 
Vila s debilitado y distante que has¬ 
ta parecía estar dispuesto a ayu¬ 
darme, ni siquiera lo hubiera pen¬ 


sado. Fue allí cuando gané los siete 
games continuados y el set por 
siete-cinco." 

"Enseguida, en el set decisivo, 
Guillermo pareció resignado y au¬ 
sente, sin fuerzas, con las piernas 
duras, golpeando con debilidad y 
sin sorpresa. Me ganó el primer 
game. Yo le gané tres, quebrando 
allí su saque tres veces. Entonces 
creí que había ganado, pero él 
' consiguió quebrar aún una vez el 
mió y debí esforzarme, debí jugar 
golpes suicidas para completar esa 
hazaña, para vivir algo que en quin¬ 
ce años de tenis nunca me había 
sucedido. .." 

"A pesar de ello, no puedo de¬ 
cir que me sintiera enteramente fe 
liz. Es muy duro ganarle a un ami¬ 
go, aunque en la cancha no nos 
perdonemos nada, y todo lo que 
mortificara a Guillermo en ese mo¬ 
mento, que debe haber sido terri¬ 
bles para él, era al mismo tiempo 
un dolor un poco mió." 

"Cuando nos dimos la mano en 
el centro de la cancha, no me sa¬ 
lían las palabras. Pero si hubiera 
podido hablar, si hubiese tenido la 
seguridad de no humillarlo, habría 
cumplido con mis sinceras ganas 
de pedirle disculpas..." 
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ASI PIENSA GUIDO DI TELLA 



EN LOS POCOS 
MOMENTOS UBRES 
QUE TUVIERON 
CAFIERO Y DI TELLA 
DURANTE SUS ARDUAS 
NEGOCIACIONES 
EN WASHINGTON 
DEFINIERON ANTE EL 
CORRESPONSAL DE 
•‘GENTE" LOS ASPECTOS 
DE SU ESTRATEGIA. 
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■ n los círculos financieros nor¬ 
teamericanos lo bautizaron “el 
Henry Kissinger de la economía 
argentina”. El "Wall Street Jour¬ 
nal”, periódico líder en materia eco¬ 
nómica mundial, encontró en Di 
Telia a un “brillante técnico que 
no se deja llevar por la teoria”. Más 
allá de estos elogios, el jefe de 
programación del gabinete econó¬ 
mico del ministro Antonio Cafiero 
demostró ser un elemento clave en 
la semana de negociaciones en 
Washington. Parte de ese papel de¬ 
cisivo se apoya en un profundo co 
nocimiento de la mentalidad nor¬ 
teamericana, a la que Di Telia es¬ 
tuvo expuesto durante cuatro años 


en el mundialmente famoso Mas 
sachusetts Insttute of Technology, 
del que salió con un PHD (doctora¬ 
do) en economía. La otra parte hay 
que buscarla en una combinación 
brillante de pericia técnica —siem¬ 
pre apoyada en actitudes sensatas 
y realistas— con una inusual ca¬ 
pacidad diplomática. 

Tuvo una semana imposible en 
Washington, con una agenda recar¬ 
gada de reuniones, consultas y ne¬ 
gociaciones que jamás lo dejaron 
salir del hotel Sheraton Park. Sin 
embargo, aprovechando la excusa 
de una entrevista, accedió a cami¬ 
nar una hora con GENTE "para 
charlar y tomar aire”. Aquí va el 


Las negociaciones del 
ingeniero Di Telia lo tuvieron 
virtualnpente encerrado 
en el hotel Sheraton Park. Uno de 
los pocos dias que salió mantuvo 
esta entrevista con GENTE. 


resultado de esa charla: 

—Ahora que están terminadas 
las negociaciones en Washington, 
¿podría hacer un balance de los 
resultados obtenidos? 

—Quisiera cuestionar un poqui¬ 
to la palabra “terminadas”. Estas 
gestiones río se resuelven de la 
noche a la mañana. Son gestiones 
que se inician, donde se compro¬ 
meten intenciones y luego algunos 











CAFIERO: 

EL HOMBRE, EL MINISTRO 

Es cierto que es un hombre impulsivo, que 
puede llegar a golpear fuertemente una mesa 
mientras plantea sus puntos de vista, que es 
claramente impaciente y que a pesar de ser 
consciente de su fotogenia se niega a aflojarse 
frente a la cámara. Pero un día dejó todos 
estos inconvenientes en el hotel y se prestó 
a caminar conmigo por Washington para ha¬ 
cer cuanta foto se me ocurriera con una pa¬ 
ciencia que bordeó en lo surrealista. Mientras 
caminábamos por Connecticut Ave. surgió el 
tema de los 3 mil millones de dólares que 
habían sido ofrecidos a la Argentina de fuentes 
árabes. "Estamos recibiendo propuestas de 
crédito de magnitud insólita, pero que no re¬ 
visten las condiciones que nosotros requeri¬ 
mos para que las consideremos como serias". 

—¿Cuáles son esas condiciones? 

—Deben provenir de bancos de primera li¬ 
nea, o de una entidad que sea corresponsal 
del Banco Central o un banco fideicomisario, 
o bien que se nos pruebe de manera irreba¬ 
tible que esos fondos existen y están a nues¬ 
tra disposición.. . 

—¿Qué ofertas ha tenido la Argentina apar¬ 
te de esa árabe? 

—Mire, si nosotros sumáramos esas ofer¬ 
tas podríamos pagar toda la deuda externa 
argentina mañana mismo. Pero la Argentina 
no firmará ningún acuerdo crediticio que no 
reúna las condiciones que le especifiqué... 

Pero ni la recargada agenda d e Cafiero pu¬ 
do evitar que hiciera tiempo para visitar en 
la embajada argentina en Washington a tres 
de sus viejos compañeros cuando trabajaba 
en la Consejería Económica, durante la ges¬ 
tión del embajador Jerónimo Remorino (1948- 
52). Cafiero abrazó y besó al negrito Harry 
Thomas, antiguo y actual mensajero de te em¬ 
bajada; a Marión Hill, empleada administrati¬ 
va, y a Eduardo Mario Calvo, funcionario de la 
agregaduría aeronáutica. El diálogo que regis¬ 
tró mi grabador muestra a otro Cafiero, dife¬ 
rente a| economista y político que la Argen¬ 
tina conoce. 

Cafiero: —El tiempo pasa rápido, mi que¬ 
rida Marión; ¿te acordás de mi hija, la que 
nació aquí en Washington mientras yo estaba 
en esta embajada? Bueno, ahora está casada 
y hasta tengo un nieto. .. 

Marión: —¡Dios mío!... Pero vos estás he¬ 
cho un pibe... Me parece increíble que pese 
a todos los problemas que debés enfrentar 
como ministro luzcas tan bien. Los años te 
resbalan a vos. ¿Cómo erxontrás a Washing¬ 
ton? 

Cafiero: —Desconocida, che. Era una gran 
aldea. Ahora es una enorme ciudad, moderní¬ 
sima. .. La que no cambió mucho fue Geor- 
getown. Allí vivía yo, ¿se acuerdan? 

Calvo (Marión asiente): —¡Cómo no me 
voy a acordar! ¿Te acordás del equipo de fút¬ 
bol que teníamos? Vos jugabas de mediocam- 
pista y yo de fullback. Ahora ya no hay en¬ 
tusiasmo ni tiempo para estas cosas. . . 

Thomas (en inglés): —Nunca me voy a ol¬ 
vidar de su cara cuando e| embajador Remo¬ 
rino agarraba el lápiz rojo . . ¡Allí si que la 
cosa venia mal!... (risas). 

Cafiero: —Pero decime, Harry, ¿cuándo vas 
a hablar en español, vos? 

Thomas: —Creo que lo hablará mejor mi 
hija que yo... ¿Sabe, señor, que tengo ya cua¬ 
tro hijos y cinco nietos? 

Cafiero: —Te felicito, Thomas. .. Los hijos 
crecen, pero algunos problemas siguen sin 
cambiar. Me acuerdo que cuando mi hija ma¬ 
yor nació aquí en Washington yo integraba 
una comisión para equilibrar e| déficit de 
nuestra balanza de pagos. Han pasado 25 
años, m¡ hija está casada, ya tengo un nieto, 
pero la balanza de pagos argentina sigue con 
saldo negativo. 


Emocionado abrazo de Cafiero con Harry Thomas, mensajero de la embajada argentina en Washington, 
a quien el ministro conoció cuando era consejero económico, en 1948. 


SOLO UNA PIERNA FRACTURADA" 














mente, otros se concretan a plazo 
razonable y algunos en períodos 
más largos. Nuestra gestión no 
fue un partido de fútbol donde po¬ 
cemos decir ganamos o perdimos. 
Aquí, básicamente, lo que trata¬ 
mos de hacer fue revertir una sen¬ 
sación de desconfianza y de cer- 
c.amiento financiero a la Argentina. 
La Argentina ha sido cercada fi¬ 
nancieramente entre otras cosas 
por asuntos de los que los argen¬ 
tinos mismos somos responsables. 
Nuestra intención fue romper la 
tendencia que venia en franco de¬ 
clive en cuanto a confianza y cerra¬ 
do de líneas d e crédito y revertiría 
para el otro lado. Primero: hemos 
querido disolver la imagen fanta¬ 
siosa de caos e inestabilidad que 
habia prendido en el exterior sobre 
la Argentina. Segundo: hemos re- 
confirmado lo que todo el mundo 
siempre ha sabido: la voluntad ar¬ 
gentina de pagar lo que debe. 
Quiero dejar bien aclarado que és¬ 
ta no fue una convocatoria de 
acreedores. No hay posibilidad ni 
necesidad de tal cosa. Es cierto 
que el problema económico argen¬ 
tino es serio. Pero también es cier¬ 
to que es solucionare. Por lo 
pronto quisiera hacer algunas acla¬ 
raciones sobre números. La Argén- 
tina necesita un apoyo financiero 
de 600 millones de dólares. Es 
una cantidad que sorprende por¬ 
que se habla en Estados Unidos 
de cifras astronómicas, de hasta 
once mil millones de dólares. Hay 
un gran grado de confusión con 
estas cifras, y creo qu e conviene 
aclararlo. El total de la deuda ex¬ 
terna argentina es de siete mil mi¬ 
llones de dólares, y hay mil millo¬ 
nes más comprometidos de prés¬ 
tamos a la Argentina no desem¬ 
bolsados. lo que suma ocho mil 
millones. La cifra de once mil mi¬ 
llones es simple y llanamente in¬ 
correcta. La de nueve mil millo¬ 
nes que circuló por allí es cierta 
si se incluyen en la deuda los in¬ 
tereses futuros que devengará la 
misma. En otras palabras, si la Ar¬ 
gentina recibiera hoy siete mil mi¬ 
llones de dólares pagaría toda, 
repito, toda su deuda externa. Aho¬ 
ra bien: la deuda de un pais no se 
calcula estableciendo solamente lo 
que debe sino también computan¬ 
do lo que le ingresa en el periodo 
del caso. Entonces, de aqui a fin 
de año la Argentina puede salir 
de su varadura económica con 
600 millones de dólares. ¿Qué he¬ 
mos conseguido de esa cifra? Por 
lo que se ha negociado, podría de¬ 
cir que hasta ha sido excedida. En 
este momento podemos estar se¬ 
guros dei éxito de la gestión del 
ministro. Es cierto que todavía fal¬ 
tan te. minar e implementar algu¬ 
no» acuerdos, pero creo que hasta 
vamos a exceder un poco esa ci¬ 
fra, lo que es conveniente, asi to¬ 
davía nos queda una reserva. Oiría 
más: no convendría exceder en mu- 
che esa cifra de 600 millones. No 
es cuestión ahora de endeudarnos 
locamente en proyectos fantás¬ 
ticos. 

—Al principio de la gestión eco¬ 
nómica en Washington el panora¬ 
ma de obtención de lineas de cré¬ 
dito lucia difícil y oscuro. ¿Cómo 
se explica que en un par de días 
se haya revertido esa tendencia y 
que las cosas ahora se inclinen a 
nuestro favor? 

—Lo esencial es que la presen¬ 
tación inicial de la Argentina era es¬ 
perada con muda expectativa. Que¬ 
rían saber cuál seria nuestra acti¬ 
tud. Habia una expectativa de que 
vendríamos a Washington en una 
actitud plañidera. En cambio, la 
posición tomada por Cofrero fue 
categórica, afirmativa, no dejando 
ningún margen a que se pensara 
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"Esto de que las reuniones se concentren en el hotel Sheraton Park es 
una ventaja. Se ahorra tiempo de desplazamiento. 

Pero me cansa estar encerrado y de tanto en tanto me encanta 
caminar y tomar aire fresco." 


que e| plan económico podría ser 
cambiado a fuerza de presiones. Y 
esto a algunos banqueros no les 
gustó. Causó sorpresa. Otros pen¬ 
caron: esta gente debe dinero y 
todavía vienen aqui con pretensio¬ 
nes. Sin embargo después del pri¬ 
mer shock —porque la de Cafiero 
no es una actitud normal da las 
delegaciones— creo que se enten¬ 
dió en Estados Unidos que la nues¬ 
tra no era una actitud arrogante ni 
insolente sino una actitud afirma¬ 
tiva de gente que tiene un pro¬ 
grama, que piensa cumplirlo por¬ 
que sabe que el mismo es técni¬ 
camente razonable. Entendieron 
que no habia actitudes estentó¬ 
reas ni extemporáneas sino una de¬ 
terminación muy fuerte detrás. 
Además, el programa tenia algunos 
aspectos que en USA no gustan, 
como por ejemplo la tenacidad 
nuestra en defender el pleno em¬ 
pleo a toda costa. Se sabe ya que 
aquí el desempleo es herramienta 
importante en la estrategia econó¬ 
mica al igual que en Europa, donde 
un coeficiente razonable de desocu¬ 
pados purga prudentemente la eco¬ 
nomía. Pero las conversaciones con- 
vencieron plenamente a las autori¬ 
dades norteamericanas de la cohe¬ 
rencia del programa a pesar de que 
sean pautas diferentes a las que 
se aplican en USA. 

—El hecho de que se haya acu¬ 
dido a la banca en vez de al fondo 
Monetario para obtención de cré¬ 
ditos, ¿no es un mal precedente? En 
general, es el FMI quien revisa pri¬ 
mero el plan económico y luego ese 
OK es indirectamente carta blanca 
para que los bancos lo usen como 
base para conceder créditos o no 
ai pais del caso. ¿Cómo fue la si¬ 
tuación con la Argentina? 

—Lo que le solicitamos al Fon¬ 
do Monetario Internacional son dos 
facilidades a las que tenemos de¬ 
recho. Una es por caída de expor¬ 
taciones y otra por petróleo. Por 
la primera nos corresponden 85 
millones de dólares si llegamos a 
probar estadísticamente la relación 
entre importaciones argentinas y 
el incremento del precio. Por la 
segunda, nos corresponden 135 mi- 
(Iones, que son los famosos petro- 
dólares reciclados, o sea la parte 
que surge de los fondos deposita¬ 
dos por los países árabes en el 
FMI para compensar el impacto 
negatrve que sebrs la balanza de 
pagos de los países subdesarrolla- 
dcs e impertadores de petróleo ha 
tenido el incremento del precio del 
pztróleo. Esas "oil facilities" serán 
mayores el año entrante. .. 

—¿A nivel del hombre de la ca¬ 
lle, qué efecto podrán tener estas 
negociaciones? ¿Habrá un periodo 


de austeridad o de "ajuste de cin¬ 
turón"? 

—Lo del ajuste del cinturón es 
uno de esos postulados vagos que 
muchos confunden y pocos saben 
qué significa. En general, prefie¬ 
ro decir que en la Argentina tene¬ 
mos que manejarnos de una mane¬ 
ra más sobria y en forma más per¬ 
manente. Tenemos que convencer¬ 
nos de que no podemos estar tiran¬ 
do manteca al techo, luego volvierv- 
do a una crisis, después a un invier¬ 
no. y más tarde a tirar manteca 
al techo ctra vez. Eso es el des¬ 
orden permanente. Por sobriedad 
entiendo que debemos mantener 
políticas metódicas, persistentes, 
evitando cosas dramáticas o espec¬ 
taculares a ambos extremos del 
panorama. 

—¿Fue captado e! plan de Ca¬ 
fiero en toda su dimensión en los 
sectores oficiales y bancarios de 
los Estados Unidos? 

—Pienso que si, en el rubro eco. 
nómico. Pero en la parte política, 
en los Estados Unidos no se en¬ 
tiende todavía lo importante y lo 
conflictivo que es para |a econo¬ 
mía y política de un pais llegar a 
incorporar al gobierno a la clase 
obrera y media. Este hecho ubica 
a la Argentina entre los países mo¬ 
dernos. Hace 20 años que estamos 
conflictuados por ese hecho, pero 
recién ahora empieza a haber le* 
gitimidad absoluta. Ahora todos 
aceptan ese hecho. Otros países 
ni han atacado e| problema toda¬ 
vía; en ese sentido los países la¬ 
tinoamericanos son previos a la 
Argentina, son, digamos así, pre¬ 
peronistas. Inclusive muchos de 
los países socialistas son prepero¬ 
nistas: todavía no tienen incorpo¬ 
rada a la clase trabajadora al sis¬ 
tema político y social. El caso de 
la URSS es intermedio: hay partes 
del sector obrero incorporadas y 
otras rezagadas. Lo que ha hecho 
la Argentina al darte acceso al po¬ 
der a las clases obrera y media 
es un hecho trascendental. Sólo 
diez o quince países han dado ese 
salto. Esta circunstancia económi¬ 
co-política no se la valora justa¬ 
mente en USA. Hasta se la usa 
en forma peyorativa.. . 

—¿Ante qué circunstancias de la 
Argentina se mostraron más preo 
curados los no-teamericanos a ni¬ 
vel oficial y de banca privada? 

—El extremismo los preocupa 
muchc. pero creo que lo confun- 
Jen ccn inestabilidad, lo que es 
un error. Por lo pronto, poco pue¬ 
de hablarse de ¡".estabilidad polí¬ 
tica en un pais que se rige pór la 
Constitución y cuyos gobernantes 
han side elegidos democráticamen¬ 
te. Y la guerrilla no está ligada a 
ella. Es más bien un problema que 


los norteamericanos es que en un 
pais donde existe la inestabilidad 
y la incertidumbre políticas no se 
puede negociar bien ni Interna ni 
externamente. E| hecho de que es¬ 
ta delegación presidida por el mi¬ 
nistro Cafiero haya podido hacerlo 
habla del grado d e estabilidad y 
de deseo de superación que ven 
en la Argentina... 

—¿La llamada enfermedad argen¬ 
tina es corta o larga? 

—Le voy a trazar un panorama 
rápido de nuestra balanza de pa¬ 
gos: en el año 1973 tuvimos 7Ó0 
millones a favor; en el 74, 200 mi¬ 
llones, también a favor; en el pri¬ 
mer semestre del 75; 900 millo¬ 
nes en contra, y en el segundo 
semestre 20 millones a favor. La 
proyección para el 76 es de 200 
millones de saldo a favor. Esto in¬ 
dica que nuestra enfermedad es 
corta. Lo que no altera la grave¬ 
dad de| problema. Estos ciclos 
violentos hacen que el pais frene, 
marche, frene de nuevo y así su¬ 
cesivamente. Hay que tomar medi¬ 
das para que esto no vuelva a ocu¬ 
rrir. Debemos adoptar una políti¬ 
ca quizás menos espectacular, pe¬ 
ro si más realista y más persisten¬ 
te. Como dijo el ministro Cafiero. 
el camino argentino es difícil, pero 
existe y se puede transitar. Es 
cierto que es estrecho. Si nos re¬ 
costamos a un lado, tendremos 
inflación, y si pasamos la linea 
al otro tendremos desocupación, 
dos ma'es que queremos evitar a 
toda costa, lo que hace todavía 
más compleja la solución. Es ob¬ 
vio que de aquí a un año debe 
mos tener mucho cuidado con lo 
que hacemos. Pero estos cuatro 
meses que nos faltan hasta fin da 
añe yo diría que son cruciales. Es 
ccmc si el pais se hubiera roto una 
pierna y ahora estuviera curándo¬ 
se. Porque la Argentina no tiene 
un cáncer incurable. Apenas una 
pierna rota que ya se le está cu 
rando, por lo que debe caminar 
con sumo cuidado. 

—¿Se ha adoptado una estrate 
gia en materia de inflación y de 
eumento de salarios? 

—En cuanto a la primera, nues¬ 
tro objetivo es mantenerla sustan¬ 
cialmente por debajo del 100%. 
En lo qu e respecta a la segunda, 
seguiremos dándo'e el frente y no 
la espalda (como hicieron Rodrigo 
y Ricardo Zinn) al pacto social. 
Este último requiere acuerdo del 
Estado con el sector de trabaje 
porque si no existe tal acuerdo, 
un aumento unilateral puede pro¬ 
vocar pozos económicos como el 
que venimos experimentando. Se 
ría entrar al mundo de la política- 
ficción. Nq se puede tomar medí 
das económicas de espaldas al 
país... 

—Algunos economistas piensan 
que hay deflación en la Argentina. 
¿Es cierto esd? 

—Aqui hay una situación doble. 
Scbre una situación de tremenda 
inflación de cestos ha habido una 
caída en la liquidez y demanda 
zfectiva que hace que estemos en 
ia suma de los males. Por un lado 
írllación de costos y por otro lado 
Falta de trabajo. Las medidas que 
temaremos corregirán la inflación. 
Esta e« la parte polémica de! pro¬ 
trama del ministro Cafiero, es la 
que provocó protestas de varios 
sectores. Pero esto se va a revertir. 
Entonces diría que si existe un 
Frcceso deflacionario en la Argen¬ 
tina, cero que es temporal porque 
ya estemos tomando medidas para 
corregirlo. Ahora bien, para evitar 
entrar en una inflación enloquecida 
o una desocupación grave tenemos 
que transitar un camino muy es¬ 
trecho. Pero esto requiere gran 
determinación no sólo de nuestro 
equipo sino de todos los argenti¬ 
nos. .. 










DETRAS DE LA ESCENA 

EL NUMERO ESPECIAL 
DEL 2 DE OCTUBRE 

No lo pensamos. Salió solo. De pronto hubo notas gran¬ 
des, viajes, proyectos cristalizados, derechos exclusivos, y 
nos vimos casi en la obligación de reunir todo ese rico ma¬ 
terial en un número especial que estará en la calle el 2 de 
octubre. Estos son algunos de los temas: 

TODO, TODO VILAS 

Una revista dentro de la revista. Dieciseis páginas color de¬ 
dicadas a Guillermo Vilas. Una radiografía completa a par¬ 
tir de una perspectiva fotográfica diferente. Fotos únicas 
que usted jamás imaginó. Vilas desde todos los ángulos. 

DARA SALIR DE LA CRISIS 

Aveces, cuando atraviesan una crisis, los países deben 
mirarse en el espejo. Eso pasa hoy en la Argentina. Francia 
padeció una guerra, quedó destruida, soportó un tremendo 
drama económico. Hoy es un país grande y rico. Uno de 
nuestros jefes de redacción, Marcelo Capurro, recorrió 
Francia de punta a punta, habló con su gente, escuchó mil 
historias. El resultado es un aporte a la Argentina para salir 
de la crisis.. Un modelo. Un espejo en el cual mirarnos. 
“VIDA TOTAL** 

0 cómo vivir mejor y más. Sí. Con sólo 30 minutos por se¬ 
mana usted puede vivir mejor, pensar mejor, trabajar mejor, 
practicar mejor sus deportes. En un capítulo revolucionario 
(derechos exclusivos del best-seller norteamericano “Vida to¬ 
tal”, de Laurence Morehouse), GENTE le explica cómo. Y ade¬ 
más, derrumba mitos: las dietas “milagrosas”, los ejercicios 
“imprescindibles”, los consejos “médicos”, en los que todo 
el mundo cree y que no sirven para nada. 

COMO VIENE EL VERANO 

i Para averiguarlo, periodistas y modelos recorren las pla- 
1 yas, buscan modas, ondas, palabras nuevas, lugares, todo lo 
que hay que saber. Y lo mostrarán con espectacular belleza. 

DESDE SUIZA - LA SEMANA ROSA 

En Gstaad, la ciudad suiza donde tienen sus casas Liz Tay- 
lor, Rainiero, reyes, famosos y millonarios, se estrena “La 
Pantera Rosa II”. Toda la ciudad está pintada de rosa. Uno 
de los espectáculos del año. Un enviado especial, Domingo 
Di Núbila. Lo contará y mostrará. 

OLAF A LA ARGENTINA 

“Olaf el Vikingo” corre nuevas aventuras. Pero esta vez 
(y exclusivamente para GENTE) con personajes argentinos: 
Carlos Monzón, Mirtha Legrand, Graciela Borges, Carlos Reu- 
temann, Roberto De Vicenzo. Olaf como nunca se vio. 

Y muchas cosas más... 

HASTA LA PROXIMA. 
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Atentado contra ol peluquero de la señora Presidente 

LAS BOMBAS SON 
CIEGAS Y ASESINAS 

Una bomba. Dos muertos. Personas simples que tan sólo peleaban por 
vivir, aniquiladas por un odio absurdo. Esta historia, rescatada entre el 
humo y los escombros que dejó una bomba, es un testimonio de la inútil 
crueldad del terrorismo. 



Celia Palacios de Medina. Gladys Medina. 13 años. 


49 años. Muerta. Muerta. 

Esto es lo que quedó del local del peluquero Bruno Porta, peinador de María Estela de Perón y de la esposa del* 
ex presidente Héctor J. Cámpora. Dos personas murieron como consecuencia de este absurdo atentado. 



L as bombas son ciegas. Las 
bombas no sienten. Las bom¬ 
bas no razonan. Han sido prepa¬ 
radas para matar indiscriminada¬ 
mente. La oscura entraña de una 
bomba está formada ce gelinita y 
cdio. La bomba sólo puede respon¬ 
der a una orden: la de su detonan¬ 
te. Alguien determina la hora exac¬ 
ta y entonces la tomba deja esca¬ 
par en un estruendo todo su odio 
contenido Vomita entre fuego y es¬ 
quirlas ten2 u impotencia, el resen¬ 
timiento y le ferocidad del que la 
construyó. Ni la bomba ni la vio¬ 
lencia pueden ser una expresión 
pclitica. La bomba no persuade: 
mata. Y. lo que es más absurdo 
aún. mata al azar, indiscriminada¬ 
mente. Cada bomba diseminada 
por la ciudad es una especie de 
involuntaria ruleta rusa que nos 
está esperando a nosotros para al¬ 
canzarnos con su porción de odio. 
¿Para qué? ¿Por qué? ¿Quiénes son 
las victimas más frecuentes de es¬ 
ta insensata violenta?: niños, mu¬ 
jeres y hombres que trabajan c 
pasean, duermen o sueñan. En su¬ 
ma. gente que simplemente vive 
hasta el preciso segundo en que 


los doblega el odio. Hablar lógica 
y sicológicamente de la violencia 
puede ser inmoral. Al “explicarla” 
se la justifica o se la desvirtúa. 
Al explicarla uno tiende a creer que 
la violencia es razonable. Y no lo 
es. No es un acto que se pueda 
sopesar desde la razón. Quizás me 
explique mejor si digo que hablar 
de violencia es un acto violento 
en si mismo: es imposible no en¬ 
suciarse las manos al decir verda¬ 
des a medias que son cobardías 
o posiciones temerarias que tam- 
tién son verdades a medias. Si la 
violencia de une época se mide por 
un temor sordo, éstes son tiempos 
de una enorme violencia. A cada 
momento la sirena de un patrulle¬ 
ro o de los bomberos nos perfora 
los oidos. Ya es casi un sonido 
habitual de la ciudad, al que nos 
estames acostumbrando insensible¬ 
mente. Pensamos con egoísmo que 
otra bomba ha estallado y que por 
el momento nos vamos salvando, 
pero no podernos evitar una sen¬ 
sación de inseguridad y desampa¬ 
ro que se nos va metiendo casi 
dolorosamente, como el sonido da 
las sirenas. 


O etrás del estallido de cada 
bomba, confundida entre los 
escombros v el humo, hay una do 
lorosa historia. Esta que vamos a 
contar comenzó mucho antes de 
las 4.30 de la madrugada del dia 
2 de setiembre. Quizás empieza en 
el dia lejano en que Raúl Medina 
y Celia Palacios se casaron. Eran 
gente sencilla que no se atrevían 
a esperar demasiadas cesas de la 
vida. Apenas, que no Íes faltara 
trabajo, y la felicidad simple y co¬ 
tidiana del hogar. Cuando se casa¬ 
ron Raúl tenía 49 años y Celia 32. 
A esa edad, la ambición máxima 
de cualquier matrimonio es un 
hijo. Ese hijo llegó para ellos el 
27 de agosto de 1962. Fue una 
nena y la madre quiso que se lla¬ 
mare Gladys, "un nombre que a 
ella le hubiera gustado tener". Lo 
demás es una historia como tan¬ 
tas. poblada por ios pequeños he- 
roismes a que obliga la necesidad 
de mantener una casa y educar un 
hijo, cuando los recursos econó¬ 
micos son pocos y la suerte no 
ayuda. Un dia, hace poco mas de 
tres años, Raúl Medina, que era 
ferroviario, tuvo que jubilarse. To¬ 


da una vida de trabajo no le al 
canzó al matrimonio para compra* 
“la casita". Siempre tuvieron o.u* 
alquilar su vivienda, y ahora la ma¬ 
gra jubilación de Medina ensom 
brecía el futuro. 


ero Celia Palacios era una 
criolla valerosa a la que difí¬ 
cilmente doblegaban los reveses. 
Un dia se entero de que en la casa 
de Las Heras 2429 necesitaban una 
casera. El sueldo no era mucho, 
pero tenían asegurada la vivienda 
sm necesidad de pagar alquiler 
Celia no lo dudó y los tres se mu¬ 
daron a la nueva casa, «.a occfi- 
nante salud de su marido devora¬ 
ba en gran parte su jubilación, y 
Celia debía multiplicarse para que 
en aquella casa no fa'tara nada. 
Se levantaba a las cinco de ¡a ma¬ 
ñana y su jornada nunca acababa 
antes de las 11 de la noche, sm 
que jamás la abandonara su buen 
humor. Limpiaba ,a casa cantando, 
atendía a su hija con una sonrisa, 
y a su marido con ternura y afec¬ 
to. Distribuía tan bien su trabajo 












que aún le sobraba tiempo para 
realizar algunos trabajos "para 
afuera". Esos pesitos extra los 
ahorraba casi con avaricia: estaban 
destinados a la educación de Gla¬ 
dys porque "ella irá a la universi¬ 
dad y no se verá obligada de ser 
una fregona como fui yo". Hace 
casi un mes Raúl Medina sufrió 
un ataque. Derrame cerebral. Lo 
llevaron de urgencia al Hospital 
Ferroviario y allí, en la sala de te¬ 
rapia intensiva, los médicos lo res¬ 
cataron de la muerte. Pero quedó 
internado. Su estado era delicado. 
Tampoco este nuevo golpe logró 
doblegar el temple de Celia Pala¬ 
cios. pero ahora debia reorganizar 
su tiempo para poder visitar a su 
marido diariamente. Tuvo que de¬ 
jar momentáneamente algunos tra¬ 
bajos extra, y el precio de los re¬ 
medies la obligó 3 recurrir a los 
ahorros reservados Dara la educa¬ 
ción de Gladys. El 27 de aposto. 
Gladys cumplía trece años A pe- 
scr de que no sobraba e‘ dinero 
en ia casa. Celia Palacios .le Me¬ 
dina no auiso que a su tuja le tal 
tara la fiesta. Fue una reunión 
sencilla a la que Gladys invitó a 
tres ¿miga .e compartieron con 


ella una torta hecha por su ma¬ 
dre. Y también tuvo un regalo: una 
hermosa muñeca rubia. 

—Mamá, ¿por qué gastaste tan¬ 
to dinero? —reprocho Gladys, en¬ 
tre afligida y deslumbrada. 

—Me costó muy poca plata 
—mintió Celia, que había pagado 
por el juguete 95.000 pesos. 


4 de la madrugada del dia 2 
de setiembre. Desde el in¬ 
terior de la confitería "Cristóbal 
Colón" provenia una suave música 
mezclada con las voces de los úl¬ 
timos parroquianos. Era una no¬ 
che cálida, primaveral. Quizás por 
eso había más gente que de cos¬ 
tumbre caminando por la calle. 
Esa es una hora incierta en que 
se confunden los rostros somno- 
lientos de los que van a trabajar 
con las caras cansadas de los úl¬ 
timos noctámbulos. Al portero de 
la confitería "Cristóbal Colon" le 
entretiene descubrir quienes son 
unos y quienes son otros. Es casi 
un ejercicio para matar el tiempo. 
Pero a esos dos jóvenes, uno ves¬ 


tido con traje gris v otro negro, le 
costaba ubicarlos. No eran "de los 
que iban ni de los que venían”. 
Uno de ellos llevaba un maletín 
negro y pasaron vanas veces por 
el lugar, deteniéndose a mirar las 
vidrieras de la peluquería de Bru¬ 
no Porta, que queda al lado d e la 
confiteria. El portero pensó que 
nada de lo que se exhibe allí pue¬ 
de interesarle a dos hombres, pero 
también supuso que estaban espe¬ 
rando el colectivo y estaban abu¬ 
rridos. También vio un Ford Falcon 
y un Peugeot pasar reiteradamente 
por el local y eso le pareció sos¬ 
pechoso, pero se tranquilizó cuan¬ 
do vio cruzar un patrullero de la 
policía Eran las 4 y 25. Tres mi¬ 
nutos después una terrible explo¬ 
sión sacudió la madrugada. 


C uando llegaron los bomberos. 

entre vidrios ti izados, mani¬ 
quíes decapitados y muebi-s ro¬ 
tos. el fuego destruía lo Ultimo que 
quedaba del local. 

Ninguna bomba tiene sentido 
aunque algunos atentados intenten 


explicarse mediante la retorcida 
dialéctica de la violencia. Pero és¬ 
ta. ¿qué sentido tuvo? Estuvo di¬ 
rigida contra Bruno Porta, que. en¬ 
tre otras dientas, atiende a la 
presidente de la Nación y a la es 
posa del ex presidente Héctor J. 
Cámpora. Ningún sentido, salvo el 
de crear la ansiedad y la desespe¬ 
ración para que la gente comience 
a perder la confianza en las es¬ 
tructuras de poder que deberían 
protegerla. 

Celia Palacios de Medina y su 
hija dormían en un departamento 
contiguo al local de Bruno Porta. 
La onda expansiva de la bomba 
destruyo la vivienda, y allí hallaron 
sus cuerpos sin vida los bomberos. 
Gladys aun estaba abrazada a la 
muñeca rubia que su madre le ha¬ 
bía regalado una semana atrás. 
Raúl Medina, internado con derra¬ 
me cerebral, todavía no Sabe que a 
su mujer y su hija ¡as sorprendió 
esta muerte absurda mientras dor¬ 
mían. Quizás sonando con un m;m 
do en que todos los problemas los 
resuelve ei amor, 

MANUEL CALDEiRO 
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Graciela y Jorge Busso en Mau-Mau. Durante varias 

noches se los vio juntos y siempre sonrientes. "Por ahora —dijo ella — 

no pienso en el amor." 


El modisto Gino Bogani y una charla entre amigos. 

El tema: la moda, por supuesto. 

Y Graciela recibió noticias sobre la próxima temporada. 


Jorge Busso tiene 37 años y es abogado. 

Llamó la atención que fuera el acompañante de Graciela a varias 
fiestas seguidas. Una amistad que recién comienza. 


Ella es ella. No hace falta presentarla. 

El es abogado, tiene 37 años, 
es divorciado. Se llama Jorge Busso. 

En las últimas semanas 
las cámaras de GENTE se encontraron con 
ellos en varias circunstancias. 

Las que aparecen en 
estas páginas fueron captadas en 
Mau-Mau, en dos noches. 

Un cronista habló con ella. 

Le preguntó si había romance. 

Ella contestó: “Por ahora no puedo hablar de 
amor, no estoy enamorada y 
no pienso en eso”. 

Las cosas están así. 










¿JEN LA COSTA CATALANA? ¿EN MADRID? ¿EN DONE 


COMO UN PERIODISTA BUSCA 


QUE NADA QUEDE SIN REVISAh 


D e cómo en 50 horas uno via¬ 
ja 2.000 kilómetros, revisa 
el mar, habla con mil gentes y 
regresa burlado”, podría ser el 
título de una crónica que otra vez 
tiene a José López Rega en la 
mirilla. Una situación que se re¬ 
pite y que según colegas españo¬ 
les sólo tiene parangón con aque¬ 
llas infinitas persecuciones que 
10 años atrás realizaban un cro¬ 
nista y un fotógrafo de "Paris 
Match” para obtener la exclusiva 
mundial de la muerte de el Cor¬ 
dobés. Aquellos franceses se atur¬ 
dían yendo de pueblo en pueblo 
tratando de igualar la velocidad 
del famoso torero que lidiaba en 
tres lugares diferentes cada tarde 
y además se movía con avión pro¬ 
pio; por supuesto esa nota no se 
consiguió jamás y allí anda vivito 
y coleando el Cordobés metido a 
productor de algodón. ¿Y qué es 
lo que produce López Rega? Por 
ahora, incertidumbre a toneladas. 
El último jueves (en medio de una 
psicosis que se alimenta de usi¬ 
nas varias y lo tiene de eje) se 
aseguraba en Madrid que el ex 
ministro había sido detectado en 
uno de los hoteles más imponen¬ 
tes del planeta. 


UN HOTEL SOLO PARA FAMOSOS 


N ada menos que el ‘‘Cap de 
Sal” de la Costa Brava, una 
catedral turística de por lo me¬ 
nos 50 estrellas reales que entre 
sus huéspedes más relumbrantes 
ha cobijado a Greta Garbo, Mobu- 
tu, Soraya, Jacqueline Onassis, S¡- 
natra, la Begün, Howard Hughes 
(SIC) y que guarda en sus 448 ha¬ 
bitaciones las intimidades más 
buscadas del siglo veinte. Ni bien 
esta versión tomó cuerpo, lanzada 
por Tico Medina en el “ABC" 
(quien además aseguraba que, se¬ 
gún su informante, López Rega 
“tiene una planta entera del hotel 
a su exclusivo servicio; sale y en¬ 
tra mucho, está rodeado de 14 
guardaespaldas y su presupuesto 
mensual gira en los 9 millones de 
pesetas"). Resulta inevitable po¬ 
ner proa hacia Gerona. Una hora 
de avión y de allí por carretera 
sinuosa, otra hora hasta Bagún, 
junto a la cual se levanta este ho¬ 
tel que parece haber sido cons¬ 
truido por orfebres y no por alba¬ 


ñiles. Aunque de verdad no re¬ 
sulta fácil distinguir qué es. 


ENTRE KAFKA Y FELIPE VALLS 


C omo si fuera regenteado por 
Kafka, sólo llegan al caserío 
cercano las fantasías que tejen 
marineros y vecinos, pero hay una 
realidad y es ésta; El “Cap de 
Sal” fue levantado en 1963 con 
la intención de que fuera "el ho¬ 
tel más secreto para la gente más 
necesitada de secreto”. Su direc¬ 
tor. el catalán Felipe Valls Ramón, 
nos habló con largueza y hasta 
pasión del estilo y las normas que 
encuadran la vida social que se 
practica en la casa; desde con- 
• ciertos sinfónicos con los mejores 
directores de Europa, hasta el des¬ 
file de las joyas más deseadas de 
hoy. Aristocrático, mórbido, secre¬ 
to (hasta marciano), podrían ser 
algunos de los calificativos que 
despierta. Y hay mucho, mucho 
más, que de todo nos fuimos en¬ 
terando en la tarea de ablande 
que precedió a la tosca pregunta 
que daría sentido a nuestra vida 
profesional (por ] 0 menos en este 
viaje); 

GENTE; —Dígame, Felipe, ¿y 
en qué piso se hospeda López 
Rega? 

Fuera porque aquí lo único que 
podría sorprender es que se hos¬ 
pedara el yeti: fuera porque Ló¬ 
pez Rega no es realmente tan fa¬ 
moso. la respuesta fue normal; 

FELIPE; —Hoy me han habla¬ 
do todo él día de esta persona. 
He tenido por lo menos 30 llama¬ 
das. Hasta la policía preguntó si 
estaba alojado aquí. Pues no, y 
que yo sepa tampoco en la Costa 
Brava. Uno de los que me habló 
dijo que se iría a Granada, que 
para él estaba en Granada. Se lo 
comento porque era un cronista 
de confianza de un diario de 
Madrid, qu e me llama a menudo. 
En realidad daban ganas de que¬ 
darse en el “Cap de Sal" con es¬ 
te aire de Marienbad a la espa¬ 
ñola. Pero ocurre que aquí sopla 
un viento mediterráneo que se 
llama “la tramontana” y que se¬ 
gún aseguran "vuelve locas a las 
personas”. 


VOLVER A GERONA LA ANTIGUA 


Y como en un momento no 
supe bien si era yo el que 
quería quedarme o “la tramon¬ 
tana” la que me equivocaba los 


sesos, opté por decidir la hoja de I 
ruta. Volví entonces a Genoru 
(ciudad antigua, baños árabes. | 
libro del Apocalipsis, sarcófagos 
tapicería de la creación, un mu-1 
seo habitado) y en un recoT 
(para evitar la influencia de ese I 
maldito viento) dispuse interrum 
pir tanto juego de fantasma: vol 
vería a Madrid. Fue una decisiói 
periodística acertada, pues cuan¬ 
do en la noche de¡ viernes des¬ 
cendí en Barajas un cronista del 
ía agencia EFE, que aguardaba I 
allí al parapsicólogo hebreo Uril 
Geller, me espetó: "López Rega | 
volvió esta tarde a Puerta de Hie¬ 
rro. Leí un cable hace media 
hora". Pues si, a veces el perio¬ 
dismo tiene enredos como éste. I 
Pero una cosa (y vaya qué difi- [ 
cil) es averiguar dónde está Ló- I 
pez Rega y otra llegar hasta él. 
Esa noche nuestro automóvil cir- I 
cundo 20 veces la manzana de 
la finca y el único testimonio era I 
un hilo de luz escapándose de la | 
planta superior. 


LA DIABETES VA EN MEJORIA 


A la mañana siguiente la I 
guardia debió compartirse I 
con otros colegas y con e| co- I 
mentario sobre la declaración I 
del médico Florez Tascón, que ¡ 
traen los periódicos: 

"La diabetes de López Rega 
ha evolucionado favorablemente. ■ 
Cuando vino a Madrid debimos I 
tratarlo, pues tenía una. gran I 
descompensación, producto de I 
su afección, y porque atravesaba I 
un período biográficamente ma- I 
lo. Pero ha tenido una gran me- I 
joría. En cuanto a sus proyectos I 
inmediatos, el de López Rega es | 
el. de seguir e! consejo de Martín 1 
Fierro: <<En la tormenta hay que ] 
desensillar hasta que aclare»" 
(SIC). 

E| que se sumó a los perio- | 
distas para verificar sobre el te¬ 
rreno la nueva presencia de Ló¬ 
pez Rega en la casa fue el diri- I 
gente Jorge Cesarsky, de las 
Juntas de Autodefensas Justicia- 
listas, que desde hace 40 días I 
insiste ante e! juzgado número | 
14 de Madrid en su demanda r 
“contra López Rega por allana¬ 
miento de morada". 

Cesarsky sostiene que "no de¬ 
be habitar esa reliquia nacional 
de los argentinos, que es Puerta 
de Hierro”. Pero el más insólito 
acompañante en esta espera re¬ 
sultó ser un alemán llegado es- 




















LOPEZ 


REGAY JAMAS LO ENCUENTRA 



pecíalmente desde Munich pará 
conversar con López Rega y pro¬ 
ponerle un trabajo editorial. Se 
trata de Kar| Seuter, uno d e los 
sabuesos del famoso Josef Von 
Ferenczy; este último es uno de 
los cinco principales dueños de 
agencias de Europa. Tiene 54 
años, nació en Hungría, via¬ 
ja con pasaporte austríaco, 
paga impuestos en Suiza y vive 
en Alemania con una corte de 
106 periodistas que le rastrean 
por los rincones del globo todo 
aquello que al ser llevado a un 
libro explota como una bomba. 
Su imperio está radicado en la 
Ferenczy Presse Agentur, que 
abastece a editoriales alemanas 
y a por lo menos 100 periódicos 
mundiales. Su obsesión actual es 
convenir con López Rega cuánto 
costaría un original en donde el 
ex secretario privado del general 
Perón contara “todo lo que pasó 
y no se dijo nunca”. En esta ta¬ 
rea se desvive desde hace 15 
días su representante, Karl Seu¬ 
ter. 


DOCE TELEGRAMAS HUECOS 


H a recorrido todo el espinel 
de los rumores (la sierra, 
Málaga, Torremolinos, Marbella, 
Andújar, etc.) pero siempre vuel¬ 
ve a Madrid, como todos noso¬ 
tros, con las manos vacias. En 
la tarde del sábado lo volvimos 
a encontrar en Puerta de Hierro 
meditando sobre su destino, que 
ve incierto: "Creo que pasaré el 
resto de mis días frente a esta 
casa, que no atiende nadie". 

Van ya doce telegramas diri¬ 
gidos a López Rega y ninguno ha 
recibido respuesta. Por otro la¬ 
do el atribulado Seuter consi¬ 
dera a este viaje el fracaso de 
su vida. Todas las mañanas des¬ 
de Munich recibe una andanada 
terrorífica de su jefe, Ferenczy, 
quien ha ido levantando su ofer¬ 
ta tratando de obtener el docu¬ 
mento mediante el cual su agen¬ 
cia daría a conocer al mundo el 
pensamiento político de López 
Rega, sus últimas desilusiones y 
su visión personal del peronis 
mo. La oferta sube, los telegra 
mas se acumulan. Los periodis 
tas esperan, el otoño llega a Ma 
drid y López Rega no pisa e 
palito. ¿E| cuento de la buenz 
pipa? Seguramente, si. Y el pe 
riodismo no se alimenta d« 
cuentos. 

ESTEBAN PEICOVICH 
Corresponsal en Espafis 









MOSCU... ULTIMO MOMENTO... 

HAY UN VIRUS DE LA LEUCI 


O n cable de Moscú informa que 
hace pocos dias, en el Instit j- 
to de Patología Experimental, han 
logrado aislar el virus de la leuce¬ 
mia. Los investigadores explicaron 
que material sanguíneo tomado de 
seres humanos que padecen de leu¬ 
cemia aguda fue inoculado a un 
mono pardo. Al cabo de algún tiem¬ 
po, una vez aparecidos los sinto¬ 
mas de la enfermedad en el ani¬ 
mal, se trasplantó ese tejido leu¬ 
cémico a otro mono sano. El pro¬ 
cedimiento se repitió diecisiete ve¬ 
ces, lográndose aislar, finalmente, 
en gran medida, el virus de la en¬ 
fermedad. Paralelamente el direc¬ 
tor del Instituto —el oncólogo Bo- 
ris Lapin— avanzaba sobre otros 
descubrimientos que darían sólida 
base a la teoría de| origen infec¬ 
cioso del cáncer: en primer lugar, 
el hecho de "provocar" una epide¬ 
mia de leucemia. Varias hembras 
babuinos —animales particularmen¬ 
te propensos a la leucemia— fue¬ 
ron inoculadas con sangre de per¬ 
sonas enfermas. Durante un buen 
tiempo no acusaron síntomas de 
enfermedad y fueron devueltas a su 
grupo. Pero al cabo de dos años 
murió una mona y la autopsia de¬ 
mostró que la causa había sido 
leucemia. Poco tiempo después de¬ 
cenas de monos, no sólo aquellas 
hembras que habían sido inocula¬ 
das, perecieron en un corto lap¬ 
so. El origen de la epidemia ha¬ 
bía sido el estrecho contacto en¬ 
tre monos sanos y enfermos. Por 
primera vez en el mundo Lapin y 
sus colegas habían conseguido de¬ 
mostrar que el virus leucémico del 
mono se transmite no sólo ‘‘verti¬ 
calmente", sino "horizontalmente”, 
propagándose. Por eso son de sin¬ 
gular interés algunas de las res¬ 
puestas dadas por el doctor La¬ 
pin en una conferencia de prensa 
donde se anunció el descubrimien¬ 


to: 


H oy dia, para aislar el virus del 
cáncer, hace falta movilizar 
todos los logros de la ciencia y la 
técnica. Pero en un futuro no leja¬ 
no, cuando esté bien estudiada es¬ 
ta afección, ¿puede decirse que pa¬ 
ra estar a salvo bastará con vacu¬ 
narse? 

—La tesis de la naturaleza viru¬ 
lenta del cáncer no sólo ha sido 
objeto de profundo estudio en nues¬ 
tros dias. De las conjeturas hemos 
pasado a firmes conclusiones cien¬ 
tíficas. Por ejemplo, r>o dudamos ya 
de que en los animales de clase 
inferior —ratas, conejillos de in¬ 
dias, gallinas— el cáncer lo causa 
un agente virulento. ¿Podemos sos¬ 
tener también que lo mismo ocu¬ 
rre con el hombre? Tenemos funda 
mentó para afirmar que los hom¬ 
bres no constituyen una excepción 
en el panorama general de la con- 



Este es el doctor Boris Lapin, quien 
asegura haber aislado el virus de la leucemia. 
Lapin dirige el Instituto de 
Patología Experimental, en Sukhumi, Rusia, donde 
realiza sus investigaciones en monos. 


taminación cancerosa. La dificul¬ 
tad especial que enfrentan las bús¬ 
quedas científicas al respecto con¬ 
siste en que no podemos compro¬ 
bar nuestras suposiciones hacien¬ 
do experimentos en seres huma¬ 
nos. Los monos son los más afines 
en cuanto a la evolución. Con el 
fin de comprobar nuestras suposi¬ 
ciones les inoculamos el virus hu¬ 
mano y obtenemos un nítido cuadro 
de la afección cancerosa. Hemos 
obtenido datos pero los somete¬ 
mos a nuevos y nuevos experimen¬ 
tos. Por supuesto, se trata de una 
enfermedad cuya mortalidad ha 
disminuido bastante pero que to¬ 
davía sigue segando todos los años 
millones de vidas. Por ejemplo, se le 
inoculó a un mono la leucemia, to¬ 
mada del hombre. Pero al comparar 
luego ambos virus —el del hom¬ 
bre y el del animal— se llega a la 


conclusión de que no son Idénticos. 
Hay una sutileza: ¿la enfermedad 
del mono la provoca el virus de la 
leucemia humana o este virus no 
hace sino activar los virus propios 
que el mono tiene en estado la¬ 
tente? Estamos seguros, en un 99 
por ciento, de que el virus es la 
causa fundamental de la enferme¬ 
dad. Es una seguridad casi abso¬ 
luta. Pero es necesario eliminar 
este "casi". 


odria crearse una vacuna an- 
“ tileucémica? 

—Se está ya creando. Pero to¬ 
davía no sabemos cuándo podre¬ 
mos administrársela a los enfermos. 
Esto es más complicado. Hace fal¬ 
ta obtener e| virus antileucémico 


en cantidades muy grandes, f 
que el virus debilitado es pre 
mente la vacuna. Por el morrv 
e| virus que obtenemos ale 
solamente para estudiarlo en !osd 
pectos inmunológico y morf 
co, en los microscopios electró 
y para continuar las investigac* 
Ahora nuestra tarea básica co* 
te en hallar |a fuente para obt 
este virus en grandes cantfcT 
Existen ya muestras exparimec 
de la vacuna. Estamos realiza 
investigaciones y creo que < 
de unos dos años podremos « 
con seguridad que este prepai 
sirve para inmunizar al hombre. I 


L a doctora Christiane Dosne 
Pasqualini es jefa de la 
de Leucemia Experimental, en 
Instituto de Investigaciones Hi 
tológicas, de la Academia Nací 
de Medicina. Este Instituto, que 
rige el doctor Alfredo Pavlov! 
es uno de los más prestigiosos 
mundo y la doctora Pasqualini 
autoridad más destacada en le 
mía experimental con que cu< 
nuestro país y, por lo tanto, la 
sona más indicada para hacer 
evaluación del descubrimiento ai 
ciado por los científicos rusos- 
doctora Pasqualini conoce p 
nalmente al doctor Boris Lapin, 
quien estuvo en dos congresos 
ternacionales de la especial!' 
Durante dos días seguidos inl 
mos infructuosamente obtener 
comunicación cón la ciudad n 
de Sukhumi, que es donde fuñe 
na el Instituto de Patología Exj 
rimental. Teníamos la esperanza 
que una conversación directa eri 
la doctora Pasqualini y el doO 
Lapin aportara mayores precis 
nes que el cable llegado de Rus 
Eso no fue posible pero la docta 
Pasqualini conoce suficientemi 
el trabajo de su colega ruso | 
intentar la ampliación de esa 
ticia. Hablamos con ella. 


|Ué le sugiere la informad! 

us < 


•^de que fue aislado el virus 
la leucemia? 

—Tengo entendido que en 
centro del doctor Lapin, en Sukhe 
mi, al sur de Rusia, que es el ceoJ 
tro de primates más grande de esd 
país y uno de los más grandes da 
mundo, han hecho experimentad 
inoculando sangre de pacientaj 
leucémicos a monos. Estos monod 
han desarrollado una leucemia que 
se puede trasplantar de un ani¬ 
mal a otro dentro de !z misma cet 
pa. Después de diecisiete pasajes 
esta leucemia se hizo tan virulenta 
que hubo contagio de mono a my 
no, que es lo que se llama la trans¬ 
misión horizontal. 


i 












El anuncio hecho por científicos rusos de que habrían aislado 
el virus de la leucemia y la posibilidad de crear una vacuna contra ese mal ha causado 
expectativas entre científicos y enfermos. Las experiencias hechas con monos 
—similares a las que se realizan en nuestro país con ratones— 
permitieron este descubrimiento. Resta saber si se trata de un virus humano 
o sólo de un virus activado. 


E sta transmisión anormal de la 
enfermedad provocada por una 
virulencia exagerada es un experi¬ 
mento de laboratorio o esta dolen- 
cia se comporta así en sus proce¬ 
sos normales? 

—No, eso se debe a un virus ac¬ 
tivado artificialmente. Con el virus 
o la enfermedad natural nunca pa¬ 
sa eso y no hay contagio directo. 


Q ué significado científico tiene 
el anuncio del aislamiento del 


—El interés mió de hablar con 
el doctor Lapin era justamente pa¬ 
ra aclarar lo que informa el cable. 
Por lo que yo tengo entendido éi 
activa de esta manera un virus ya 
presente en el mono mediante la 
inoculación de un material can¬ 
ceroso humano, leucémico o neo- 
piásico. Pero entonces se trataría 
de un virus de mono activado que 
ya no tendría nada de humano y 
•o único que haría seria activar un 
proceso latente. El doctor Lapin 
menciona esto en su conferencia 
de prensa cuando se refiere al 99 
por ciento de posibilidades, pero lo 
que me gustaría saber es por qué 
habla de un “virus humano”. Pero 
a lo mejor él tiene pruebas de que 
han encontrado o rastreado parte 
de un virus humano en el animal. 
Eso seria lo interesante. Pero se 
necesitan más datos que los que 
ia información periodística sumi¬ 
nistra. 


S uponiendo que el doctor La¬ 
pin hubiera conseguido aislar 
•jn virus o parte de un virus huma¬ 
no, ¿cuál sería el significado cientí¬ 
fico de este hallazgo? 

—Eso sería mucho más impor¬ 
tante porque se prestaría a ta ela¬ 
boración de vacunas de las cuales 
él habla. 



La doctora Christiane Dosne de Pasqualini, 
una de las investigadoras más importantes de nuestro país, 
intentó comunicarse con el doctor Lapin 
para confirmar la noticia, pero no se encontraba 
en el Instituto. Su opinión. 


L o cual no seria exactamente 
una vacuna, porque estaría des 
tinada a| tratamiento y no a la 
prevención de la leucemia? 

—Tal cual. Porque no se trata¬ 
ría de vacunar gente sana, sino usar 
vacunas en el tratamiento de |a 
leucemia, tipo inmunoterapia. Es 
decir, si se consigue un antigeno 
viroso o un antiviru9 se podría usar 
esa terapia para rechazar o cambiar 
las células leucémicas a través del 
sistema inmunológico. 

—¿Usted tuvo oportunidad de 
estar en dos congresos con el doc¬ 
tor Lapin? 

—Si. en dos congresos de Leu¬ 
cemia Comparativa. Uno se realizó 
en Estados Unidos y el otro en Pa- 
dua, Italia, en 1971. Allí el doctor 
Lapin presentó este tipo de traba¬ 


jo. No se refirió en esa oportunidad 
al contagio horizontal, todavía eso 
no se había producido, pero si a 
la producción de leucemia en mo¬ 
nos a partir de la inoculación de 
material humano. 

—¿Qué importancia o qué apor¬ 
tes pueden tener estas investigacio¬ 
nes a las qu e con el mismo fin se 
hacen en el caso del cáncer? 

—La importancia de este tipo de 
trabajo es que se usa en el mono, 
el animal más cercano al hombre. 
Lo que se comprueba en un pri¬ 
mate es más fáci| de extrapolar 
al hombre que lo que se comprue¬ 
ba en un ratón. 

—¿Aquí, en la Argentina, ustedes 
están trabajando sobre pistas si¬ 
milares? 

—Si, estamos haciendo experi¬ 
mentos muy parecidos, con la di 
ferencia de que en lugar de usar el 
mono usamos el ratón. Pero de la 


misma manera hemos inoculado 
material de pacientes con cáncer o 
leucemia y hemo$ obtenido leuce¬ 
mia en ratones. Pero nosotros lo 
explicamos como que activamos el 
virus endógeno del ratón y produ¬ 
cimos la enfermedad, pero en nin¬ 
gún momento hemos podido en¬ 
contrar algo "humano" en esas 
leucemias. 


E sta linea de investigación surge 
casual o espontáneamente en 
centros tan distintos como el ruso 
y el argentino, o es producto del in. 
tercambio de informaciones? 

—Yo diría que hay un poco de 
ambas cosas. Nosotros empezamos 
en 1957 preguntándonos: ¿Hay un 
virus que produce la leucemia? En¬ 
tonces tomamos material leucémi¬ 


co humano y tratamos de obtener 
una producción viral en el ratón. 
La hemos encontrado, pero para 
explicarlo tuvimos que acordamos 
de que el ratón de por sí tiene un 
virus llamado endógeno que está 
en todas sus células, en forma 
inactivada o latente. 

—¿Ese virus endógeno se supo¬ 
ne que puede estar también en el 
ser humano? 

—En este momento se cree que 
todas las células de todos los ver¬ 
tebrados tienen potencialmente la 
información como para producir ese 
virus y transformar la célula normal 
en neoplásica. Pero éste es un sis¬ 
tema no activo, está detenido. 


C uando usted dice que todas 
las células tienen potencial¬ 
mente la información para produ¬ 
cir el virus, podría entenderse que 
una célula es como una pequeña 
computadora que bajo determina¬ 
das circunstancias o estímulos pue¬ 
de originar la formación de un cán¬ 
cer o una leucemia? 

—Hay una llamada información 
genética en todas las células que, 
usando el ejemplo de la computa¬ 
dora, en un momento determinado 
y bajo especiales circunstancias 
podría recibir la orden para pro¬ 
ducir cáncer o leucemia. Pero esto 
no significa que se va a dar nece¬ 
sariamente un tumor o una leuce¬ 
mia porque el organismo tiene mu¬ 
chas formas de no dejar proliferar 
esas células. Se tienen que dar mu¬ 
chas condiciones para que se pro¬ 
duzca una leucemia, es por eso que 
esta enfermedad es tan poco fre¬ 
cuente. 


D esde el punto de vista de ta 
expectativa popular, ¿un des¬ 
cubrimiento como el anunciado por 
el doctor Boris Lapin qué esperan¬ 
zas puede alentar para quienes pa¬ 
decen la enfermedad? 

—E s muy importante en cuanto 
a la causa de la enfermedad. En 
cuanto al tratamiento se ha segui¬ 
do otra linea, puesto que el trata¬ 
miento debe enfrentarse con un en. 
fermo que tiene una leucemia com¬ 
pletamente desarrollada. En este 
caso los médicos tienen que luchar 
contra células cancerosas. Los tra¬ 
tamientos como los que aplican en 
nuestro país ei grupo del G.A.T.L.A. 
(Grupo Argentino para el Tratamien¬ 
to de Leucemia Aguda) andan muy 
bien y consiguen sobrevidas pro¬ 
longadas. Pero si tuviéramos un vi¬ 
rus localizado y la posibilidad de 
preparar una vacuna habríamos 
avanzado decididamente en la lu¬ 
cha contra este mal. 


MANUEL CALOEIRO 
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r iña acusación de la 
Liga de la Decencia 
de Rosario 
descorrió el telón: 
en una maternidad 
se vendían chicos 
recién nacidos. 
Un médico y tres 


del acusador. 


E I contador Pedro García está bien 
afeitado y se ha puesto una cami¬ 
sa impecable. A espaldas dei desor¬ 
den del comedor de su casa, des¬ 
truido a medias por una bomba a 
las 3.10 de la madrugada dei miér¬ 
coles 27 de agosto, se repantiga 
en un sillón dorado, me pide dis¬ 
culpas por no poder recibirme en 
otro lado (el olor a pintura de la 
ventana recién instalada se hace 
difícil de soportar) y empieza a ha¬ 
blar con calma, como si tuviera 
por delante un balance y no una 
historia de horror. 

“Hacia mucho tiempo que noso¬ 
tros (la Liga de la Decencia de Ro- 










sario, que capitanea desde hace 7 
años) estábamos detrás de este 
asunto Sabíamos qué pasaba en 
la Maternidad Rioja (Rioja 2436). 
pero no podíamos probarlo. Por fin, 
mediante el ardid de hacer pasar a 
dos o tres miembros ¿a la Liga co¬ 
mo "clientes'', conseguimos lo que 
queríamos. La maternidad fue alla¬ 
nada e| 21 de agosto. Había una 
chica de 14 años en una situación 
muy difícil. Había chicos de tres 
dias de vida que todavía no habían 
probado alimentos. Aquello me re¬ 
cordó a los campos de concentra¬ 
ción. A Auschwitz, a Dachau. La 
maternidad funcionaba desde hacia 
añcs, y sin embargo no había un 
solo nacimiento anotado. En los li¬ 
bros, ¡unto al nombre de las clien¬ 
tes, decía, por ejemplo: "Recomen¬ 
dada por Susana". Eso era todo. 
Clandestinidad flagrante. A las mu¬ 
jeres que se atendían y no podían 
pagar les retenían los documentos. 
La organización tenia desde distri¬ 
bución de tarjetas entre la gente 
joven hasta una empresa de pom¬ 
par. fúnebres. Una red. Algo aluci¬ 
nante. El sumario de este asunto 
tiene ya cerca de 250 páginas. El 
director de la clínica (Francisco 
Niell, médico cirujano. 53 años, ca¬ 
sado, dos hijos) es un hombre muy 
rico. Se le calcula un activo de 
1.500 millones de pesos viejos. 
Además tiene una agencia de autos, 
una cooperativa, una estación de 
servicio. ¿La bomba? Bueno, yo no 
vinculo la bomba que me pusieron 
con si caso de la maternidad. Pero 
es la primera vez en mi vida que 
me ponen una bomba. El periodis¬ 
mo es dueño de hacer todas las 
vinculaciones que quiera..." 


Deliberadamente voy a quitar de 
esta crónica, de esta investigación, 
todo adjetivo apocalíptico. Delibe¬ 
radamente voy a borrar de mi me¬ 
moria todo lo leído en los diarios. 
Será la única manera de lograr una 
aproximación a la verdad, de no 
confundir realidad con pesadilla, 
de llegar a una reflexión final. 

La Maternidad Rioja es un edifi¬ 
cio modesto, gris, de una sola plan¬ 
ta, levantado a unas 20 cuadras 
del centro de Rosario, en la mitad 
de una cuadra intrascendente: un 
único edificio de departamentos, 
casas bajas, un negocio que vende 
café y galletitas, un estudio jurí¬ 
dico, una empresa de ambulan- 
cías, la peluquería Anabella. Deba¬ 
jo del cartel de ácrilico que dice 
Maternidad Rioja se aburre un 
agente de policía vestido de civil. 
La faja de clausura pegada en la 
puerta por un oficial de justicia y 
el secreto del sumario sintetizan el 
caso, 

A lo largo de tres dias conseguí 
estas informaciones: 

• El director de la maternidad, 
Francisco Niell. y las parteras 
Adriana Gentile de Pellegrini. An¬ 
gela Gotbi de Ferreyra y Elvira 
Reali están detenidos. 

• El médico Francisco Niell tie¬ 
ne antecedentes. Según un comu¬ 
nicado del Colegio Médico, fue su¬ 
mariado dos veces por falta de éti¬ 
ca (sumarios 5719 y 6666), te fue 
retenido el diploma y en 1963 fun¬ 
dó la Clínica Pueyrredón, clausura¬ 
da poco después por Salud Públi¬ 
ca, 

• En la Maternidad Rioja se ven¬ 
dían chicos recién nacidos. 

• Los interesados pagaban entre 
2 y 5 millones de pesos viejos por 
un chico. 

• Algunos eran vendidos en cuo¬ 
tas. Por ejemplo, cinco cuotas de 
250 mil pesos viejos cada una. 
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LA PUERTA. Y en la puerta de la Maternidad Rioja, 
las chapas de los médicos y las parteras con la faja de clausura 
de la policía. 


0 Las parteras que se dedicaban 
a esta actividad ganaban de 6 a 8 
millones de pesos viejos por mes. 

• Los policías que intervienen en 
la investigación recibieron amena¬ 
zas. 

• Habría funcionarios públicos 
identificados como integrantes de 
la organización. 

• En el Hospital Central de Ro¬ 
sario hay tres mujeres internadas 
por haber recibido deficiente aten¬ 
ción en la Maternidad Rioja. 

• Una juez de menores habría 
ordenado la exhumación de dos 
cadáveres. Los cadáveres podrían 
pertenecer a mujeres atendidas en 
la Maternidad Rioja. 

• En la jefatura de policía de Ro¬ 
sario se presentó una pareja y ad¬ 
mitió haber comprado un chico re¬ 
cién nacido en la Maternidad Rioja. 
Ninguna de estas informaciones fue 
confirmada o negada por la poli¬ 
cía o por el juez de instrucción que 
interviene en la causa (José María 
Peña). En todos los casos la res¬ 
puesta fue la misma: "El sumario 
es secreto”. 


La Cárcel de Encausados de Ro¬ 
sario es un mazacote amarillo le¬ 
vantado hace más de un siglo. Es¬ 
toy a diez metros de la oficina del 
director, rodeado de frisos celestes 
y blancos y de grandes cuadros: 
Cristo crucificado, Martin Güemes 
con uniforme de gala, Manuel Bel- 
grano sentado, con un papel en la 
mano y apretadas calzas de seda; 
hombres semidesnudos que traba¬ 
jan el campo, José Hernández, se¬ 
rio, sobre un verso del "Martin Fie¬ 
rro”. Un guardián silencioso ma 
alarga una taza de té. Y media ho¬ 


ra más tarde estoy frente a un 
hombre de aire abatido. Lleva pan 
talones claros, una remera bordó, 
un saco marrón a pequeños cua¬ 
dros. La cara recién afeitada nc 
disimula su cansancio. Es Francis¬ 
co Niell, el director de la Materni¬ 
dad Rioja. El acusado. 

—Lo acusan de vender chicos 
recién nacidos. Creo que la prime¬ 
ra pregunta es obvia. . 

—Es una maniobra. Una manio¬ 
bra para involucrarme en este asun¬ 
te. 

—¿Quién tiene interés en invo¬ 
lucrarlo? ¿Tiene enemigos? 

—No sé..no sé.. 

—Niell, a pesar de tratarse de 
una maternidad, no había certifi¬ 
cados de nacimiento en la casa de 
la calle Rioja. ¿Cómo lo explica? 

—No habría anotaciones en los 
libros, pero los certificados están. 
Los certificados están... 

—¿Dónde? 

—Niell, escuche. Yo no tengo 
ningún prejuicio personal contra 
usted. Estoy investigando. Contes¬ 
te, por favor... 

—No sé... 

—Los recetarios de la materni¬ 
dad estaban a su nombre. Usted 
era el director. ¿Cómo es posible 
que desconozca algo tan elemen¬ 
tal? 

—Yo le alquilé la maternidad a 
las parteras en el año 70. Desde 
entonces estoy desvinculado del lu¬ 
gar. No iba nunca, salvo alguna 
vez, cuando me llamaban para re¬ 
solver un parto difícil. Todo figura 
a mi nombre por una exigencia del 
Colegio Médico, eso es todo... 

—Bien. Pero dado que es su 
nombre el que figura, supongo que 
por un mínimo sentido de respon¬ 


sabilidad usted estaba obligado 
controlar la marcha de la materni 
dad. ¿0 no? 

—Si, es cierto. Pero yo no ejer 
zo la medicina desd* hace cinco 
años, y ya le había pedido a las 
parteras que eliminarar ni nombre. 
Yo no quería figurar - ás. 

—¿Admite que t' > dos suma-j 
ríos-contra usted pe, razones éti¬ 
cas? 

—Si, es cierto. 

—¿Tuvo Retenido el diploma? I 

—No. - Lo que pasa es que en e! 
52. cuando yo me recibí, no icniaj 
los cincuenta pesos para retirar el 
diploma.’ Entonces lo t jé un tiem¬ 
po demorado. Esa es I--' verdad. 

—Niell, usted dice que en el 52 
no tenia cincuenta piso* Se afir¬ 
ma sin embargo que usted es hoy 
un hombre muy rico, que tiene mr! 
quinientos millones, una coopera¬ 
tiva, una agencia de autos, una 
estación de servicio. ¿Da tanto di¬ 
nero la medicina? 

—No tengo tanta plata. Y no 
tengo nada que ver con la agencia 
de autos ni con la es'ación de ser¬ 
vicio. En cuanto a la cooperativa, 
no tiene propósito de lucro. 

—¿Y la Clínica Pueyrredón, que 
usted fundó —dicen— y que fue 
clausurada per Salud Pública? 

—Mo hay tal Clínica Pusyrreddo. 
No sé nada. 

—Niell, usted me preguntó, al 
entrar, mi edad. Y luego, si yo te¬ 
nía hijos. ¿Por qué? 

—Para ver si estaba en cond : - 
ciones de entender algo: la nece¬ 
sidad de legalizar ciertas cosas en 
el país, y la desesperación de U* 
parejas que no pueden tener hijos. 

—¿Usted compraría un chico re-1 
cién nacido? 

—Sí. Aboslutamente si. 

—¿Alguna defensa. Niell? 

—Cuando allanaron I? matern- I 
dad no encontraron ropa de médi¬ 
co. Yo ni siquiera tenía ropa allí. 
No iba nunca. Y los remitos que 
m» mostraron como prueba no es¬ 
taban escritos con mi letra. 

—¿Eso es todo? ¿Le parece sufi¬ 
ciente? 

—No sé. Pero eso es todo. 


De regreso, un recuerdo me daba 
vueltas en la cabeza. Después del 
estreno de "Romance del Aniceto y 
la Francisca", Leonardo Favio dijo 
que cierta idea lo había fascinado. 
Esa idea era un contraste. Por un 
lado, un satélite artificial que cru¬ 
zaba el cielo ante el asombro de 
la gente (un fantasma del futuro), 
y por el otro, al mismo tiempo, un 
hombre que moría a balazos en un 
sórdido rincón al tratar de robar 
un gallo. 

No sé por qué, pero tuve la mis¬ 
ma sensación. En Rosario, cerca 
del mundo alucinante de las fun¬ 
diciones de acero, no demasiado 
lejos de la central atómica y de 
una represa gigante, en una calle 
gris, habían funcionado los secre¬ 
tos mecanismos de un mercado de 
seres humanos, acaso con oferta 
y contraoferta, acaso con sórdidas 
discusiones, acuerdos y desacuer¬ 
dos. 

Me acordé, también, del "Mondo 
cañe", de Gualtiero Jacopetti, que 
mostraba estrepitosos mercados de 
esclavos. 

Pensé que. . . 

No. No pensé nada. La culpé 
de todo la tiene el cine. Voy de¬ 
masiado al cine. 

ALFREDO SERRA 
Fotos: Ricardo Alfieri (h.) 

(Enviados especiales) 











¡Son sensocionoJes! 
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Cualquier tipo 
de maquillaje Angel Face, 
le queda bárbaro. 

Angel Face Compacto 
te da un acabado natural 
con una simple aplicación. 

Angel Face Líquido 
te ofrece un arreglo perfecto, 
livianito y translúcido. 

Angel Face Crema 
Humectante te cubre cualquier 
imperfección y te deja el cutis 
suave como una seda. 

Los tres te protegen la piel, 
porque son humectantes. 

Y además, vienen en unos 
tonos ¡sensacionales! 

Elegí el tuyo. 

ángel face 

MAQUILLAJES 
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crandau 


Pana el hombre 
que toda mujer imagina. 








CRANDAU 


CRANDAU 


CRANDAU 




ISLA MACIEL: 


UN MUNDO APARTE 
A 5 MINUTOS DEL OBELISCO 


Esta es una recorrida 
por la isla Maciel/ un 
lugar que está a un 
paso de Buenos Aires 
pero que durante 
más de un siglo con¬ 
servo una arquitec¬ 
tura, un idioma y una 
cultura diferentes del 
resto de la ciudad. 
Aquí le contamos la 
historia de la isla, 
charlamos con sus 
habitantes, con los 
boteros, con sus pin¬ 
tores, y le mostramos 
como es hoy ese lu¬ 
gar. Un mundo apar¬ 
te, aún hoy, que po¬ 
ca gente conoce. 



Aquí está la tsia Maciel. Ocupa unas veinte manzanas sobre la ribera 
derecha del Riachuelo, justo trente a la Vuelta de Rocha. Hace más de 
un siglo los inmigrantes italianos levantaron allí un barrio que era cas» 
una réplica de Genova. Antes, el lugar había sido un verdadero arrabal. 


La isla Maciel, contrariamente a 
lo que ocurre con la Boca, no tie¬ 
ne historia. En todo caso, sus días 
son los del desamparo más absolu¬ 
to. El corte que ofrece el Riachue¬ 
lo dio lugar a que en ella acampa¬ 
ra el olvido. Más tarde, la oscura 
mancha del hampa se extendió en¬ 
tre sus tupidos cañaverales. Fue 
entonces orilla de arrabal.. 

(De una crónica publicada por 
el diario “Clarín’' en enero de 
1950.) 

Es como meterse adentro de un 
cuadro de Quinquela Martin. Uno 
llega hasta la Vuelta de Rocha, 
aborda uno de esos botecitos des¬ 
vencijados que tanto les gusta fo¬ 
tografiar a los turistas, le da cien 
pesos viejos al botero (genovés, 
inevitablemente) y al cabo de seis 
remadas en ese río de ptetróleo ya 
se puede jjoner un pie en la otra 
orilla. Asi de fácil es llegar hasta la 
isla Maciel. Allí está todo lo que 
Quinquela, en su extraña obsesión, 
ha mostrado una y mil veces en 
sus cuadros. El viejo puente de la 
Boca, de hierro, alto, inconfundi¬ 
ble y negro como boca de lobo; un 
poco más allá, siempre en la mar¬ 
gen derecha del Riachuelo, sobre 
la isla, los barcos que cabecean en 
la orilla y las casas bajas, de cha¬ 
pas acanaladas y colores chillones. 


Argentino Valle 115.* 
En esta casa de chapas y colores 
apagados Susana Giménez y 
Carlos Monzón rodaron 
varias escenas de "La Mary”. 

















Los viejos botes de remo, el medio más romántico para llegar al mundo sugestivo de la isla Maciel. 


•Roberto Leslie Dho rumbo a la Boca. "Para nosotros, el puente de la Boca es como la torre Eiflel 
para los franceses", asegura, "un lugar de referencias, un rincón amado. . 


Sólo faltan dos cosas: los estibado¬ 
res y la firma de Quinquela. 

“CUNA DE TAITAS Y MALEVOS, 
DE BRONCAS Y ENTREVEROS" 

Si uno ha de creer en lo que 
cuenta Fray Mocho en sus "Memo¬ 
rias de un vigilante”, el primer ha¬ 
bitante de la isla fue un famoso 
pistolero de 1900 apodado “Minga- 
Minga". Corrido y acorralado en la 
Vuelta de Rocha por la policía, 
“Minga-Minga” no encontró mejor 
salida que zambullirse en las aguas 


del Riachuelo para ganar a nado 
las costas de la isla, por ese enton¬ 
ces cubiertas por cañaverales y 
bosques bajos. Pero ésa es sólo 
una versión. Otras crónicas sostie¬ 
nen que ese terreno, de poco más 
de veinte manzanas de extensión 
—que alguna vez fue una isla pero 
que ahora es una península unida 
al barrio de Dock Sud—, fue colo¬ 
nizado por los genoveses que co¬ 
menzaron a llegar al país en tiem¬ 
po de Garibaldi, en la primera mi¬ 
tad del siglo pasado. Ellos impu¬ 
sieron su idioma, sus costumbres, 


y al construir sus casas se limita¬ 
ron a imitar el estilo de las que ha¬ 
bían dejado en Italia. También tra¬ 
jeron su oficio —la construcción de 
barcos— y su espíritu marino. A 
principios de siglo, después de dé¬ 
cadas de trabajo, muchos de esos 
inmigrantes sonrieron satisfechos: 
habían logrado levantar en la ori¬ 
lla del Riachuelo, a un paso del 
centro de Buenos Aires, una "pe¬ 
queña Génova". Los únicos foraste¬ 
ros que vivían en la isla eran, en su 
mayoría, prófugos de la justicia o, 
como decían los policías de la épo- 
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Uno de los ocho astilleros de la isla. 


ca, “vagos y nial entretenidos". 
Ellos fueron los que manejaron al¬ 
gunos de los tugurios que durante 
años funcionaron en Maciel y que 
originaron una cierta leyenda tene¬ 
brosa en torno de la isla. Pero, 
claro, después llegó el progreso; el 
"tranway’' que unía la isla con 
Dock Sud, el puente Nicolás Avella¬ 
neda a través del Riachuelo, los fri¬ 
goríficos, los astilleros, y la cosa 
cambió. Entonces los genoveses no 
tuvieron más remedio que apren¬ 
der a hablar el español. 


MEMORIAS DE UN BOHEMIO 

Cuando Alfonso Chiozza Parodi 
habla vale la pena escucharlo. 
Porque es uno de los grandes per¬ 
sonajes de la isla y porque es un 
buen charlista. Fue el primer odon¬ 
tólogo del lugar, el pintor de ma¬ 
yor renombre, es amigo de todo el 
mundo y dueño de la casa más con¬ 
fortable y amplia de la isla. Tan 
grande es su casa que en la puerta 
de entrada en lugar de tener un 
timbre tiene cinco. Uno suena en el 
hall de entrada, otro en el taller de 
escultura del tercer piso, un ter¬ 
cero en su atelier que domina a la 
perfección toda la Vuelta de Rocha, 
el cuarto en uno de los tantos dor¬ 
mitorios y el quinto por ahora no 
funciona. El fue el responsable del 
primer periódico que tuvo Maciel 
y que se llamó "El Pensamiento". 
A él le debe el barrio de la Boca la 
creación de “El Bermellón”, la peña 
artística más famosa que recuerda 
la bohemia del Riachuelo. Como 
buen descendiente de genoveses, 
Chiozza Parodi conoce la historia de 
la isla al pie de la letra. 

—Por muchas razones esta is¬ 
la fue, hasta no hace mucho, un 
mundo aparte. Me acuerdo que de 
chico, ahora tengo 76 años, a la 
poca gente que venía del otro la¬ 
do del Riachuelo los llamábamos 
"gallegos". Cada casa de familia 
era una verdadera industria: tenia 
su quinta para la verdura, hacia 
sus propios fiambres, tejia su ropa 
y trataba de satisfacer todas sus 
necesidades sin salir de la isla. El 
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Juan Alfonso Chiozza, uno de los últimos bohemios de Maciel. Es dentista pintor escultor y fundó "El Pe 
miento", primer diario que tuvo la isla. Desde su atelier se domina toda la Vuelta de Rocha. 


Aquí se arreglan motores marinos, chatas areneras, remolcadores y se coi gruyen oai o- 















lechero también vivía en Maciel, pe¬ 
ro en lugar de llevar la leche en 
tarros andaba con su vaca de un 
lado para otro, ordeñando de puer¬ 
ta en puerta. En todas las casas, 
incluyendo la mía, había un gran 
respeto por ese oficio tan particu¬ 
lar de los genoveses que es el 
Maestro de Hacha, es decir, el que 
construye barcos de madera. En 
muchas casas de Maciel todavía 
hay guardadas “aschas" traídas por 
los primeros inmigrantes; valiéndo¬ 
se de ellas nuestros abuelos eran 
capaces de trabajar una viga de 
madera hasta convertirla en un 
mástil perfecto. Pero todo eso ya 
es historia. La isla Maciel ya no 
tiene más astilleros; ahora hay ta¬ 
lleres navales donde todo se hace 
a base de cálculo y acero. La isla 
se ha convertido en un centro in¬ 
dustrial. Hay ocho grandes talleres 
que emplean a cientos de perso¬ 
nas; otros viajan diariamente a la 
Capital para trabajar. También es¬ 
tán los turistas, que antes no ve¬ 
nían Dor acá y ahora andan todos 
los dias curioseando con sus cá¬ 
maras a cuestas. Pero a mí igual 
me sigue gustando Maciel; sigo pin¬ 
tando mis barcos, charlando con 
amigos de la infancia, entre ellos 
Quinquela Martin, y disfrutando de 
este rincón, que pese a los cam¬ 
bios sigue siendo muy atractivo. 

Cualquier excusa es válida para 
que este hombre, que ha dejado 
definitivamente su profesión de 
dentista por la pintura, salga a dar 
una vuelta por esa isla que tanto 
quiere. Insiste un par de veces en 
mostrarnos las primeras casas de 
Maciel. en presentarnos amigos y 
en develar algunas historias poco 
conocidas del lugar. Mientras cami¬ 
namos por las veredas, para evi¬ 
tar el adoquinado tan irregular de 
las callecitas llenas de colores, 
Chiozza nos habla de las catorce 
naves de don Pedro de Mendoza 
que alguna vez navegaron frente a 
la isla, por el Riachuelo; de la vez 
que Armando Bo le pidió permiso 
para filmar "Sacachispas" en el 
terreno donde ahora se levanta su 
casa de cinco timbres, del revuelo 
que se armó en la isla el dia que 
Monzón y Susana Giménez vinieron 
a filmar "La Mary” en una casita de 
chapas de ahi a la vuelta. Sus his¬ 
torias se suceden con una cohe¬ 
rencia admirable. Llega el turno de 
memorar aquel bolichero del bar 
La Unión, que está al lado del 
puente viejo de la Boca, que ama¬ 
ba a los canarios tan entrañable¬ 
mente que un buen dia sopapeó y 
arrojó por la vidriera del bar a dos 
correntinos de armas llevar porque 
en medio de su borrachera le ha¬ 
bían desplumado uno de sus pája¬ 
ros. Narrar los duelos a cuchillo 
que hubo en Maciel desde que tiene 
uso de razón le llevaría un rato 
largo. Pero, al fin de cuentas, todo 
ese anecdotario no es más que una 
cara de la historia de la isla. Chioz¬ 
za lo sabe, y prefiere abordar otros 
temas: nos presenta a Juan Mari¬ 
no, un hombre robusto, de risa fá¬ 
cil, que anda rondando los 55 años 
y hace varios que dirige uno de los 
principales talleres navales del Ría- 
chuelo. 


DE COMO EL PROGRESO 
MATO AL ARRABAL 

La historia de Marino es, a gran¬ 
des rasgos, la historia de muchos 
otros hombres que, como él, nacie¬ 
ron y se hicieron dentro de la isla. 
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55 


Señores papis, 
ya empieza la función. 

Y el fabuloso mundo de 
EL CIRCO DE BILLIKEN 
se llena de magia, risas, color y canciones con... 

EL MONO RELOJERO (En Vivo). 

Junto a todos los personajes de Constancio C. Vigil: 
MISIA PEPA, LA HORMIGUITA VIAJERA, TRAGA PATOS 
y MUCHOS MAS. También, equilibristas, 
prestidigitadores y payasos. Dos horas inolvidables 
para sus hijos. Y para ustedes. papis. 




i bote. El cruce cuesta 100 pesos viejos, pero los escolar 
gratis utilizando el transbordador del puente Avellanet 


Don Juan Marino en su taller naval, supervisando el arreglo de un bar 
Como casi todos los habitantes de la isla desciende de italianos y de marin 


Descendiente de italianos ligados 
al mundo de los barcos, decidió de 
joven que ése seria su ambiente de 
trabajo. Comenzó calafateando bar¬ 
cazas de madera, más tarde se de¬ 
dicó a arreglar motores marinos y 
ahora posee un taller que constru¬ 
ye barcos, catamaranes, y que ha 
fabricado muchas de las piezas ¡n- 
ccrporadas a las turbinas de El 
Chocón. 

—En este momento tengo los 
talleres trabajando a media máqui¬ 
na; pero dentro de dos semanas 
atracarán en el muelle dos gran¬ 
des barcos que habrá que reparar 
a nuevo. Entonces todo volverá a 
la normalidad: a ese ritmo rápido 
y enloquecido de trabajo que mu¬ 
chas veces llevan los astilleros. Ese 
es, aunque parezca extraño, uno 
de los tantos ritmos que tiene es¬ 
ta isla, que vista desde afuera pa¬ 
rece hecha de bohemia y de tran¬ 
quilidad provinciana. ¿Mis obreros? 
Son casi todos de acá, de la isla. 
Saben trabajar, y muy bien. Debe 
ser. quizá, porque han nacido en¬ 
tre barcos. 

Si uno recorre la costa de la 
is!a que baña el Riachuelo com¬ 
probará que Marino no exagera. 
Que la actividad sobre las chatas 
areneras, los remolcadores y los 
transportes en reparación es. mu¬ 
chas veces, extraña a la calma que 
uno imagina en ese río de petróleo. 

Ajenos a ese bullicio, con rema¬ 
das acompasadas pero firmes, los 
boteros van y vienen las 24 horas 
del día uniendo la isla con la otra 
costa, la de la Boca. Se diría que 
para ellos nada ha cambiado en los 
últimos treinta o cuarenta años. Su 
única preocupación sigue siendo 


el trasbordador mecánico que f 
ciona debajo del nuevo puente Ave 
Ilaneda y que en cada uno de stf 
viajes les roba unos cuantos clie* 
tes. Pero ellos saben que los turM 
tas, los enamorados, los estudiar 
tes y los que no tienen prisa sien 
pre preferirán llegar a la isla Ma- 
ciel zarandeándose en un bote y « 
en colectivo o en trasbordado* 
Mientras ellos no cambien, el r 
by Relly, el Nueva Pompeya ; 
los otros echo o diez botes de pasa 
jeras seguirán haciendo su camin 
de ida y vuelta entre las costa! 
atrapando las miradas de los turis¬ 
tas, que no se cansarán de sacarte 
fotos. Además, de tanto en tanta, 
el botero tendrá ese placer tan es¬ 
pecial, tan intimo, que es subir i 
bordo un personaje famoso. Con» 
Roberto Leslie Dho, un hijo de p«a- 
montés que hace cinco años que 
hace el cruce con el Adamo y t* 
vo la suerte de ser elegido por e 
director Daniel Tinayre para hace 
d e botero en “La Mary". Ese di» 
Dho cruzó a Susana Giménez, pero 
en la isla, nadie sabe bien por qué. 
todo el mundo insiste en llamar' 
“el botero de Monzón”. “Nosotros,' 
y el viejo puente de la Boca somos 
un poco el símbolo de Maciel —nos 
dijo mientras nos cruzaba al otra 
lado del Riachuelo—. Por eso el día 
que nos dijeron que iban a tirar el 
puente porque ya no servía más 
todos nos opusimos. Además, si los 
franceses tienen su torre Eiffel: ¿por 
qué no podemos tener nosotros 
nuestro puente?” 


HECTOR D’AMICO 
Fotos: Ernesto Bianco 














Tres grados de libertad. 


Durante los cuatro años y medio 

que Valderrobles pasa quietamente dormido en la tibia penumbra de la bodega 
el clima que lo envuelve es suave y parejo: 
apenas tres grados de diferencia entre invierno y verano. 

--Ese^cJiyado equilibrio sin sobresaltos lleva gradualmente 
el sabor deA'álderrotries- hacia una madurez perfecta. 

El clima justo en que se hace Valderrobles. es sólo uno de los cuidados que le damos 
Porque nosotros cuidamos a Valderrobles como lo haría usted. 

Con esa dedicación que sólo se pone r ' 


en las cosas hechas por uno y para los suyos. 
Para que - junto con la buena comida 
que se come en familia - Valderrobles sea 
como las cosas buenas del domingo. 


Cuidamos a Valderrobles como lo cuidaría usted. 


Valderrobles 






LA HISTORIA 

Ni los hombres ni la historia olvidarán 
¡amás a Walt Disney. Usted sabe por qué. 

Por eso queremos ofrecerle esta historia 
que es, ai mismo tiempo, la del 
“viejo Walt” y la de sus personajes. 

Disney fue, ante todo, imagen, 
dibujo, fantasía. Por eso esta historia 
es más que nada gráfica. Y por eso, 
también, un poco informal y 
caprichosa, como Donald, Mickey o el 
inefable perro Pluto. 

En esta nota y en la segunda parte 
que vendrá pasaremos revista a 
la trayectoria de este creador inigualado. 
Todo el material forma parte del libro 
“THE ART OF WALT DISNEY”, 
de Chistopher Finch, editado en 
EE.UU. por Harry N. Abrams Inc. 


DUMBO, EL ELEFANTE VOLADOR. 
Fue una de las creaciones 
más ingeniosas de Walt. 
El dibujo fue concebido por 
Disney como un "recurso 
salvador" para resarcirse da las 
pérdidas que había contraido al 
lanzar otros dos filmes: "Pinocho” 
y “Fantasía”. Pero en un 
principio Disney no creyó que 
ese elefante gordo pero simpático 
podría ganarse la simpatía del 
público; fueron sus dibujantes los 
que vislumbraron el éxito de la 
película "Dumbo”. El filme 
se estrenó dos meses 
antes del ataque de 
Pearl Harbour. 
Allí el éxito se detuvo. 


EL PATO DONALD: ASTRO* 
INDISCUTIDO DE DISNEY. 
Chillón y de mal genio, llegó al 
mundo con el pie derecho: ni bien 
apareció en escena desplazó de la 
preferencia del público nacía 
menos que al "Ratón Mickey". 

El padre espiritual de “Donald” fue 
Clarence “Ducky" Nash, 
un amigo de Disney que 
durante años se había ganado 
la vida en una modesta planta 
embotelladora de leche. Su hobby 
preferido era la imitación de 
animales para divertir a los niños. 
De una de esas imitaciones 
nació el chillido característico de 
"Donald". El resto lo hizo 
el lápiz de Disney. 
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El hombre de éxito observa a uno 
i sus hijos: el Ratón Mickey. Sergio 
senstein, el famoso cineasta ruso, 
consideraba a Disney como "el hom 
* más grande del cine". 


MICKEY MOUSE. 
EL RATON TRAVIESO. 
Con este fatón de ojos 
saltones y nariz exagerada 
Disney conoció la fama. 
Fue creado en colaboración con 
el dibujante Ub twerks. 
La etapa más difícil para 
"Mickey" surgió con la llegada 
del cine sonoro: había que 
buscarle una voz al personaje 
y nadie sabia qué voz de 
ratón podía gustar al 
publico. Disney probó muchas 
voces pero ninguna lo 
Convenció. Finalmente tomó una 
de esas decisiones tan suyas: 


"Mickey" durante 
i • de veinte a 







A Winkier Production 
- ¿y WALT DISNEY 


OSWALD, EL CONEJO AFORTUNADO. 
Fue el hermano siamés de Mickey: el 
dibujante Ub Iwerks lo tomó como modelo 
para crear al ratón más famoso del 
mundo de las historietas. Era un 
simpático animalito, todo curvas y 
energía. Después del éxito logrado por 
"Oswald”, Charles Mintz quiso quedarse con 
él, ya que lo tenia registrado a su 
nombre. Se asegura que Disney concibió 
a Mickey cuando volvía en tren a su 
casa, poco después de mantener una airada 
discusión con Mintz. 


EL LOBO FEROZ. Hasta 1933 este, 
personaje y Los Tres Chanchitos fueron 
el éxito más sensacional de Disney. 
Pero cuando el público vio por primera 
vez la película protagonizada por ellos, 
le encontró un sentido político que Disney 
en ningún momento se habia 
propuesto. Con todo, al poco tiempo 
medio Estados Unidos cantaba la canción 
"¿Quién le tiene miedo al Lobo Feroz?", 
que tenía un ritmo pegadizo. El tema 
fue relacionado con la depresión que 
acababa de pasar el país. 



Cor esta singular tarjeta de presentación se 
anunciaba el futuro padre de 
"Donald" y “Mickey" cuando quería 
conseguir un empleo. El texto completo 
decía asi: “Walt Disney, dibujante 
cómico. Historietas cómicas. Historietas de 
publicidad. Historietas cómicas para 
dibujos animados". Aunque parezca 
mentira. Disney nunca fue un gran dibujante. 

Pero tenía ideas geniales y 
sabia promoverlas. 



EL ESOPO DEL SIGLO XX 


W alt Disney heredó el espíri¬ 
tu creativo de Melies, el primer 
"mago” del cine, y de Griffith, 
creador del lenguaje cinemato¬ 
gráfico. Les agregó sonido, co¬ 
lor y, sobre todo, su propia fan¬ 
tasía para expresar en dibujos 
animados, mediante fábulas, 
su percepción del mundo en 
que vivió y sus intuiciones so¬ 
bre el futuro. Sólo las obras de 


Chaplin tuvieron tanta unlver- 
salidad como las suyas. Y eso 
no se logra sólo con entreteni¬ 
mientos reideros, ocurrencias 
divertidas y destellos de inge¬ 
nie. Se logra apoyando la gra¬ 
cia en verdades humanas que 
la gente de todo el mundo per¬ 
cibe y siente porque les son 
propias. Ya en Los Tres Chan¬ 
chitos, hecha en plena crisis 


del 30, su mensaje fue que era 
preciso construir una casa inex¬ 
pugnable par a que no entrara 
el Lobo Feroz, símbolo del 
hambre, la desocupación y la 
pobreza que cercaban entonces 
a la gente. El tema musical, 
“¿Quién teme al Lobo Feroz?", 
se convirtió instantáneamente 
en un himno: ayudó a levantar 
la voluntad y eliminar el miedo. 
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UN GARAJE HISTORICO. Puede decirse que 

es en este modesto cobertizo donde 

nacieron los auténticos dibujos animados de hoy. 

El garaje pertenecía a Roben Disney, 

tio del dibujante; allí instaló el padre 

de ‘‘Pluto’* un soporte para sostener una cámara 

destinada a sus dibujos animados. 

Por ese entonces Walt Disney tenia 18 años. 


LOS TRES CHANCHfTOS. 

Estos personajes dejan al descubierto 
no sólo el talento y la inspiración de 
Disney, sino también su profundo 
sentido humano. La popularidad de 
Los Tres Chanchitos fue 
a la 

y su compañera Minníe. 


• LA CASA SOÑADA DEL PERRO PLUTO". 
Este es el título de una película de Disney 
estrenada en 1940 y que tenía a 
“Pluto" como protagonista. Para este 
filme los dibujantes de Disney pensaron un 
gag sencillo y cómico a la vez: a Pluto 
se le adhería un papel matamoscas y no 
había forma de quitárselo de encima. 





















WALT DISNEY EN FAMILIA. 
Aquí está Disney, junto a su esposa, Lillian, y a 
su perro favorito. La escena fu e captada a fines de la 
década del 30, cuando Donald, Mickey, 
Pluto y Los Tres Chanchitos ya habían hecho 
famoso a su autor. Poco después Disney se lanzaría a 
una nueva aventura: la filmación de las 
películas de largo metraje. La primera de 
ellas fue “Blancanieves”. 



JUAN GRILLO. 
Otro de los personajes 
surgidos de la imaginación de Disney. 
En todas sus historias "Juan Grillo" 
aparece con su ¡nfaltable 
sombrero de copa y su paraguas. 

Una gran capacidad de 
ternura fue otra de 
sus características. 



"FLORES Y ARBOLES." Este dibujo animado, estrenado en el arto 1932, tiene una 
significación especial en la historia del cine: fue el primero que lanzó los dibujos animados en tecnicolor. 

El éxito fue tan extraordinario que en todas las salas donde se proyectaba "Flores y Arboles” 
se agotaban las entradas A partir de ese momento todas las "Sinfonías Tontas” de 
Disney, que ya habían alcanzado una gran popularidad entre 
el público, fueron hechas en color. Un ¿ato curioso: esta película fue 
hecha, en principio, en blanco y negro, luego fue refilmada totalmente en colores y 
estrenada en el Teatro Chino de Hollywood, junto 
con la versión fílmica de "Extraño Interludio", de O'Neill. 



WALT DISNEY EN ACCION. 

A través de esta secuencia de 
fotografías, Disney explica la historia de 
su filme "Pinocho" y la laboriosa 
gestación del lenguaje 
cinematográfico. Precisamente el hábil 
manejo de este idioma de imágenes 
fue una de las grandes virtudes de Disney. 
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EL IMPERIO 

E I Ratón Mickey conquistó el corazón 
del mundo hace cerca de medio siglo 
con su simpatía, bondad y buen humor. 
Pero sobre todo convenció porque tiene 
carácter y fuerza física, porque se rebe¬ 
la contra los obstáculos y los ataca, por¬ 
que Disney —Esopo de| siglo XX— le 
inyectó la agresividad de la época. Ya 
en 1938 se comentó que si el Carlitos 


DEL RATON 

de Chaplin era el símbolo de la confu¬ 
sión social de los años '20, las fábulas 
de Disney encerraban la clave d e las pró¬ 
ximas décadas. Si luego el Pato Donald 
llegó a eclipsar a Mickey fue porque su 
temperamento y su rabia reflejaron me¬ 
jor al mundo que se exasperaba. Estos 
personajes perduran en el mayor imparto 
del entretenimiento que ha existido. 


"BLANCANIEVES Y LOS SIETE ENANITOS". 

Es la tierna historia de la princesita abandonada en el 
bosque, quizá el argumente más popular 
que Walt Disney haya llevado a la pantalla. Desde su 
estreno, en el año 1937, la película 
cautivó al público. 

Para realizarla fue necesaria la colaboración 
de un numeroso plantel de dibujantes 
y tres años de trabajo. 

La voz de Blancanieves pertenecía a 
Adriana Castelloti. La primiére del filme, 
que se realizó en Hollywood, 
reunió a gente célebre de todo el mundo, 
que la ovacionó. 
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UNO A 


DON ANTONIO (Miguel Ligero) 

Es el padre de Juan. Inmigrante 
español, todavía sufre e| golpe de 
la muerte de su mujer. El viejo 
no se resigna a vivir sin ella. Tam¬ 
bién por sus años don Antonio tie¬ 
ne rasgos infantiles. Por ejemplo, 
le miente a su familia respecto a 
la cantidad de vino que toma, ya 
qu e lo tiene prohibido por el mé¬ 
dico. "No tomé más que un vaso’’, 
dice siempre como excusa. Sus 
consejos a Juan se limitan a lo su¬ 
perficial: "No vuelvas tarde”, ”Co- 
mé algo antes de irte”. "Abrígate, 
que hace mucho frío”. 


UNO LOS PERSONAJES 


TONI (Daniel Sulzberger) 

Es el sobrino de Juan. Tiene 
te años y vive como un chico 
su edad. Es el mimado de la e 
Travieso, tiene muchos amigos, 
madre es la única que se 
de “ponerlo en vereda". 


YOLANDA (Mabel Manzottí) 

La cuñada de Juan. Es una mu¬ 
jer práctica y se encarga de todas 
las cosas de la casa. Lava la ropa 
de todos, atiende a don Antonio y 
a Juan, además de su marido y 
su hijo. Le importa que su hijo 
llegue a ser un profesional. Pepe 
no sabe encontrar la felicidad a su 
lado. Su relación con Juan es muy 
buena. 


PEPE (Gianni Lunadei) 

El hermano de Juan. Es mayor 
que él y trabaja en la Municipali¬ 
dad. Está casado con Yolanda y 
tiene un hijo de siete años llama¬ 
do Toni. No es un hombre feliz. Se 
aburre mucho y recuerda sus épo¬ 
cas de soltero, cuando salia con 
Fanny. Un dia se entera de que 
Juan, su hermano, está saliendo 
con Fanny, lo que crea un conflicto 
entre ellos. La relación con su pa¬ 
dre es mucho más fuerte que la 
de Juan. Hay más diálogo entre 
ambos. No es buen padre para To¬ 
ni, y él lo sabe. 


QUE ES Y POR QUE TRIUNFA 

“JUAN DEL SUR”- 

Hace más de un mes y medio Claudio García Satur 
volvió a la televisión con un nuevo personaje: 

“Juan del Sur”. Con libro de Carlos Lozano Dana, Satur 
encama a un muchacho del Gran Buenos Aires 
que tiene ganas de buscar aventuras en el centro. 

Amigos, familia, amores, el barrio y 
también las sorpresas de “Corrientes y Esmeralda”. 

Un teleteatro distinto que ya es un éxito. 

Aquí están su autor, su principal protagonista 
y todos sus personajes. 


CLAUDIO GARCIA SATUR: EL PERSONAJE 


Qué es “Juan del Sur” para vos? 

—Es el personaje que me decidió a volver a la 
televisión. Este año había decidido trabajar única¬ 
mente en teatro. En realidad, nada de lo que me 
ofrecieron me entusiasmaba desde el punto de vista 
profesional. Y "Juan del Sur" cumplió este requisito. 

—¿Qué fue lo que más te gustó del personaje? 

—Que tiene mucho que ver con la realidad de 
mi país. Juan es un típico muchacho de barrio y 
sus problemas son iguales a los nuestros. Además 
no hay que olvidarse que yo nací en Boedo, y pue¬ 
do asegurar que muchas de las cosas que le pasan 
a Juan me pasaron a mi cuando tenia su edad. 

—Contá alguna de esas cosas en común. 

—Per ejemplo, cuando llegaban los sábados a la 
roche me empilchaba y me iba para el centro. 
También yo estaba convencido de que ese día iba 
a conquistar el mundo y que me iban a pasar cosas 
extraordinarias. Suponía que me iba a encontrar con 
la mujer de mi vida y que junto a ella iba a vivir 
las aventuras más fascinantes. 

—¿Y qué ocurría? 

—Nada, absolutamente nada de lo esperado. Vol¬ 
vía a| barrio los domingos a la madrugada total¬ 
mente frustrado. 


—Sin embargo ya en el primer capítulo Juan con¬ 
sigue entablar relación con una chica, Irene.. . 

—Si, pero la relación ¿en qué termina? Ella final¬ 
mente le dice que él es un buen muchacho, pero 
que ella esperaba otra cosa. Frustraciones de este 
tipo yo también tuve varias. Me acuerdo de una. Un 
día estaba en el cine con un amigo. De repente se 
sienta al lado mió una chica monísima que en me¬ 
dio de la película me agarra la mano. En menos de 
una hora ya me había enamorado. Cuando salimos 
del cine yo ya estaba listo para entrar en la iglesia. 
Sin embargo ella estaba apurada y la madre la es¬ 
peraba en la esquina. Le pedi el número de teléfono, 
pero no tenía. Le di el mío. Horas, días, semanas y 
hasta meses esperé ese llamado. No me lo había 
dicho, pero lo intuí, yo no era para ella. Lo mismo 
que Irene no era para "Juan del Sur". 

—¿Vos te olvidaste del barrio? 

—Siempre me mantuve fie| a mi barrio. Ni mi 
carrera ni el éxito lograron apartarme de la barra 
de amigos, ni de mis vecinos y menos aún de mi 
familia. Siempre que tengo tiempo libre los voy a 
visitar. 


del Sur”: 
el éxito 

de agosto, cuando 
litió el primer capitules 
expectativas estaban 
(adas. El regreso de 
y su nuevo teleteatu 
ya son un éxito. 
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CARLOS LOZANO DANA: 

EL AUTOR 

^or qué eligió un personaje como "Juan dei Sor"? 

—Pienso que uno de los aspectos más importan¬ 
tes de la crisis argentina es la pérdida de valores 
morales, sociales y culturales. Mi teleteatro trata de 
señalar los valores que hemos perdido. Di a "Juan del 
Sur" la atmósfera de un barrio con el objetivo de 
marcar las actitudes éticas que allí imperan. 

—¿Esto no significa que para usted los valores éti¬ 
cos y morales tienen un lugar geográfico determinado? 

—Creo fundamentalmente que en la vida agitada 
del centro de Buenos Aires la moral ha quedado rele¬ 
gada, ha sido puesta en segundo lugar. A veces tam¬ 
bién ha sido reemplazada por el placer de la frivolidad 
pasajera. Lo humano ya no cuenta. El valor principal 
es lo material. Los sentimientos han sido sustituidos 
por la técnica. 

—¿Y todo eso no pasa también en el barrio? 

—La influencia del centro hacia el barrio es muy 
grande. Y creo que en muchos casos el suburbio ha 
sido contaminado. El personaje principal de mi tele¬ 
teatro, Juan, sufre ese conflicto. El es un muchacho 
de 25 años nacido en Bernal que vive tranquilamente 
con su padre, su hermano, su cuñada y su sobrino. 
La educación que ha recibido desde chico ha conso¬ 
lidado en su interior principios morales rigurosos. 
Es un buen muchacho. Su fantasía, sin embargo, lo 
lleva a negar su mundo, su barrio y a pensar que 
su felicidad está en el centro los sábados a la noche, 
y está convencido que es en Lavall e o en Corrientes 
donde le ocurrirán grandes cosas, donde vivirá gran- 
des aventuras. Cuando toma conciencia de que para 
lograr eso tendría que dejar de lado alguno de sus 
principios y mucho de su forma d« ser, se desilusiona. 

—¿Cómo juegan los demás personajes en la vida 
de Juan? 

—Todos los personajes del teleteatro han sido crea¬ 
dos con el fin de poder mostrar bien cómo se vive en 
un barrio, cuál e s el tipo de relaciones que hay en¬ 
tre sus habitantes. 

—¿Hay buenos y malos? 

—En general no hay buenos y malos. Hay perso¬ 
najes que viven y que les ocurren cosas a veces ale¬ 
gres y a veces tristes. 

—¿Juan entonces será como un ejemplo? 

—No exactamente. Yo no planteo que esté mal que 
Juan quiera crecer y ser algo distinto. Lo que planteo 
es que no se debe renunciar a ciertos principios para 
conseguirlo. 


CON “JUAN 



FANNY (Perla Santalla) 

Es la amiga de Juan. Cuarentona, 
es una mujer mal mirada en el 
barrio. En su relación con Juan tie¬ 
ne actitudes maternales. Quiere a 
Juan, pero sabe que con él nunca 
logrará casarse. 


DEL SUR” 



PILAR (Dora Baret) 

La mujer rica que está aburri¬ 
da de su riqueza. Está casada con 
un ingeniero que es gerente de una 
hilandería en Bernal. Su casa so¬ 
bresale de las demás. Juan la co¬ 
noce cuando debe llevarle un reloj 
para colocar en la cocina. Para ella, 
él es algo nuevo. Una especie de 
juego divertido que quiere domi- 



VICTOR (Jorge Martínez) 


El amigo intimo de Juan. Es el 
tipo fiel a la amistad. Es uno de 
esos que "darían la vida” por un 
amigo. Siempre tiene un chiste a 
flor de labios para superar cual¬ 
quier situación tensa. Su novia es 
la chica "más linda del barrio". 
Trabaja en la construcción y pien- 
sa continuamente en su futuro. 



ROSSINA (Selva Alemán) 


Alegre, buena, servicial, inteli¬ 
gente. Es la novia de Víctor y sin 
embargo no sabe bien si lo quiere 
o no. Continuamente duda ante la 
posibilidad del casamiento. Juan le 
cae simpático, pero como es el 
amigo intimo de su novio evita 
cualquier acercamiento. En el ba¬ 
rrio todos envidian la suerte de 
Víctor. 
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COSAS A FAVOR 


COSAS EN CONTRA 


« Está bien logrado el idioma y el ambiente. Los diálogos son "creí, 
bles". Los personajes, en general, están bien delineados y el carác¬ 
ter de Juan está realmente logrado. 

# Muy buena la dirección de cámaras de Alberto Rinaldi. Movimiento, 
detalles cuidados, sin excesivos primeros planos a los protagonistas, 
dan cuenta de un trabajo hecho con dedicación. 


• El tema central del muchacho al que lo atraen ‘Mas luces del cen¬ 
tro" está un poco gastado. 

• Aunque Satur cada vez más deja los "tics" de "Rolando Rivas", 
también es cierto que sus personajes siempre se parecen (al menos 
en televisión). Todos son muchachos de barrio que todavía tienen 
que encontrar a la mujer de su vida. 


• Buena la actuación. No hay personajes sobreactuados, ni fuera de 
rol. Es importante esto, ya que muchas veces e n los teleteatros se 
incorporan figuras que no tienen nada que ver. El caso de Miguel 
Ligero y María Rosa Gallo merece destacarse. 

• Bien Satur, alejándose cada vez más de los modismos que parecían 
habérsele contagiado de aquel "Rolando Rivas". Aquí no trabaja de 
“galán" sino de actor. 

• Es buena la idea del libro. Quizá sea en un típico barrio el sitio 
geográfico donde todavía pueda encontrarse una mayor cuota de 
candidez, y a eso apunta Lozano Dana. 


£ La serie puede tildarse o rotularse de "sincera", "realista", "dife¬ 
rente". Pero acaba mostrando una historia algo repetida: siempre 
hay mujeres tratando de enamorarse del galán de la tira. Varv cinco 
capítulos y ya hay cuatro mujeres intentando conquistar a Satur. 

9 Hay algunos diálogos, no malos, pero si demasiado estirados. Pala¬ 
bras y palabras que al final terminan cayendo en el vacio. 

# Muchos espectadores ya sugieren desenlaces, pero otros, la mayo¬ 
ría, temen que "Juan del Sur” sea de esos teíateatros "que no ter¬ 
minan nunca". Lo que ocurre es que el final amoroso está plan¬ 
teado como para estirarse hasta el fin. 



DON ANTONIO Y JUAN. Padre e l.ijo en la casa de 
Berna/. As i como "Rolando Rivas, taxista", este 
teleteatro de Satur "picó" de entrada. 



Mabel Manzotti. Claudio García Satur y Gianni Lunade. junto a Alberto Rinaioi, 

tente, durante una de las grabaciones de "Juan del Sur". Este teleteatro ya se ha convertido 

un verdadero éxito. 



UNO JA UNO LOS PERSONAJES... 


MAURO (Lalo Hartich) 

El padre de Rossina. Hombre de 
trabajo que llega a su casa siem¬ 
pre cansado. Trabaja en una fábri¬ 
ca de pastas. Es un poco el vocero 
de la situación económica, de los 
problemas de las amas de casa. 
El, con sus comentarios en el ne¬ 
gocio, muestra un poco ese lado 
de nuestra realidad. 


EMMA (Maria Rosa Gallo) 

La madre. Es una mujer domi¬ 
nante. Opina sobre todo, se mete 
en las conversaciones. Su relación 
con su hijo Gabriel es casi patoló¬ 
gica. Ella cree que el "nene" si¬ 
gue siendo un nene y ya es un 
muchacho de más de 25 años. 
Quiere a Rossina y le cae bien su 
relación con Víctor. Sin embargo 
ella hubiese preferido que su hija 
se casara con un hombre impor¬ 
tante. 


ISIDRO (Carlos Muñoz) 

El dueño de la relojería de Ber- 
nal donde trabaja Juan y su confi¬ 
dente. Sabe que está trabajando 
con el tiempo y aprovecha este te- 
ma para hilvanar frases profundas. 
Consejero de Juan, analiza todo 
lo que él le cuenta. 



GABRIEL (Horacio Nicolai) 

El hermano de Rossina. Tímido, 
no sabe tratar con las mujeres. To¬ 
talmente dominado por su madre, 
le falta carácter. Sin embargo es 
un buen amigo. Su madre quiere 
que se ponga de novio, pero le hace 
saber que si eso sucede le hará 
la vida imposible. 
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Islas Canarias, 

un paraíso en la ruta de Iberia. 



Disfrute de sus vacaciones en Las Palmas 
y Santa Cruz de Tenerife, gozando de un maravilloso 
e inolvidable paisaje. Magníficos parques 
y boulevares densamente poblados desfilarán 
ante sus ojos. Amplias y soleadas playas, 
como las del Puerto de la Cruz, lo estarán esperando, 
y en ellas disfrutará plenamente al abrigo 
de un clima subtropical, con una temperatura 


promedio de 22° C Tendrá oportunidad de visitar 
la Catedral de Santa Ana. el Palacio Obispal, 
el Museo de Artes y la Antigua Fortaleza 
Además, en su puerto franco encontrará 
todo lo que desee a un precio totalmente accesible 
Consulte a su Agente de Viajes I A T A 
Planes de financiación 
‘Precio Serv Terrestre 
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Conozca en revista Campo lñode¡ 


COSTOS 



La torera entre 
tastos y precios rurales. 

Un análisis en profundidad de revista 
CAMPO MODERNO Y CHACRA de septiembre. 

Una tabla comparativa marca 
la desigual carrera entre costos y precios de 
los productos del campo, en los últimos tres años. 
Entérese. 


Antes de 
sembrar maíz i 
sorgo. 

Lea algunos consejos para 
preparar la siembra. En una 
cartilla que le asegurará un r 
rendimiento. Conociendo: 
cómo trabajar la tierra, reguu 
el arado, seleccionar las 
semillas, etc. 

Para hacer 
usted mismo. 


Cómo hacer una abrigada, 
decorativa, alegre y economía 
ESTUFA DE LEÑA. 

Y también las instrucciones | 
completas para construir 
fácilmente un QUINCHO. 






r Chacra de septiembre: 



Cuánto vale 
una hectárea? 


El valor actual de una hectárea 
de campo y los precios en alza 
de los terrenos vendidos durante 
:1 mes de agosto. Record y detalles 
de las operaciones efectuadas 
*n distintas zonas. 


Ultra bajo 
volumen. 


T 


MI 






Descubra un sistema especial 
para la dispersión de plaguicidas 
que permite un gran ahorro sin 
disminuir eficiencia. 



Cruzamiento 
de bovinos. 

Los objetivos logrados en 
distintos países del mundo. Puesta 
al día de éxitos y novedades. 

Y también en 
este número: 

Maíz, el mercado mundial a 
favor de Argentina. 

El conflicto lechero. 

Código de aranceles para 
avicultura. 

Ayer y hoy en el campo: las 
carreras cuadreras. 

Recetas para preparar pan 
casero. 


Equipos para la destrucción de 
malezas. 

El jardín en septiembre. 

Vacuna contra la abeja 
africana. 

Las mujeres en el campo. 

Cómo hacer un techo de tejas. 

Siembra de hortalizas. 

Plaguicidas y pulverización. 

Cómo hacer una veleta. 

Sanidad animal: Gastroenteritis 
verminosa. 

Las ventas en Palermo. 

Productividad de los suelos. 

Y mucho más este mes en: 


De Editorial Atlántida para usted. 










PARA TENER UNA 
^0^ BUENA BIBLIOTECA 

MARCO DENEVI ELIGE 
LOS LIBROS QUE 
NO PUEDEN FALTAR 



DOS ACLARACIONES PREVIAS. LA PRIMERA: ESTE INVENTARIO 
TOMA EN CUENTA SOLO LOS LIBROS DE LITERATURA O 
QUE INFLUYERON EN LA LITERATURA. LA SEGUNDA: ESTE 
INVENTARIO SOLO INCLUYE LOS LIBROS QUE, A MI 
JUICIO, JALONAN EL DESARROLLO DE LA LITERATURA EN EL 
SIGLO XX. TODA OTRA CONSIDERACION FUE 
DRASTICAMENTE DEJADA DE LADO. DE TODOS MODOS (UNA 
TERCERA ACLARACION SUPERFLUA) HE CONFECCIONADO 
ESTA NOMINA DESDE MI PERSPECTIVA DE ARGENTINO, 
DESDE MI OPTICA PERSONAL. UN JAPONES, UN RUSO, OTRO 
ARGENTINO LA JUZGARAN PARCIAL Y ARBITRARIA. 
SE QUE LO ES, PERO NO HAY MANERA DE QUE NO LO SEA. 

TAMBIEN SE QUE ES FORZOSAMENTE PROVISORIA. 

M. D. 


INTRUSOS EN EL 
CALENDARIO 


En realidad el siglo XX empieza en 
1914. Hasta esa fecha sobrevive, intacto, 
el anterior. Estos son algunos de los Ih 
bros capitales que el siglo XIX escribe en 
el siglo XX. 


1904-1312 Los años de JUAN 
CRISTOBAL, novela en 10 volúmenes del 
francés ROMAIN ROLLAND (1868-1943). 
ladrillos de cabecera de toda una genera¬ 
ción que vio reflejados en ellos sus vicisi¬ 
tudes e ideales burgueses, sus nebulosas 
ideologías, sus aspiraciones a un orden I 
universal que la guerra haría pronto pe¬ 
dazos. 


1905 CANTOS DE VIDA Y ESPERAN¬ 
ZA, poemas del nicaragüense RUBEN DA¬ 
RIO (1867-1916). Marcan la cumbre más 
alta del modernismo, profunda renovación 
de la poesía en idioma castellano. 


1908 LA GLORIA DE DON RAMIRO. 

novela española, editada en España, del 
argentino ENRIQUE LARRETA (1875- 
1961). Representa soberbiamente el acom¬ 
plejado deseo americano de mimetizarsel 
en la cultura europea y hacer allí un buen 
papel. Larreta lo consiguió, Europa se lo 
reconoció. 


1912 HISTORIA DE LAS IDEAS ES¬ 
TETICAS EN ESPAÑA, 9 volúmenes del es¬ 
pañol MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO 
(1856-1912), monumento de crítica litera¬ 
ria según los cánones del siglo XIX. 


1912 LOS DIOSES TIENEN SED, la 
mejor novela de ANATOLE FRANCE (1844- 
1924), quien en 1908 había publicado su 
famosa “Isla de los pingüinos”. 


1914 EL GRAN MAULNES, novela 
del francés HENRI ALAIN FOURNIER 

(1886-1914), la última gran novela ro¬ 
mántica que se haya escrito. 


DETONANTES Y VOCEROS 


1910 MANIFIESTO TECNICO DE LA 
LITERATURA FUTURISTA, del italiano F. 
T. Marinetti (1876-1944). El futurismo 
abogaba por las "palabras en libertad”, 
sin puntuación ni sintaxis; por un lengua¬ 
je donde se confundieran el idioma, las 
matemáticas, la música, los gritos de los 
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JUAN CRISTOBAL, 
DE ROMAIN 
ROLLAND 

ladrillo de cabecera 


HISTORIA 
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generación que vio 
reflejadas en íl 
sus vicisitudes. 



HISTORIA DE LAS 
IDEAS ESTETICAS 
EN ESPAÑA, DE 
MARCELINO 
MENENDEZ Y 
PELAYO. 


Monumento de 


critica literaria para 
su época. 



LOS DIOSES TIENEN 
SED, DE 

ANATOLE TRANCE. 
Es la mejor novela 
escrita por este 





animales, el ruido de los motores. No pro¬ 
dujo ninguna gran obra literaria pero 
inició la serie de ataques al lenguaje tra¬ 
dicional que el siglo XX verá sucederse 
hasta nuestros días. 


1913 TOTEM Y TABU, el más lite¬ 
rario de los libros del austríaco SIGMUND 
FREUD (1856-1939). Después aumentada 
y corregida por JUNG y ADLER r la obra 
de Freud, y sus teorías sobre la sexuali¬ 
dad y el subconsciente, trastornarán pro¬ 
fundamente el campo de la literatura y le 
abrirán dominios hasta entonces no ex¬ 
plorados o, por lo menos, recorridos sin 
la brújula del psicoanálisis. 


1919 MANIFIESTO ULTRAISTA, con 

el que se inicia, primero en España y en¬ 
seguida en América, el ultraísmo, movi¬ 
miento que, en resumidas cuentas, quiso 
poner “al día" (es decir, al diapasón de 
las vanguardias europeas) la literatura de 
habla hispana. 


1924 SIETE MANIFIESTOS DADA, 
del rumano afrancesado TRISTAN TZARA 
(1896-1963) y PRIMER MANIFIESTO DEL 
SURREALISMO, del francés ANDRE BRE¬ 
TON (1896-1966). Emparentados y luego 
peleados entre sí, el dadaísmo (nacido en 
1916) y el surrealismo se propusieron 
arrasar con el orden, las tradiciones, la 
lógica, la razón, la coherencia, la cons¬ 
trucción, la perfección; reivindicaron la 
libertad, la imaginación, la magia, la lo¬ 
cura, las fantasías oníricas, .el instinto, el 
inconsciente. El dadaísmo, inventor del 
happening, duró poco. Pero el surrealis¬ 
mo expandió una larga onda por toda la 
literatura, las artes plásticas, el cinema¬ 
tógrafo, y acuñó para siempre el término 
"surrealista” (debe decirse "superrealis- 
ta”, pero el otr 0 es el que hizo carrera). 


1943 EL SER Y LA NADA, libro con 
el que el francés JEAN PAUL SARTRE 
(n. 1905) remastica y hace digerible el 
existencialismo del filósofo alemán MAR¬ 
TIN HEIDEGGER (n. 1889), filosofía que 
termina por formularse preguntas sin res¬ 
puestas. A menudo moda y "pose", el 
existencialismo se difundió por la litera¬ 
tura, el teatro, las vestimentas, las cos¬ 
tumbres. 


1956 AULLIDO, poema del norte¬ 
americano ALLEN GINSBURG (n. 1926). 
Ginsburg, junto con Kerouac, Ferlinghetti 
y Corso, es el vocero de la generación 
beat, del movimiento derrotista, de los 
hippies, de una rebeldía tan violenta que, 
en comparación, los existencialistas pare¬ 
cen burguesitos un poco estrafalarios. 


1950 ANTROPOLOGIA ESTRUCTU¬ 
RAL, del francés CLAUDE LEVI-STRAUSS 
(n. 1908). Es la obra de un antropólogo, 
pero su autor funda el moderno estructu- 
ralismo, cuyos métodos y cuya jerga sus 
secuaces extienden a otros terrenos, in- 
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LA MUERTE 
EN EL ALMA 


LOS CAMINOS DE 
LA LIBERTAD, 

DE JEAN 
PAUL SARTRE. 

Para sus feligreses 
los conceptos: 
de Sartre eran 
artículos de fe. 



Antropología 

estructural 


nada menos, 
el moderno 
estructuralismo. 


EN BUSCA DEL 
TIEMPO PERDIDO, 
DE MARCEL PROUST. 
Evoca un mundo 
muerto, pero es 
uri modelo de belleza 
estilística. 


































cluida la literatura, especialmente la crí- 
| tica literaria. 


HITOS DE LA NARRATIVA 


1913-1927 EN BUSCA DEL 
TIEMPO PERDIDO, ciclo novelístico del 
francés MARCEL PROUST (1871-1922), 
que a partir del segundo volumen (A LA 
SOMBRA DE US MUCHACHAS EN FLOR) 
será vastamente leído, traducido, admira¬ 
do, imitado. Evoca un mundo ya muerto, 
pero queda como modelo de belleza esti¬ 
lística y como mojón inamovible en el 
desarrollo de la novela gracias a dos ele¬ 
mentos fundamentales: el manejo del 
"tiempo interior" y la recreación de la 
realidad a través de la "memoria del co¬ 
razón". 


191A US CUEVAS DEL VATICANO, 
novela. Su autor, el francés ANDRE GIDE 
(1869-1951), venía publicando desde 
1890. seguirá haciéndolo casi hasta su 
muerte. Pero elijo esta novela porque fue 
la que ¿espertó más ecos en las genera¬ 
ciones jóvenes, a las que él les prometía 
i alternativamente la salvación y la condena 
sin decidirse por una u otra. También les 
¡ inculcó su estilo seco, limpio, casi "anó¬ 
nimo". 


1922 Ya terminó la guerra del 14 y 
la Humanidad reconstruye, sobre las rui¬ 
nas de las ciudades y de los ideales, una 
sociedad que aspira a ser "otra cosa". 
También la literatura quiere ser "otra co¬ 
sa”. Aparece ULYSSES, novela del irlandés 
JAMES JOYCE (1882-1941). Por el dislo- 
camiento del lenguaje, por la caótica mez¬ 
cla de estilos y procedimientos, que van 
del monólogo interior a escenas teatrales; 
por su explosivo desenfado, Ulysses busca 
romper los moldes de la novela tradicio¬ 
nal. Produce una lenta pero prolongada 
conmoción que entre nosotros se llama 
ADAN BUENOSAYRES (1948), de Leopol¬ 
do Marechal. 


1024 LA MONTANA MAGICA, nove¬ 
la del alemán THOMAS MANN (1875- 
1955). Aparte de ser un espléndido do¬ 
cumento literario de toda una cultura des¬ 
garrada entre la decadencia de la burgue¬ 
sía y el nacimiento de la sociedad tecno¬ 
lógica, prepone un tratamiento del tiempo 
y de la acción narrativa que hará escuela. 


1025 EL PROCESO, novela postu¬ 
ma del checoslovaco FRANZ KAFKA 
(1883-1924). Típico exponente del expre¬ 
sionismo alemán, Kafka dará un adjetivo, 
"kafkiano", a algo que él no inventó pero 
que su obra patentiza de un modo que se 
nos antoja el único posible; situaciones 
cotidianas, vulgares, tranquilas, de las que 
gradualmente surge el horror de una reali¬ 
dad cuyas leyes son, a la vez, rígidas, 
mecánicas e irracionales y cuyos fines 
parecen simultáneamente misteriosos, im¬ 
placables e inútiles. 



ULYSSES 



ULYSSES. 

DE JAMES JOYCE. 
Rompió los moldes 
de la novela 
tradicional. 

Su consecuencia, 
en la Argentina, fue 
Adán Butnosayres. 



EL PROCESO, 

DE FRANZ KAFKA 
Situaciones vulgares 
de las que surge 
e| horror de una 
realidad misteriosa, 
implacable e inútil. 



EL SONIDO Y LA 
FURIA, DE 
WILLIAM FAULKNER. 
Fue un renovador. 
Creó, dentro y fuera 
de| idioma inglés, 
el “faulknerismo". 



FICCIONES, 

DE JORGE LUIS 
BORGES. 

Su renovación de la 
temática narrativa 
se impone aun 
a aquellos 
que lo niegan. 


1928 Defraudado por "la cultura", 
el hombre quiere volver a "la naturaleza". 
Periódicamente nace una desconfianza 
por "la cultura” y una fe ciega en "la na¬ 
turaleza". El nazismo enarboló, entre otros 
estandartes, ése. En literatura, la obra de 
ficción que mejor ¡lustra a esta falsa an¬ 
tinomia es EL AMANTE DE LADY CHAT- 
TERLEY, del inglés DAVID H. LAWRENCE 
(1885-1930). Provocó grandes polvaredas 
de escándalo y emulación. 


1929 Desde las novelas de la revo¬ 
lución mexicana (por ej- LOS DE ABAJO, 
1915, de MARIANO AZUELA), Latinoamé¬ 
rica ha ido quitándose el maquillaje euro¬ 
peo y mostrando su verdadero rostro en 
una multitud de novelas entre las que eli¬ 
jo, como arquetípica, DONA BARBARA, 
del venezolano ROMULO GALLEGOS 
(1884-1969). 


1929 EL SONIDO Y LA FURIA, del 
norteamericano William Faulkner (1897- 
1962). Por el estilo (largos párrafos que 
se enredan y se desenredan como raíces), 
por el tratamiento del material y del tiem¬ 
po narrativos (saltos, retrocesos, avances, 
simultaneidad), por los distintos planos 
de la acción (realista, simbólico), Faulk¬ 
ner crea, dentro y fuera de la literatura 
en idioma inglés, el "faulknerismo”. 


1932 En el siglo XX prolifera la li¬ 
teratura de anticipación, es decir, la que 
apeyándose en los datos de la realidad 
actual imagina la realidad futura o remo¬ 
ta, casi siempre con intenciones criticas 
o políticas. Cito UN MUNDO FELIZ, del 
inglés ALDOUS HUXLEY (1894-1963). 


1942 EL JUEGO DE ABALORIOS, 
novela utópica del alemán natura¬ 
lizado suizo HERMANN HESSE (1889- 
1962). En la obra de Hesse (donde des¬ 
tacan EL LOBO ESTEPARIO y DEMIAN) 
habla, para el siglo XX, toda una larga 
tradición: la del espíritu que, como un 
Fausto, desafia al mundo y triunfa o su¬ 
cumbe. Pero "El juego de abalorios” es 
el testamento de ese Fausto. 


1944 FICCIONES, cuentos del argen¬ 
tino JORGE LUIS BORGES (n. 1899). 
Con este libro y con EL ALEPH empieza 
a andar la fama, ahora universal, de Bor- 
ges, cuya original "movilización” del len¬ 
guaje castellano y cuya renovación de la 
temática narrativa se imponen aun a aque¬ 
llos que lo niegan, aturdidos (o irritados) 
por su equipaje cultural. 


1945-1949 LOS CAMINOS DE 
LA LIBERTAD, trilogía de novelas del exis- 
tencialista francés JEAN PAUL SARTRE 
(n. 1905). Con la teoría y con la práctica, 
Sartre, por largo tiempo, dictó la ley a 
una vasta masa de feligreses distribuidos 
por todo el mundo, para los que los con¬ 
ceptos de compromiso y gratuidad, tales 





















como los formuló el maestro, eran ar¬ 
tículos de fe. 


1956-1959 EL CUARTETO DE 
ALEJANDRIA, tetralogía novelística del in¬ 
glés LAWRENCE DURRELL (n. 1912), 
otra vuelta de tuerca —comparable a la 
de Proust— en el desarrollo de la novela. 


1967 CIEN AÑOS DE SOLEDAD, no¬ 
vela mágica y antirrealista del colombia¬ 
no GABRIEL GARCIA MARQUEZ (n. 1929). 
Es la estrella más hermosa, rutilante y 
de órbita más amplia, hasta ahora, den¬ 
tro de la constelación de novelas a las 
que debemos el llamado boom latinoame¬ 
ricano. 


Los dos últimos tramos en el desarro¬ 
llo de la narrativa son: la ya fenecida "li¬ 
teratura objetivista” o "cosista", con el 
francés Alain Robbe-Grillet a la cabeza, y 
la "novela experimental", cuyo protago¬ 
nista es el lenguaje, liderada por e| fran¬ 
cés Philippe Sollers. Pero ni una ni otra 
han dado, hasta hoy, obras que yo pueda 
citar sin escrúpulos. 


LOS UNIVERSOS POETICOS 


Propio de los grandes poetas es la 
creación de un mundo poético, con sus 
geografías, sus criaturas, sus lenguajes, 
una atmósfera que fácilmente reconoce¬ 
mos y que respiramos (de modo que, si 
somos poetas, corremos el riesgo de que 
nuestra propia poesía quede embebida 
de ese aire). Nombraré a los que en el 
siglo XX lo han logrado, a mi parecer. 
Pero, por eso mismo, es imposible citar 
aisladamente tal o cual libro de cada uno 
de ellos. Un universo es un todo que no 
se puede desmembrar. 

POESIAS del inglés W. B. YEATS (1865- 
1939), según Eliot, el más grande poeta 
en lo que va del siglo. 

POESIAS del alemán STEFAN GEORGE 

(1868-1933), poesía heroica que tuvo 
enorme influencia en Europa Central. 


POESIAS del checo por nacimiento y 
paneuropeo por formación cultural RAI- 
NER MARIA RILKE (1875-1926), que pos¬ 
tumamente convocó a los poetas jóvenes 
de todo el mundo a un lirismo metafisico 
y religioso (sin religión determinada). 


POESIAS del ruso VLADIMIR MAIA- 
COVSKI (1894-1930), el más acabado 
intérprete de su pueblo y de una época de 
su historia. 



POESIAS, 

DE EZRA POUND. 
Su obra quiere 
absorber (orlos los 
elementos de la 
cultura occidental. 


POESIAS, DE 
ANTONIO MACHADO. 
Se agranda y 
y perdura ahí, 
donde García Lorca 
ha ido 

volatilizándose. 


LA DECADENCIA DE 
OCCIDENTE, DE 
OSWALD SPENGLER. 
Densa, hipnótica, 
exhala el pesimismo 
de la época. 


POESIAS del norteamericano EZRA 
POUND (1885-197Z). Su adhesión al tota¬ 
litarismo fascista puso su nombre en sor¬ 
dina, pero es un gran poeta cuya obra quie¬ 
re absorber todos los elementos de la cul¬ 
tura occidental. 


POESIAS del norteamericano inglesado 
T. S. ELIOT (1888-1965), complejas arqui¬ 
tecturas donde alternan la musicalidad, la 
metafísica y la religiosidad. Uno de los 
maestros indiscutidos de la poesía en el 
siglo. 


POESIAS de 1 judío rumano ITZIK MAN- 
GUER (1901 1969), enraizado en las tra¬ 
diciones de la cultura y del folklore judíos, 
pero que también expresa la a menudo do- 
lorosa confrontación entre el mundo judío 
y el mundo no judío, traslucida en térmi¬ 
nos universalmente válidos. 


POESIAS del italiano GIUSEPPE UNGA- 
RETTI (n. 1888), el maestro del poema 
breve, concentrado, depurado, subjetivo, 
puro, hecho con las palabras de todos los 
días. 


POESIAS del español FEDERICO GAR¬ 
CIA LORCA (1898-1936), que en su corta 
vida alcanzó a crear lo que, imitado hasta 
la saciedad, llamaremos lorquismo. 


POESIAS del español ANTONIO MACHA¬ 
DO (1875-1939). Más ascético, más hon¬ 
do, más entrañable, como anidado en el 
secreto corazón de su pueblo, Machado 
perdura y se agranda ahí donde García 
Lorca ha ido volatilizándose. 


POESIAS del chileno PABLO NERUDA 
(1904-1973), el único, en Latinoamérica, 
que creó lo que dije antes: un orbe poético 
del que muchos poetas son satélites, colo¬ 
nias, astros menores. 


OTRAS VOCES, 
OTROS AMBITOS 


1907 LA EVOLUCION CREADORA, 
del filósofo francés HENRY BERGSON 
(1859-1941). Con su teoría sobre la du¬ 
ración, el "impulso vital" y la intuición 
gravitó considerablemente sobre la litera¬ 
tura, por ej. en Proust y Durrell. 


1907 PRAGMATISMO, UN NUEVO 
NOMBRE PARA ALGUNOS VIEJOS MODOS 
DE PENSAR, del filósofo norteamericano 
WILLIAM JAMES (1842-1910). El pragma 
tismo puede resumirse así: no hay verda¬ 
des "esenciales" anteriores a los hechos, 
hay verdades "existenciales” probada; 
por la experiencia. Las verdades no se des 































cubren, se crean. Por eso, aún hoy, se ha¬ 
bla de una política o una economía prag¬ 
máticas. 


1913 DEL SENTIMIENTO TRAGICO 
DE LA VIDA, del español MIGUEL DE UNA- 
MUNO (1864-1936). La mejor exposición 
del pensamiento unamuniano, que a su 
vez es la mejor expresión de la toma de 
conciencia del espíritu español (de ahí su 
repercusión en Latinoamérica) frente a los 
problemas existenciales. 


1916 EL FORMALISMO EN LA ETI¬ 
CA Y U ETICA DE LOS VALORES MATE¬ 
RIALES, del filósofo alemán MAX SCHE- 
LER (1874-1928). A Scheler se lo llamó 
“el Nietzsche cristiano" porque, frente a 
la aguda crisis interior de la burguesía 
contemporánea, defendió un socialismo 
cristiano. Hoy volvemos a hablar de una 
“crisis de los valores”, título de otra obra 
de Scheler, máximo expositor de la “axio- 
logía" o teoría de los valores. 


1916 LA DECADENCIA DE OCCI¬ 
DENTE, del filósofo alemán OSWALD 
SPENGLER (1880-1936). Exhala, en denso 
e hipnótico perfume filosófico, el pesimis¬ 
mo de la época. Se difundió por casi todo 
el mundo. 


1930 LA REBELION DE LAS MASAS, 
del español JOSE ORTEGA y GASSET 

(1883-1955). El "orteguismo" (con aque¬ 
llo de “el hombre y sus circunstancias") 
dominó por mucho tiempo el escenario in¬ 
telectual de España y Latinoamérica. Hizo 
escuela, que todavía hoy sobrevive. 


1933 RADIOGRAFIA DE LA PAMPA, 
del argentino EZEQUIEL MARTINEZ ES¬ 
TRADA (1895-1964). Desarticulación mi¬ 
nuciosa, pieza por pieza, del mecanismo 
social argentino. Pero las piezas quedaron 
ahí, sueltas, sin una fórmula que sirva para 
rearmarlas. 


1935 LA POESIA, exposición en con¬ 
junto de las notables, aunque discutidas, 
teorías sobre estética, historia y cultura, 
del italiano BENEDETTO CROCE (1866- 
1953). 


E2EQUEL MARTÍNEZ ESTRADA* 

RiDIOGRlFÍI 
DE U PAMPA 




RADIOGRAFIA DE 
LA PAMPA, DE 
EZEQUIEL 

MARTINEZ ESTRADA. 
Pieza por pieza, el 
mecanismo social 
argentino. 


UN MUNDO 
FELIZ 



UN MUNDO FELIZ, 
DE ALDOUS HUXLEY. 

Uno de los 
primeros y mejores 
ejemplos de 
literatura de 
anticipación. 



1934-1954 ESTUDIO DE LA 
HISTORIA, en 10 volúmenes, del filósofo 
de la historia, inglés, ARNOLD J. TOYN- 
BEE (n. 1889). 


ALGUNOS GRANDES 
SOLITARIOS 


1927 EL COLOR QUE CAYO DEL 
CIELO, cuentos del norteamericano H. P. 



louis FERDINA.ND CELINE 

viaje 

\ Él. UN IH l.\ NOCHE 



VIAJE AL FONDO 
DE LA NOCHE, 

DE LOUIS 

FERDINAND CEUNE. 
Terrible, 
sobrecogedora, 
conmovió a toda 
una generación 


LOVECRAFT (1890-1937). Ahora está de 
moda la “ciencia ficción". Pero al lado de 
los cuentos de Lovecraft, los de un Brad- 
bury parecen meros entretenimientos in¬ 
geniosos. Lovecraft creó una literatura de 
horror: del horror que nos puede deparar 
un Universo cuyas dimensiones en el tiem¬ 
po y en el espacio la ciencia nos va reve¬ 
lando y cuyas distintas formas de vida des¬ 
conocemos, salvo la nuestra, tan reciente. 


1930 POESIAS COMPLETAS, del 
francés PAUL VALERY (1872-1945). Se 
habló y se habla mucho de Valéry, pero no 
nos engañemos: él permanece aislado, el 
intelectual que vive su propia aventura. 


1932 VIAJE AL FONDO DE LA NO 
CHE, terrible, sobrecogedora novela de 
un "maldito", el francés LOUIS FERDI- 
NAND CELINE (1894-1961). Se la llamó 
“epopeya en prosa de la degeneración 
humana". Y lo es. 


1943 EL PRINCIPITO, del francés, 
aviador de profesión, ANTOINE DE SAINT 
EXUPERY (1900-1944). ¿Qué hace este 
librito supuestamente de literatura infan¬ 
til entre los colosos del siglo XX? Es un 
gusto que me doy: lo nombro porque, 
pequeño, tierno, hermoso y dulce como 
un niño, se ha convertido en uno de los 
mayores y más prolongados best-sellers 
en todo el mundo, caso excepcional que, 
sin embargo, es un síntoma valioso para 
hacer el diagnóstico de nuestra época. 


1958 EL GATOPARDO. Otro extra¬ 
ño solitario. Un aristócrata italiano, GIU- 
SEPPE TOMASI principe de Lampedysa 
(1896-1957), muere dejando inédito su 
único libro, esta novela que, apenas pu¬ 
blicada, agotó una edición tras otra den¬ 
tro y fuera de Italia. Y se trata de una no¬ 
vela histórica que no tiene nada que ver 
con los temas, técnicas y estilos del si¬ 
glo XX. 


Cierro este balance con la melancolía 
de no haber incluido a tantos autores que 
admiro (aprovecho para nombrarlos: el 
galés Dylan Thomas, el peruano José Ma¬ 
ría Arguedas, el brasileño Gui maraes 
Rosa, el mexicano Juan Rulfo, el francés 
Albert Camus, el inglés Gilbert K. Ches- 
terton, los italianos Guido Piovene y Ce¬ 
sare Pavese, etc. etc. etc.); lo cierro con 
la tranquilidad de ánimo de haber exclui¬ 
do a tantos autores que otros admirarán 
y juzgarán más importantes que los que 
yo incluí (por ejemplo Paul Claudel, Má¬ 
ximo Gorki, Virginia Woolf o Leopoldo Lu- 
gones): en fin, lo cierro con la certidum¬ 
bre de que mi memoria y mi ignorancia 
me hicieron incurrir en omisiones imper¬ 
donables hasta para mi mismo. 

MARCO DENEVI 






















Braun Synchron Plus. 
El corte sincrónico. 



Braun Synchron Plus, la Hoja de Afeitar Eléctrica, 
reúne las ventajas de los sistemas que hasta ayer 
eran habituales. Es la nueva manera de 
afeitarse: bien al ras, rápidamente, con suavidad 
y seguridad. El corte sincrónico de Braun se 
produce por la interacción de la superdelgada hoja 
al platino, el Foil, y el bloque oscilatorio 
de 36 placas de acero sueco especial que actúan 
por debajo de este. 


El bloque oscilatorio está montado sobre un 
conjunto muelle que otorga un ajuste automático 
a todo tipo de barba y piel. 

Este es el sistema de Braun: Synchron Plus. 
Diseñado para brindar una afeitada perfecta. 
Fabricado en ia Argentina. Con dos años de garantía. 
Braun Synchron Plus. 

Para olvidar todo lo conocido en materia de 
afeitadas. Y empezar a afeitarse. 



El foil, cinco veces más delga¬ 
do que un cabello, con tan 
solo 0,05 mm. de espesor pa¬ 
ra afeitar más al ras. 



Un bloque oscilatorio com¬ 
puesto por 36 placas de acero 
sueco especial montado so¬ 
bre un conjunto muelle, que 
otorga un ajuste automático 
a cada tipo de barba y piel. 



Por su motor de diseño ultra- 
compacto y su carcaza irrom¬ 
pible, Braun Synchron Plus 
asegura una gran durabilidad. 



El diseño y la estrechez ae la 
máquina permiten dirigir y 
observar mejor la afeitada. 


Own/'hrAn Dli 


Mnia Ho Afoitar Plórtriríí 








La primera ciase owissair no t 


Comienza entre 
Argentina y Suiza. 




cuando Ud.llega a Suiza 




.H~HI 1 , ^ 





Solo una empresa aérea mantiene la primera clase en to¬ 
dos sus vuelos dentro de Europa, Swissair. 

La razón es muy simple. A Swissair le parece que el vuelo 
de continente a continente es apenas una parte de su 
viaje; la más larga, es cierto, pero no la única en la que Ud. 
merece comodidad. Al contrario. Para Ud. Europa sólo 


comienza cuando llega. Y ahí, en medio de tanta gente 
extraña, Ud. va a necesitar de mucho más comodidad y 
buenos servicios. Dentro y fuera del avión. 

No es un buen motivo para que Swissair le E 
ofrezca 36 conexiones de primera clase en to¬ 
da Europa? 

Swissair - la manera suiza de volar. 


Dmoaioaa y 
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CAMBIOS 

• Acaban de efectuarse 
varias designaciones en 
British Caledonian, Alfre¬ 
do Healey asumió la ge¬ 
rencia de la empresa, Jor¬ 
ge Papanicolaus la geren¬ 
cia de ventas, y Patricio 
Cormick la jefatura de 
venta de pasajes. 


NBUCIlM«4?NBMCn$$$ 


UNA BUENA NOTICIA: A PARTIR DE LAS PROXIMAS SEMANAS, SEGUN 
TRASCENDIO, LOS VINOS ENTRARIAN OTRA VEZ EN 
CARRERA. LA PUBLICIDAD DE LOS VINOS DE MESA ESTA AUSENTE 
EN LOS DISTINTOS MEDIOS 
DESDE EL 17 DE MARZO DE ESTE AÑO. 


¿Por qué sale 
esta gente? 


¿Es este 
el mejor mo¬ 
mento para 
salir con 
una publica¬ 
ción? Apa¬ 
rentemente 
no. Sin em¬ 
bargo, el se¬ 
gundo número de “Salimos” 
ya está en la calle. Se tra¬ 
ta de una publicación de 
servicios que mensualmente 
publica en sus páginas una 
guia de restaurantes, espec¬ 
táculos, exposiciones, mu¬ 
seos y congresos. Los ante¬ 
cedentes internacionales de 
“Salimos” pueden buscarse 
en “CUE”, de Nueva York. 

“Sabemos que el momen¬ 
to actual no es óptimo. 
Pero esta aparente des¬ 
ventaja se convierte en algo 
positivo para una revista de 
servicios —explica Ignacio 
Dobner, director de “Sali¬ 
mos”—, ya que los anun¬ 
ciantes tienen que salir a 
publicitar y la gente a pro¬ 
gramar, mejor que nunca, 
sus salidas.” 



Más audiencia 
en radio 


De acuerdo con los resul¬ 
tados obtenidos por un estu¬ 
dio realizado por Mercados • 
y Tendencias, en el primer 
semestre del año el nivel 
de encendido en radio au¬ 
mentó, respecto al mismo 
periodo del año anterior, en 
0,5 puntos. De 8,8 puntos 
de rating que la radio (de 
0 a 24 y de lunes a domin¬ 
go) tenía en mayo de 1974, 
pasó en mayo de este año 
a 9,3. El siguiente es el ra¬ 
ting por emisora: 


Rtvadavia: 2,1 
Excelsior: 1,2 
Continental: 1,0 
Del Plata: 0,9 
Belgrano: 0,6 
El Mundo: 0,6 
Mitre: 0,6 


Splendid: 0,5 
Nacional: 0,3 
Municipal: 0,2 
Antártida: 0,1 
Argentina: 0,1 
Del Pueblo: 0,1 
Provincia: 0,1 


EE.UU.: La efectividad de los medios 



P siguiente cuadro ilustra, tomando como base 100 a 1970, cómo evolucionaron en 

Estados Unidos durante e| último lustro las tarifas de k>s medios, la 
circulación o audiencia y, combinando ambos rubros, el costo por mil. 



1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

Tarifas: 

100 

106 

109 

114 

122 

140 

DIARIOS Circulación: 

100 

99 

98 

99 

99 

99 

Costo por mil: 

100 

107 

112 

115 

123 

142 

Tarifas: 

100 

103 

106 

106 

*110 

119 

REVISTAS Circulación: 

100 

101 

101 

102 

104 

105 

Costo por mil: 

100 

101 

104 

106 

106 

113 

Tarifas: 

100 

101 

103 

112 

112 

129 

TELEVISION Audiencia: 

100 

103 

124 

123 

121 

126 

Costo por mil: 

100 

98 

83 

91 

93 

102 

Tarifas: 

100 

108 

116 

125 

130 

140 


100 

101 

114 

103 

104 

100 

Costo por mil: 

100 

108 

102 

121 

124 

139 


Massalin y Celasco: Un largo camino recorrido 


Corría setiembre de 1900 
cuando Pedro Massalin y Jo¬ 
sé P. Celasco fundaron una 
modesta cigarrería en Bra¬ 
sil 1057, a una cuadra de la 
estación Constitución. El ne¬ 
gocio, por aquel entonces, 
se ocupaba de la venta al 
público de tabaco importado. 
Todo iba bien, hasta que en 
1914 con el estallido de la 
Primera Guerra Mundial, se 
cierran las importaciones. 
Pedro Massalin y José Ce- 
lasco comenzaron, entonces, 
a fabricar sus propios ciga¬ 
rrillos: fueron los primeros 
“Canillitas” (negros que se 
vendían a 10 centavos) y 
''Skipper” (rubios de 30 cen¬ 
tavos). 

"No era, por entonces 
—señala Gustavo Massalin, 
director de división de 
Relaciones Públicas—, ne¬ 
cesaria la publicidad”. Pero 
sí se convierte en un com¬ 
plemento fundamental cuan, 
do por la década del cua¬ 
renta nace "Caravanas”, ton 
aquel recordado slogan; 
"¡Ah!.... y no se quede con 
las ganas..., fume Carava¬ 
nas", que apoyaba los pro¬ 
gramas radíales de Tito Mar¬ 
tínez del Box, Pepe Iglesias 
y Luis Elias Sojit, Desde esta 
frase hasta “Has recorrido 
un largo camino, muchacha". 


para Virginia Slims (la últi¬ 
ma marca lanzada por la 
empresa y la primera dedi¬ 
cada exclusivamente a la 
mujer), han pasado una bue¬ 
na cantidad de campañas. 

Actualmente la empresa 
comercializa Parliament, 
Benson and Hedges, Vir- 
ginia Slims, Big Ben. Co¬ 
lorado y Marlboro, con lo 
que alcanzan el 17 por cien¬ 
to del mercado total d e ci¬ 
garrillos. Es decir, una pro¬ 
ducción mensual que llega a 
los 600 millones de unida¬ 
des. En este n.omento los 



productos que se están mo¬ 
viendo publicitariamente son 
Benson and Hedges y Virgi¬ 
nia Slims. pero pronto entra¬ 
rán en carrera nuevamente 
el resto de las marcas. Co¬ 
lorado, Parliament y Benson 
ya tienen en producción 
rá en carrera nuevamente el 
resto de las marcas, "To¬ 
do esto —advierte Graciela 
Fernández Ivern, directora 
del departamento de Rela¬ 
ciones Públicas—, mientras 
se preparan para este mes 
los festejos de los 75 años 
de Massalin y Celasco." 


ñ 



75 año». Desde los viejos “Caravanas” hasta al 
sofisticado “Virginia Slims". 


LANZAMIENTOS | 

• Yelmo acaba de lanzar 
dos nuevos productos. Se 
trata de una barre alfom¬ 
bras y de un secarropas. 

a Cantegril oresentó un 
nuevo estuche para rega¬ 
los para dos de sus per¬ 
fumes. 


Hagan juego, 
señores 



Barreiro y Verdino 


Los cigarrillos r ; . £T ro*. ■ 
salvo honrosas excepciones^® 
no estuvieron publicitaria-^® 
mente presentes en los 
timos tiempos. El proees^® 
se invirtió ahora, y práct¡*^U 
camente todas las marcai^B 
con este tipo de tabaco 
lieron a publicitar. La ex-^H 
plicación es simple: los e^H 
garril’.os tipo mezcla (urtS^H 
combinación de rubios y ne-^H 
gros) comenzaron a 
mercado (en cinco años tofl 
marón ei 12 por ciento 
la plaza) en desmedro, fu»-™ 
damentalmente, de los ne- H 
gros. Imparciales, una mar-^J 
ca que hacía mucho tiemp^D 
no se movía publicitaria-* 
mente, resurge ahora coa* 
una téeniea que no tiene an-N 
tecedentes en el país ni *| 
el mundo; por lo menos qNM 
se recuerde. La campaña 
arrancó en TV con un eo- 1 
mercial incógnita: una ra-J 
leta y una invitación al pó-1 
blico para que éste acierte* 
desde su casa el número que I 
iba a salir. “Esta etapa. I 
que sirvió para llamar le* 
atención y crear expectativa* 
—cuenta Daniel Verdino»! 
director creativo de Casa-1 
res, Grey y Asociados—® 
sólo duró quince días." Al 
partir de allí aparecieron® 
simultáneamente ocho va- ■ 
riantes de un mismo comer- ■ 
cial, donde están contenidos^* 
los ocho números negro* I 
impares que contiene una I 
ruleta. “La intención —se- 1 
ñala Antonio Barreiro, 
rector de marketing de 1»® 
agencia—, es atraer la aten- I 
ción de! público en momenj I 
tos en que la televisión está I 
saturada de avisos.” 


ARTESANIA EN AUSTRAL. — Con el nombre 
"Artesanal ’75” Austral Lineas Aéreas organizó, 
en sus salones, la primera Exposición de Arte¬ 
sanía Tucumana, presentada por la Secretaria 
de Difusión y Turismo de Tucumán. 

BARILOCHE SE VISTIO CON LEVI’S. — Duran, 
te 15 días, paralelamente a los actos de la “5* 


BOLSA DE NOTICIAS 

Fiesta Nacional de la Nieve 1975”, Levi’s llevó 
a cabo una serie de eventos promocionales en 
San Carlos de Bariloche y en el Cerro Catedral. 

¿USTED CUANTO VENDE? — Es el nombre 
de un libro publicado por la agencia Lautrec 
Publicidad para promocionar sus servicios. Sus 


autores son Raúl Salles y Giani Gasparini. 

COMO COMPRAR UN AUTOMOVIL. — Chfys- 
ler Fevre Argentina acada de editar la “Guia de 
compra del Automóvil”. Un servicio de la em¬ 
presa que tiene como finalidad informar sobre 
algunos principios básico; referentes al auto¬ 
motor. 






































Después de todo... 

HS 

es recuerdo. 
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Es como las viejas 
casonas: fachada adusta, 
severa, distante: 
interior cálido, seguro, 
acogedor. Es así no más, 
aunque él prefiera 
siempre vender la fachada 
y sólo deja entrar de 
tanto en tanto, cuando le 
“toman el punto". 
Y es también criollo, 
no sólo porteño. 
“Cantor nacional, no de 
tangos”, dice él. 
Esta nota es una recorrida 
por el mundo de un 
hombre que se ganó 
respeto unánime. 
Alguien feo y de voz ronca. 
Un Señor. Mejor dicho: 

un “Ñorse”, que 
es mucho más todavía. 

EI hombre s e sonríe como por 
una rendija y me tiende |a mano 
mientras dice: “Bueno, por fin la 
veo. Porque esto estaba más con¬ 
versado que un truco”. Tiene razón. 
Fueron muchas las conversaciones 
por teléfono, las preguntas, las du¬ 
das. hasta encontrarme frente a 
frente con Edmundo Rivera. 

Pero resulta que para mi esta 
historia no empezó hace unos días 
con la idea de una nota. Empezó 
hace más de veinte años. Yo te¬ 
nía seis, un tapado celeste, guan¬ 
tes blancos y un sombrero con cin¬ 
tas que m e cacheteaban la espal¬ 
da ai caminar. Y la mano de mi 
padre encerrando la mía. Enton¬ 
ces, después de la misa de 11 en 
San Agustín, esa mano me invita- 


SUS MANOS, 
SUS FAMOSAS 
MANOS 

¡Claro que tienen historia! 
Son, quizá, las manos más 
famosas del país. * Quién no 
dijo alguna vez que las ma¬ 
nos de Edmundo Rivera eran 
grandes? Y, sin embargo, 
no es tan cierto. Son real¬ 
mente grandes para tocar la 
guitarra, para estrechar a 
los amigos, pero nada más. 
La verdadera historia es 
otra y hay un culpable: 
“Ciriaquito" Ortiz, aquel 
gran bandoneonista que tu¬ 
vo el tango. El es el autor 
de toda la mitología, de to¬ 
das las macanas, de todas 
las bromas sobre las manos 
de Rivera. Una vez dijo: 
“Cuando Edmundo era chi- 
quitito jugaba a los trenci- 
tos en Retiro.” Ahí empezó 
todo. Hoy, tantos años y 
tantos chistes después, Ri¬ 
vera recuerda a Ciríaco Or¬ 
tiz y a su inagotable humor 
con nostalgia y cariño. Aun¬ 
que, si Ortiz viviera, reco¬ 
mendaría: “No dejés nunca 
que Edmundo aplauda al la¬ 
do tuyo. Haceme caso.. 
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Rivero y los "Padres del 
mgo". En un rincón de su 
boliche, "El Viejo Almacén", 
el cantor ha colgado 
los retratos de aquellos 
patriarcas. Bardi, Gardel, 
Gabino Ezeiza, Arólas... 
No falta ni la vitrola. 









Rivero y Buenos Aires. Tal para cual. Aunque hay que hacer una aclaración: Edmundo debe de ser el único canto» 
que hoy, como lo fue Gardel en su tiempo, cultiva toda la música nacional. El tango es parte de su mundo. 


En su casa, con su mujer, Julieta, y un instrumento que tiene su historia: la guitarra que Andrés Segovia 
había reservado para él y que al final cedió a Rivero. Un departamento sobrio, como su dueño. 


A BUENOS AIRES 

MILONGA 

LETRA Y MUSICA DE EDMUNDO RIVERO 

En tu baraje gringo, ciudad mía, 
vas perdiendo tus zarzos y tu brillo. 

Tu malevaje está en la taquería 
y apolilla en orsay tu conventillo. 

Sos cadenera flor sin benretines, 
que curas a los cuores con tu rango; 
pero el choma que aceita tus patines 
es canchero y varón, se llama tango. 

Mis escoberos siempre harán candado 
y en mi bobo de zurda, si falsía, 
aunque te dieron juego marquillado 
pa mi vos valés más que una María. 

Yo seguiré scruchando en tu lunfardo 
sin monseñor, jirafa ni bandera, 
y mi voz altillera será el bardo 
que te cante la rima mis cañera. 

Cuando llegue al final, si la de blanco 
me lleva con el cura antes que al hoyo, 
que el responso sea en lunfa, asi lo manco. 
Yo no aprendí el latín, de puro criollo. 

Y asi estarás feliz, matina y sera, 
más contenta que santo en la leonera. 
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LUNFARDO PARA TODOS, 

POR EL “TROESMA” 

EDMUNDO RIVERO 

SARA JE GRINGO: mezcla de razas 

NORSA: señora. 

■ratorias. 

ZARZOS: anillos. 

TE MENEFUTE: no te importe. 

AMARROCATE EL SELLADO: guardé 

BRILLO: azúcar. 

el dinero papel. 

TAQUERIA: comisaria. 

REJUNO: observo, saco conduslo- 

XPOLILLA EN ORSAY: dormir luera 

res. 

r lugar. 

CAYETANA: callada. 

CADENERA: se destaca en su acti- 

USO: explotador de mujeres. 

t* d, tira primera en el carro de la 

OI DIOCA: expresión, interjección. 

ta 

(Ay Dios.) 

CHOMA: macho. 

LONYIPIETRO: loghi, gil. tonto. 

ACEITA TUS PATINES: la hace tra- 

CABREIROA: cabrera, en malas reía- 

Mr en la vida. 

dones. 

ESCOBEROS: guitarreros. 

PRONTUARIO A LA GURDA: mucha» 

riARAN CANDADO: hacer bulla (en 

entradas en la policia. 

cárcel, hacer ruido con los can- 

AGUANTINO: aguanto. 


PAMELA: tonto. 

BOBO DE ZURDA: corazón (bobo- 

MERLO MISHE: tonto que paga a la 

*>D. 

mujer. 

MARQUILIADO: barajas preparadas 

TOYUFA: falluta, falsa. 

sr trampas por mitades refiladas. 

SPARO: ayudante de lancero. 

LANCERO: de "Lanza", robar me¬ 

MARIA: caja de caudales. 

SCRUCHANDO: robando, forzando. 

tiendo índice y medio en los bolsillos. 

LUNFARDO: ladrón. 

MARROCA: cadena. 

MONSEÑOR: pieza especial que to¬ 

EMPIEDRA DA: piedra del anillo o al¬ 

ta las llaves de afuera. 

filer de la corbata. 

JIRAFA: linterna. 

GRILO: bolsillo lateral del pantalón. 

BANDERA: parte de la llave que se 

CASIMBA: cartera de bolsillo. 

(reduce en la cerradura. 

OREJEABA: se le veta ta punta. 

VOZ ALTILLERA: voz de altillo, de 

ROPAES: "vesre” de sparo. 


BONDI: tranvía. 

CAÑERA: rea, -arcelera. 

LINEA REQUEMADA: conocida por 

LA DE BLANCO: la muerte. 

la policía. 

AL HOYO: al cementerio. 

MANCADA: fallada. 

MANCO: entiendo, hago fallar a la 

| EN CORTE: detenido. 

^sorancia. 

GORUTA: italiano. 

CERA: noche. 

PIO: banco municipal. 

SANTO: cortafierro. 

RANFAÑOSO: sin valor en la vida, 

LEONERA: pabellón de la cárcel. 

abandonado. 

SABALAJE: gente de mal vivir, ma 

DISCOS: pulmones. 

tevaje. 

CAMISUUN: chaleco. 



fca a tomar una Bilz con pajita, que 
se prolongaba junto a los innume¬ 
rables cafés de papá. Pero a las 
doce y media, exactamente, había 
que irse. Porque a la una canta 
"El Fulero". Y de la radio oscura, 
casi gótica, salía la voz profunda 
que hablaba de cosas que yo no 
entendía pero qu e escuchaba reve¬ 
rentemente, con una cosquilla en 
la garganta que tampoco entendía 
y que ahora sé (creo) que se llama 
emoción. La misma voz que me 
saluda ahora. 

Es difícil hablar de Rivero. Por¬ 
que es difícil hablar con Rivero. El 
ofrece currículum, anécdotas, da¬ 
tos. Hablar él de él, no. A pesar de 
su generosa paciencia, de su mag¬ 
nífica cortesía, de su sonrisa tími¬ 
da que es casi un homenaje, hay 
un pudor varón que está indicando 
"zona vedada". Rivero canta, no 
habla. En su canto dice de él, de 
su ciudad, de su país, su gente. 
Empecemos por ahí, entonces. 

—Entre las cosas que canta, Ri¬ 
vero, debe haber una letra, una es¬ 
trofa. quizá una palabra, que usted 
sienta con más profundidad... 

—Todo lo que canto lo canto 
porque lo siento. Nunca por com¬ 
promiso. 

—Algo que pueda sentir como 
más suyo. 

—Todo es mío. Todo lo he vi¬ 
vido. 

—¿Tanto? 

—Sí, por suerte. 

Los cuándos, los cómos, los por¬ 
qués se estrellan contra la sonrisa 
tímida y firme. Debo tener cara de 
desesperanza porque arriesga: 

—Bueno. "Sur" es lo que más 
ouiere la gente. Y por algo será. 

—¿yue algo? 

—Tiene ternura, emoción, nos¬ 
talgia. Un montón de sensaciones 
que llegan bien hondo. 

Si usted tiene suerte puede ser 
que escuche a Edmundo Rivero 
cantando "Sur", enterneciendo, 
llorando, desgarrando, sonriendo 
"Sur”. Y si usted tiene mucha suer¬ 
te puede ser que esa noch e el 
"tiempo loco” de Buenos Aires de¬ 
cida llover y que los primeros go¬ 
terones sobre el techo de cinz del 
"Viejo almacén” se mezclen con 
las guitarras y la voz que canta la 
"nostalgia de los año» que han pa¬ 
sado. ..” 


“Yo nací justo donde 
natío el tango 99 


"Yo nací justo donde nadó el 
tango. Bueno, es un decir. Nací 
en Avellaneda, junto a Puente Al- 
sina, donde termina Pompeya. El 
lugar que canta "Sur'’. Era barrio 
de tangos. Me crié en Saavedra y 
Belgrano. En las casas había pa¬ 
rras y glicinas, higueras de higos 
negros, flamencos, higos de Espa¬ 
ña. Las casas todavía están, la 
gente no. Mi padre era un hombre 
de trabajo, jefe de estación de tre¬ 
nes. Hasta que yo tuve un año via¬ 
jábamos, porque lo iban trasla¬ 
dando de estación. La primera mú¬ 
sica que debo haber oido es la de 
les silbatos de los trenes. Después 
nos instalamos en Avellaneda. En 
nuestra casa todos tocábamos la 
guitarra y cantábamos: mamá, pa¬ 
pá, mi hermano, mi hermana y yo. 
Mis padres eran criollos, de origen 
español, a pesar de un bisabuelo 
inglés que tengo por ahi. Han muer¬ 
to todos, quedo yo solo. Tengo dis¬ 
cos grabados junto a mi hermana. 
Ella se llamaba Lidia Eva. Fíjese 


que el nombre Lidia, en griego, sig¬ 
nifica la nota Fa. ¿Para qué me 
hace hablar de esto? Yo soy un 
tipo al que no le gusta el pasado. 

—¿No le gusta recordar? 

—Me gustan el presente y el 
futuro. A veces también me gusta 
evocar cosas buenas, los paisajes 
de mi ciudad, los que he transita¬ 
do toda mi vida: una calle, una ar¬ 
boleda, el rio. Los amigos de la 
infancia, los que todavía están, que 
son siempre ios verdaderos. 

—¿Y por qué no la infancia? 

—Dicen que la infancia es la 
edad más feliz. Pero en realidad 
no lo es, porque uno no la pala 
dea. 

—¿Entonces cuál es, para us¬ 
ted. Rivero. la edad más feliz? 

—La edad más feliz es cuando 
uno logra las cosas por las cuales 
ha luchado, ha trabajado tantos 
años. La edad en que uno aprecia 
el amor que le dan los demás. 

Otra vez la sonrisa tímida, casi 
como pidiendo disculpas. 

—Tengo una vida tan simple... 

Es imposible caminar una sola 
cuadra en cualquier barrio de Bue¬ 
nos Aires con Edmundo Rivero sin 
que incontables personas lo salu¬ 
den sin conocerlo, se acerquen a 
él, le pidan autógrafos, le palmeen 
el hembro, le den la mano, le gri¬ 
ten: "Chau, Rivero". desde la ven¬ 
tanilla de un colectivo. Saliendo a 
la calle con él uno tiene real con¬ 
ciencia de lo que significa ser un 
idolo. Sin embargo, este señor (y 
si hay alguien en Buenos Aires que 
merezca este calificativo, no me 
cabe duda de que es él) todavía 
no comprende mucho por qué le 
pregunto cosas, por qué sus cir¬ 
cunstancias pueden parecerme im¬ 
portantes. Yo le contesto acá: por¬ 
que USTED es importante, Rivero. 
No sólo como cantor sino como el 
gran ser humano que es. Por eso. 
Se lo digo acá. porque estoy se¬ 
gura de que usted todavía no se 
dio cuenta. Y dadas su grandeza 
y su modestia, no se va a dar cuen. 
ta nunca. 


La lamília Rivero 


Edmundo Rivero tiene cinco hi¬ 
jos. Tiene una mujer hermosa que 
se Hama Julieta. Jorge y Edmundo 
("Muñí”) trabajan con él en "El 
viejo almacén": Ligia y Julieta hi¬ 
ja se han casado: Susana, la me¬ 
nor. tiene doce años. La casa de 
los Rivero es cálida y muy linda. 
Hay aguafuertes de Quinquela Mar¬ 
tin, sillones tapizados de terciope¬ 
lo. una mesa donde no falta nin¬ 
gún detalle para ofrecer un café 
o una copa a los amigos, un rayo 
de sol que se escapa de la cortina 
amarilla. 

Julieta, ya lo dije, es linda, ele¬ 
gante y nerviosa. Cuida los detalles 
de la casa y lo cuida a Leonel. 
Leonel es Edmundo Rivero. 

—¿Y por qué Edmundo, si se 
llama Leonel? 

—Me llamo Leonel Edmundo, pe¬ 
ro mi primer nombre es inglés y 
queda mal para el tango. 

Converso con Julieta. 

—Hace veinticinco años que es¬ 
tamos casados. A veces discutimos 
mucho, casi peleamos, pero no po¬ 
demos estar má s de diez minutos 
enejados. Yo lo cuido hasta de sus 
tentaciones. El tiene que hacer un 
régimen especial para cuidarse la 
voz: comidas muy sanas y a hora¬ 
rio. Por supuesto que no fuma ni 
bebe una gota de alcohol. 

















Rivera asiente en silencio, son¬ 
ríe y dice: 

—Si usted cuenta que no tengo 
otra mujer que la mia, que no fu¬ 
mo ni bebo, va a decepcionar a 
algunos. . . 

—¿Por qué? 

—Y... porque parece que ésa 
es la imagen tanguera. ¿No vio que 
a Gardel siempre lo fotografiaban 
con un "faso" o una copa en la 
mano? Que yo sepa, Gardel no fu¬ 
maba ni tomaba, si no, no hubiera 
podido cantar como cantaba. 


Rivero y el tanto 


Otra de las cosas que se van 
descubriendo de a poquito conver¬ 
sando con este hombre es que, co¬ 
mo "El principito", no contesta pre¬ 
guntas. Mejor dicho, hace que uno 
sienta casi como una agresión o 
una falta de respeto el hacérselas. 
Se prefiere escucharlo en silencio, 
sin preguntas. 

—Creo que en nuestro país hay 
una ignorancia absoluta con respec 
to ai canto. Yo he visto anuncios 
que decían: "Música culta y música 
popular". La música popular no es 
inculta. Todo lo que sea perfeccio¬ 
namiento de sonidos es una mani¬ 
festación de cultura. La historia de 
la música comenzó, según los ins¬ 
trumentos encontrados, con los 
egipcios, y los instrumentos servían 
para acompañar el canto. Los pri¬ 
mitivos cantores cantaban lo que 
se llamaba secuencia. ¿Sabe lo que 
era? 

—NO. 

—E s increíble, pera es la mi¬ 
longa que se canta ahora: con una 
misma música se entonaban distin. 
tas letras. Más tarde la música se 
perfeccionó en las iglesias, en los 
conventos. El Papa Gregorio Mag¬ 
no, a fines de la Edad Media, for¬ 
mó los coros, una de las más «n- 
tigjas formas de orquestar, que 
todavía se usa. Entre los romanos 
se usaba mucho el tenor, la voz 
aguda, casi afeminada. 

—En esa época usted hubiera 
perdido, Rivero. 

—Todavía pierdo. En muchos lu- 
gares, en Colombia, por ejemplo, 
gustan las voces agudas. No se ol¬ 
vide da que yo me tuve que pasar 
cinco años sin poder cantar en 
ningún lado. 

—¿Por qué? 

—Bueno, a ver qué podemos 
decir de esto. . . 

Piensa. Como de golpe levanta 
la vista del pocilio y ve mi mira¬ 
da: se apura, sonriendo: 

—No, no estuve en "naca”... 

—¿Qué tal si probamos con la 
verdad? 

—La verdad es que me echaban 
de todas partes. Mi voz sonaba 
muy extraña entonces. Las voces 
de hombre se dividen en tas de 
tenor, barítono y bajo, que son 
como el violin, viotorcello y contra¬ 
bajo. Alrededor de 1940 se usaban 
los tenores; yo tengo registro de 
bajo. No se conformaban con echar, 
me; me decian que tenia la voz 
muy rara, que me hiciera ver por 
un médico, que quién sabe si no 
tenia algún problema en la gar¬ 
ganta o los pulmones. 

—Pero insistió. 

—Si. Yo tengo la música, el can¬ 
to, donde pongo todo lo que siento 
y lo que soy. A veces la gente di¬ 
ce: "¡Cómo cantó hoy! Nos hizo 
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Tiene la “pinta" y los rasgos de los viejos porteños 
Como por ejemplo esa pulcritud permanente en el vestir, ese cuidado 
obsesivo por decir lo justo y nada más, 
ese horror por la descortesía. “Yo soy como todos", dice. 


llorar". Y no saben que yo estaba 
llorando. 

—¿Qué se necesita para ser un 
buen cantor? 

—Hay que pensar en el canto 
como expresión de la letra y como 
expresión de la voz. Como emisión 
de la voz, fisiológicamente hablan¬ 
do, nosotros estudiamos respira¬ 
ción, funcionamiento del aparato 
vocal y colocación del aire. La in¬ 
terpretación debe hacerse con res¬ 
pecto al tema, actuar sobre él. Pa¬ 
ra eso se necesita sensibilidad, in¬ 
teligencia, imaginación, captación 
de las emociones internas y exter¬ 
nas. 

—¿Cuáles son las emociones ex¬ 
ternas? 

—Lo que vimos hace un rato, 
por ejemplo. Ese tipo que estaba en 
la puerta de "El viejo almacén" con 
el colchón enrollado, ¿lo vio? 

—Si, k> vi. 

—A ese tipo lo acaban de desa¬ 
lojar. Yo canto una milonga que se 
llama "El desalojo", que habla jus¬ 
tamente de eso: "... después vi te- 
do el moblaje enfilao por la esca¬ 
lera, la guitarra, la fiambrera, el 
colchón viejo y el traje”. La gente 
cree que eso pasa en los tangos, 
pero ocurre todos los dias. No te¬ 
nía ni para viajar el pobre. . . 

—Usted le dio plata, ¿no? 

Se enoja un poco. 

—¿Y cómo no le va a dar. pobre 
hombre, si anda con el colchón a 
cuestas? 


Está bien, Rivero. Quería saber, 
no más. Saber que el pudor le llega 
hasta la bondad. 


Rivero y el 
lunfardo 


—Nosotros somos muy nuevos, 
y sin embargo ya tenemos un idio¬ 
ma. En cualquier parte nos dan la 
cana de que somos argentinos: pro¬ 
nunciar “Y” por "LL”, el "ché", 
nos dan un carácter especial. Y el 
lunfardo, que de los porteños ha 
pasado a todo el país. El lunfa na¬ 
ció en las cárceles, entre los fuera 
de ley, como un lenguaje oculto, 
para que no lo entendiera un ter¬ 
cero. 

—Hay palabras de lunfardo que 
se han incorporado al lenguaje co¬ 
tidiano. 

—Entonces es cuando deja de 
ser lunfardo. Lo que tiene es un 
poder de síntesis tremendo. Hay 
también un lenguaje de gestos, hay 
palabras que no tienen traducción 
castellana. Me acuerdo una vez que 
fui a cantar a un penal y me puse 
a charlar con un preso, preguntán¬ 
dole por qué estaba allí. El tipo 
empezó a decirme: "Yo no hice na 
da, estaba con unos amigos de 
querusa la prensa, hubo una batida 


y nos llevaron". "De querusa" era 
una voz de alerta, como “Isa" el 
"anca”. "La prensa", el guardia»] 
que pasaba, porque cuentan todo 
Me estaba alertando de que lo que 
decía de ahi en adelante no valia, 
porque el guardián andaba cerca ' 
Bueno, si le sigo contando me va- 
a tirar la bronca los muchachos, 
van a decir que soy un batidor. 


Rivero y Rivero 


A Rivero no le guste ver ama¬ 
necer. Le angustia. 

—Cuando empieza a salir el so* 
yo tengo que estar en mi casa. | 

—¿No le guste ver los amane-1 
ceres? 

—Quizá sea por eso, por lo mu¬ 
cho que me gustan. Después de 
haberme pasado la noche trabajan 
do, sin dormir, no puedo disfrutar 
de la maravilla que es un amane¬ 
cer sobre Buenos Aires. 

Sin embargo me cuenta de las 
muchas veces que con Carlos de la 
Púa, el legendario "Malevo" Mu¬ 
ñoz. se quedaban en “La Cartuja", 
ahi,' en Diagonal y Libertad, reci¬ 
tando los versos de "La crencha j 
engrasada". 

—¿Y entonces no veía las ma¬ 
drugadas? 

—No. no las veía... Porque nos 
quedábamos hasta el mediodía- 
Era una época de mucha bohemia, 
en que la gente podia emplear su 
tiempo en esas cosas. 

—¿Ahora no se puede? 

—Ahora hay qu e pagar el lava- 
rropas, el auto, la heladera, la te¬ 
levisión. Ese es el problema de los 
jóvenes, por eso no pueden crear 
muchas cosas. En aquella época la 
ropa se lavaba en el piletón, la 
carne se ponía en la fiambrera, no 
había televisión, el auto no se pre¬ 
cisaba. Había una paz tan grande. 


Rivero ama el Japón. 

—Si no puedo morir en mi país 
me gustaría morir en Japón. 

—¿Qué es lo que lo hace amar¬ 
lo tanto? 

—A mi me encanten los paisa¬ 
jes bellos, las flores, sobre todo las 
silvestres. Pero en Japón yo no vi 
flores ni paisajes, sólo gente. Pero 
una gente ten particular, con una 
sensibilidad y urc don de gentes tan 
especiales, ccn costumbres tan con¬ 
sideradas hacia los demás.. . Una 
noche, en una confitería, mi mujer 
y yo pedimos un café y un sandwi- 
che. Cuando los trajeron, la comiti¬ 
va que había venido a recibirnos 
pidió permiso y se retiró. Al rato 
volvieron. Les preguntemos el por¬ 
qué de la salida. Nos contestaron 
que ellos consideraban que la mi¬ 
rada del que no come moleste al 
que está comiendo. ¿Se da cuenta 
cóma son? 

Más que de eso, Rivero. M e doy 
cuenta de cómo es usted. Porque 
siempre amamos u odiamos lo que 
existe ya en nosotros, lo reflejamos 
como un espejo. Y lo que usted 
ama en los japoneses, esa conside¬ 
ración, esa cortesía, esa generosi¬ 
dad, no son más que un reflejo 
de su propia consideración, de su 
propia cortesía, de su propia gene¬ 
rosidad. 

HELENA GOfll 
Fotos: EDUARDO FORTE 
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LAS PALABRAS QUE ULTIMAMENTE MAS USAN LOS ARGENTINOS 






ZÍE aseguro, señora, que \ 
( Et * ESTE NEGOCIOLOS PRECIOS ; 
\E.STAN Congelados 




Congelamiento. 


• 

Stand by. 

• 

Factor irritativo. 

• 

Coyuntura. 

• 

Iliquidez. 

• 

Evaluación. 

• 

Hidrocarburos. 

• 

Verticalismo. 

• 

Reactivación. 

• 

Verticalismo a ultranza. 

• 

Complejo hidroeléctrico. 

• 

Neoverticalismo. 

• 

Deliberaciones. 

• 

Desfasaje. 

• 

Auditoría contable. 

• 

Distorsión. 

• 

Paridad cambiaría. 

• 

Devaluación. 

• 

Liberación. 

• 

Dólar financiero. 

• 

Revalúo. 

• 

Mercado paralelo. 

• 

Voceros. 

• 

Exportación. 

• 

Indexación. 

• 

Déficit. 

• 

Ambito. 

• 

Presupuesto. 

• 

Créditos. 

• 

Rentabilidad negativa. 

• 

Control. 

• 

Estabilidad. 

• 

Dirígismo. 

• 

Desempleo. 

• 

Incremento. 

• 

Ausentismo. 

• 

Canasta familiar. 

• 

Subordinación. 

• 

Subsidios. 

• 

Ideología. 

• 

Exportación. 

• 

Vocación legalista. 

• 

Frontera ideológica. 

• 

Doctrina. 

• 

Bonos. 
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• Emisión. 

• Monetarismo. 

• IVA. 

• Racionalización. 

• Redistribución. 

+ Reestructuración. 

• Pluralismo ideológico. 

• Fuente de crédito. 

• Versión. 

• Desmentida. 

• Empresa líder. 

• Diálogo. 

• Mesa de trabajo. 

• Plan económico. 

• Cúpula. 

• Retroactividad. 

• Paritarias. 

• Homologación. 

• Impugnación. 

• Quorum. 

• F.M.I. 

• Congelamiento. 

• No alineados. 

• Autodeterminación. 

• Prescindencia. 

• Fuente responsable. 

• Aval. 

• Crisis. 

• Pieza clave. 

• Profesionalismo integrado. 

• Profesionalismo aséptico. 

• Pautas programáticas. 

• Radiogramas. 

• Metodología. 

• Sinarquía. 

• Altos mandos. 

• Reunión mult i sectorial. 

• Estado de alerta. 

• Coincidencias programáti¬ 
cas. 

• Tríptico. 

• Estado deliberativo. 

• Agudización. 

• Desenlace. 

• Digitación. 

• Cuestión de privilegio. 

• Lock out. 

• Comisión investigadora. 

• Pedido de informes. 

• Interpelación. 

• Antipatria. 

• Monopolio. 

• Multinacional. 

• Institucionalidad. 
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MARGAUX HEMINGWAY, NIETA DEL 
ESCRITOR, EL BOOM DE LA BELLEZA 75, LA 
MODELO MAS COTIZADA DEL MUNDO. 
ESPONTANEA, LIBRE, AUTENTICA, ALEGRE... 

LA DEJAN SER COMO ES 

Y ENCIMA 
LE PAGAN FORTUNAS 


En un abrir y cerrar de ojo 
enloqueció a medio 
mundo. De “chica 
simpática” pasó a ser un 
paradigma de belleza 
internacional. Una empresa | 
le paga un millón de 
dólares para que sea la 
imagen de un perfume y le 
ofrecen cualquier cantidad 
para hacer cine, grabar 
discos, televisión. ¿Por qué? 
Porque es única, distinta. 







u nombre era Margot, has¬ 
ta que sus padres le con¬ 
taron que la habían conce¬ 
bido luego de paladear 
una botella de un excep¬ 
cional añejo Chateau Margaux. 


rs 

a onal 

Su apellido es Hemingway, como 
el de su ilustre abuelo Ernest He¬ 
mingway, que escribió “Por quién 
doblan las campanas", en el mis¬ 
mo Sun Valley, de Idaho, donde 
ella retozó y creció hasta un metro 
82 centímetros. 


—Y donde me hice comidista. 
Per eso estos 63 kilos y medio. 

Margaux Hemingway no es sólo 
la modelo más alta sino la mejor 
pagada de todos los tiempos. Fa- 
bergé la contrató por un millón de 
dólares para que desde 1976 has¬ 


ta 1980 sea la imagen de un nue¬ 
vo perfume que lanzará en ene¬ 
re. Cerca de 1.000 dólares diarios, 
pero como el contrato especifica 
que sólo modelará 30 dias cada 
año, en realidad cobrará 9.000 dó¬ 
lares per cada jornada que pose 
ante los fotógrafos. 

—¡Esto es grande, muchachos! 


L a modelo más cotizada 
hasta ahora —Lauren Hut- 
ton, de Revlon— gana 
50.000 anuales. Aunque a 
Margaux no le pagan sólo 
por su figura. 


—También por mi naso y mi 
bocho. Soy consultora. Tengo una 
cficina bárbara al tope del rasca¬ 
cielos Fauberge, en Nueva York. 
Redonda, forrada de terciopelo 


gris, bien francesa, me siento como 

si estuviera en el aeropuerto Char¬ 
les Oe Gaulle. Además, bar y un 
baño con una bañera jacuzzi. Me 
paso el día oliendo y oliendo cuan¬ 
do estoy allí. Yo colaboro en la 
creación del perfume. Tiene un 
aroma que la gente va a sentir 
como propio. Es americano total. 
¡Bien mandingo! 

Hace apenas un año que Mar¬ 
gaux Hemingway llegó a Nueva 
York con un grupo que promociona- 
ba ¡os deportes de invierno de Sun 
Valley. un lugar que adquirió sta¬ 
tus cuando Hemingway fue allí a 
escribir varios de sus más famosos 
litros y cuando invitó a amigotes 
del calibre de Gary Cooper y Clark 
Gatle. Hoy son nombres como 
Marlcn Brando, Paul Newman, Ted 


Kennedy los que dan lustre a esa 
población de 800 habitantes. 


La revolución 
de Margaux 


Margaux, nacida en San Fran¬ 
cisco. tenia 12 años cuando sj 
padre (Jack, hijo mayor de He¬ 
mingway) abandonó su trabajo de 
agente d e bolsa y se fue a vivir a 
Ketchum, un pueblito de 2.600 ha¬ 
bitantes a un par de kilómetros de 
Sun Valley. 

—Ketchum es farrista. Caza y 
pesca, bares llenos de cowboys 
dándole al tequila. Ahí tedos hacen 
su cosa. 






















E lla hizo un montón de co¬ 
sas. como que llegó a ser 
as en esquí, natación, bai¬ 
le, patinaje sobre hielo, 
equitación y gimnasia, ade¬ 
más de caza y pesca. 

“El secreto de Margaux e s que 
es auténtica. No tiene nada de re¬ 
torcido ni falso. Ama a la gente y 
a la vida Ella misma es la vida", 
ha dicho el influyente diseñador 
Zacchary Giles. "Es mi inspiración. 
Todo cambió en mí desde que la 
conoci". Y tan cierto es eso que 
se mudó a Ketctrum con todos sus 
implementos para hacer sus crea 
ciones en el ambiente donde Mar¬ 
gaux desarrolló la personalidad y 
el carácter que la singularizan 
más aún que su belleza, su esta¬ 
tura y su nombre. 

Porque la revolución que ella ha 
desencadenado en el mundo de las 
modas —más que de la moda— 
entronca con una suerte de filoso¬ 
fía existencial, de gusto por el aire 
libre y la verdad, que fue la que 
llevó a Ernest Hemingway a los de¬ 
siertos, ríos, bosques y montañas 
de Idaho, al mar que abraza a 
Cuba, a las nieves del Kilimanjaro, 
a las toreadas de Pamplona. "Hay 
que tomar el corazón por los cuer¬ 
nos”, fue un dictum, y su nieta lo 
convirtió en lema de su vida. 

—También he tenido unos pa¬ 
dres fenómenos. Me enseñaron a 
apreciar la buena comida y el buen 
vino, los buenos libros y la buena 
música. A ser yo misma y benevo¬ 
lente. 


Una chica de su 
tiempo 


M argaux es la encarnación 
de la sinceridad y por eso 
ha hecho saltar los moldes 
que encasquetan a los ti¬ 
pos femeninos de moda. 
Cada tanto las mujeres tratan de 
parecerse a algún célebre modelo, 
desde Brigitte Bardot hasta Jackie 
Onassis. desde Twiggy hasta Sophia 
Loren. Margaux ha roto esa tra¬ 
dición y ha impuesto la esencial 
diversidad de la especie humana, 
la fidelidad a| instinto, al impulso 
y al sentimiento, a todo lo que es 
natural. Admite los frenos razona¬ 
bles de la civilización pero no las 
ataduras de la hipocresía, de las 
convenciones o de la imitación. 

Sus presentaciones en televisión, 
sus declaraciones al periodismo y 
sus fotografías en revistas —ha si¬ 
do tapa de "Vogue" y de ‘Time”— 
han tenido un impacto que sólo se 
explica porque su aparición ha sido 
una providencia histórica: ha re¬ 
velado la alegría de las fuerzas vi¬ 
tales. el poder y la gratificación de 
la felicidad que puede hallarse en 
la naturaleza, a un mundo harto de 
ficciones, cansado de sobreesfor¬ 
zarse para cubrir apariencias, en¬ 
tristecido por la reducción de sus 
bienes materiales. Un mundo que 
se siente empobrecido por la crisis 
económica y qu e de pronto —a tra¬ 
vés de esta muchacha fresca, pu¬ 
jante, a la que te criaste— redes¬ 


cubre las riquezas que el dinero 
no puede comprar. 

Por eso, tal vez, 'Time” la ha 
bautizado “la chica de los años 
’70*\ Por eso. tal vez. el fotógra¬ 
fo Francesco Seavulio ha dicho que 
parece etrusca: quizá quiso aludir 
al genio de aquel pueblo barrido 
de !a faz de la tierra por los auste¬ 
ros romanos que no soportaban su 
inteligencia, sus burlas, su imagi¬ 
nación creativa ni su ilimitada ca¬ 
pacidad para gozar de la vida y pa¬ 
ra despreciar los reglamentos. 
"Margaux tíen-a todos los ingredien 
tes para convertirse en una ¡oven 
superestrella moderna: franqueza 
y el don de contagiarla, además de 
belleza y la ambición de seguir ade¬ 
lante”, opinó el diseñador Halston. 

—Reviento de posibilidades —ha 
dicho ella misma al aludir a sj 
futuro, mientras estudia la monta¬ 
na de ofertas que llegan de los 
grandes productores cinematográ¬ 
ficos y los mayores sellos discográ. 
fíeos hasta el chalet de Wood River 
Valley, cerca de Ketchum, donde 
pasa sus días tirada al sol o pes¬ 
cando truchas en compañía de 
Errcl Wetson. Ella tiene 20 años 
y él 34. 


Casarse en 
luna de miel 


E rrol Wetscn hizo dinero en 
varios negocios (hambur¬ 
guesas, autos antiguos, un 
restaurante, importación) 
hasta que se dedicó a los 


espectáculos con igual fortuna, 
te decir que produjo la serie "l 1 
Fu”. Le gustaba tomar sus c< 
en el Palm Court del hotel F 
de Nueva York, y allí estaba 
do hace un año apareció de 1 
Margaux Hemingway, recién ll« 
da de Idaho. Se clavaron las mira¬ 
das. al rato él mandó una i 
una botella de champagne 
habitación, dos dias después esta¬ 
ban comprometidos y alquilaron 
departamento. El la orientó en 
fulminante ascenso como modi 
(pronto le hizo ganar 100 dólares 
por hora) y en su introducción ■ 
los sofisticados ambientes munda¬ 
nos neoyorkinos. También instnr 
mentó el contrato record con Fau- 
berge. 

—Nunca tuve novio antes 
Errol —ha confesado ella. También 
ha dicho algunas cosas inimprimi¬ 
bles sobre quienes chismean qu 
él la explota, y agregó al final: 

—.. .|Si hasta me regaló su co¬ 
misión por el contrato con Fau- 
berge! 


H ace un par de meses, con 
el porvenir asegurado, re¬ 
solvieron irse de luna de 
miel a París. Y se sintieron 
tan a gusto que se casa¬ 
ron (no se sientan confundidos por 
el orden de los factores; recuerden 
que Margaux "no es doméstica ni 
domesticada”, según descripción 
de su propio padre.) 

—Adoro a los franceses porque 













respetan la privacidad aiena —dijo 
Margaux. que en un viaje anterior 
recorrió todos los cafés parisienses 
descriptos en las novelas de su 
abuelo. 

Tras la boda hubo una fiesta en 
el Ritz, lugar favorito de Ernest y 
Jack Hemingway. y unas vacacio¬ 
nes en la Costa Azul, donde vivie¬ 
ron en la casa que les prestó su 
amigo y consejero cinematográfico, 
el productor Claude Giraud. Pero 
llegó un momento en que Margaux 
sintió nostalgias de los grandes 
espacios de Idaho. 

—En Nueva York me endama- 
rcn. .. hasta donde los dejé. Lo 
primero que pretendieron fue de¬ 
pilarme las cejas. Los paré en seco: 
las cejas protegen los ojos de la 
nieve. En Nueva York aprendí mu¬ 
cho de negocios, pero yo no podría 
vivir allí todo el tiempo. ¿Quién 
quiere dejarse agarrar por esa ca¬ 
rrera cuando puede hacer lo que 
te da la gana en Ketchum? 

U n día, en Saint Tropez, Mar¬ 
gaux propuso a Errol irse a 
Ketchum. Probablemente a 
ninguna novia se le ocu¬ 
rrió jamas (jasar su luna de 
miel con sus padres. Pero como 
Errol conoce a su mujer, aceptó. 
Alquilaron un chalet cerca de don¬ 
de viven Jack Hemingway y su mu¬ 
jer, y allá deben estar todavía. Jack, 
que pertenece a la comisión de ca¬ 
za y pesca de Idaho, lleva a su hi¬ 
ja y su yerno a los mejores rinco¬ 


nes del territorio. La familia vive 
en perpetuo picnic y disfruta de 
las comidas caseras, con peligro 
para el peso de Margaux (su plato 
favorito es un picadillo cubano que 
le enseñó la cocinera de Finca Vigía, 
la propiedad de su abuelo en las 
afueras de La Habana, donde vivió 
un par de años; los ingredientes sen 
pescado, arroz blanco, porotos ne¬ 
gros y salsa de tomate, se acompa¬ 
ña con ensalada de berros y trufas, 
y Margaux frecuentemente le agre¬ 
ga, como a todo lo que come en 
Idaho, hongos, albahaca salvaje y 
ajo salvaje que ella misma recoge 
en el campo). 


En cuanto al 
vocabulario. . • 


La palabra picnic nos recuerda a 
Joan Hemingway, la hermana ma¬ 
yor de Margaux, porque está escri¬ 
biendo ahora un libro de cocina, 
"Picnic Gourmet", luego de haber 
colaborado con Paul Bonnecarrére 
en el libreto de "Operación Rose- 
bud", que Preminger filmó con Pe- 
ter O’Toole (hay otra hermana, Ma- 
riel, de 13 años). 

M argaux, en cambio, no ha 
heredado aficiones litera¬ 
rias de su abuelo. Pero si 
un equivalente contempo¬ 
ráneo de su vocabulario. 


Hemingway hablaba con delecta¬ 
ción el slang de su tiempo y lo 
ampliaba inventando palabras. Lo 
mismo hace su nieta. Hemos tra¬ 
tado de traducir a nuestro lunfar¬ 
do algo del slang que hay en cuan¬ 
to dice, y de dar una idea en nues¬ 
tro idioma de las palabras que in¬ 
venta, como ese "me endamaron” 
por significar "me hicieron dama”. 
Otra de sus creaciones es "ensrgi- 
za”. Por ejemplo: 

—Cantar me energiza —dice alu¬ 
diendo a su preparación para una 
carrera de cantante, y agrega, con 
la vez ronca que es otra de sus 
marcas de fábrica—: Siempre he 
cantado y silbado bastante, y he 
actuado para la gente de Ketchum. 
Es energizante. Atravesás la barre¬ 
ra del miedo. La energía te corre 
derecho a la cabeza. Por eso la 
gente actúa y canta. ¡Gozas tan¬ 
to cuando lo hacés! Me tengo mu¬ 
cha confianza en las dos áreas. 
Quiero ensillar mis posibilidades y 
sacarles ventaja. Creo que podría 
hacer fácilmente comedia. Pero 
también creo tener pasta de actriz 
dramática. En música me gusta la 
sudamericana. Mi estilo es una es¬ 
pecie de samba abluesada, aho¬ 
gada. ¡Ricos y felices blues! Ha¬ 
cen que mi vida se parezca a un 
mousse de chocolate. Pero el rock 
es grande tamtién. Me gusta la 
energía que fluye en el rock y me 
gusta contonearme cuando canto..., 
es como un jeep con tracción en las 


cuatro ruedas. Por eso lo usamos 
en las montañas. Nadie lo puede. 


E sta "vallquiria del farwest". 
como algunos la llaman, es¬ 
tá dando el mayor golpa 
obtenido por una mujer 
desde que surgieron Barbra 
Streisand y Liza Minnelü. Se predi¬ 
ce que las superará en celebridad 
cuando el cine la convierta en pa¬ 
radigma de un cambio en el condi¬ 
cionamiento psiccló$co y en el 
comportamiento de la gente. Asi 
como B. B. inauguró una era en la 
actitud social ante el sexo, Mar¬ 
gaux Hemingway abre una época 
de espontaneidad, en que el valor 
de ser uno mismo supera a tas 
frustraciones de no ser tanto o 
como les demás. Su influencia ya 
llega a millones de compradores 
de la ropa que ahora lanza masi¬ 
vamente la industria textil, que usa 
telas de menor calidad para no 
verse obligada a aumentar los pre¬ 
cios. No sienten que visten como 
desgraciados, sienten que visten 
como Margaux Hemingway. Ella les 
contagia algo que les impele, "ener- 
gizados”, hacia el campo, el mar 
y la montana, y que salva a mu¬ 
chos de caer desinflados en el di¬ 
ván del Dsiquiatra. Es la antialie¬ 
nación. 


DOMINGO DI NUBILA 



Marido y mujer 

Desayuno. Errol tiene olfato: es el “rey de la hamburguesa" 
y matiza sus negocios con autos antiguos, un restaurante, 
importaciones, la producción de películas, etcétera. 

Coronó su carrera casándose con ella. 


*Mens sana ¡n. . • 

"El control del cuerpo es fundamental. SI usted se 
lleva bien con su cuerpo, usted se lleva bien consigo mismo.” 
Su profesora de baile es Diane Doyle. Ej "colado" 
es el marido de Margaux: Errol Wetson. 


“Errol es mi primer novio”* 

Algunos chismean qLe él “vive" de Margaux. 
Ella se indigna: “Nunca tuve novio antes de Errol, y para 
los mal pensados, sepan que hasta me regaló su 
comisión por un contrato que significa un millón de dólares". 


















El Gráfico 

presenta el único DURO 
completo de 

"RIVER CAMPEON” 

Escrito por Norberto Alonso. 

- - - ^ 


Desde el principio, hasta la vuelta olímpica/ 
Cómo se armó este Ríver ’75/ Las nuevas figuras/ 

La historia secreta de los pases/ Cómo se comenzó 
a trabajar/ Los primeros triunfos/ Los goles 
memorables de la primera rueda/ Los hinchas 
famosos/ El humor/ Los entrenamientos/ 

Las concentraciones/ Las cábalas/ 

La intimidad de cada jugador del plantel/ 

Un capítulo histórico: con Rossi, Di Stéfano. Carrizo, 
Walter Gómez y otros grandes/ Hasta la inolvidable 
Máquina/ Y este nuevo equipo de Labruna/ 

Los partidos decisivos de la segunda rueda/ 

Las jugadas cumbres del Metro/ Y el final feliz: 

La vuelta olímpica. 

MI RIVER EL CAMPEON. Por Norberto Alonso. 

En su quiosco. Por $ 150.- 


100 páginas 
n a color. 

UNICA EDICION. 

Se agota. 
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Limpia-lavaparabrisas eléctrico. 
Controlable junto al volante, mediante 
una palanca pulsable y regulable para 
que usted elija entre 0 y 15 seg el 
período de barrido. Combinado con la 
impulsión de agua sobre el parabrisas. 

Luces interiores de cortesía. Una a 
cada lado del techo. Una a la derecha 
y otra a la izquierda. 

Interruptor en las 4 puertas que 
enciende las luces de cortesía. (Para 
bajar o subir a toda luz). 

Alojamiento de la llave de contacto 
iluminado. Se enciende automáticamente 
al abrir la puerta y se apaga sola 15 seg. 
después de haberla cerrado. 

Luz piloto para encendedor Para que 
usted lo localice con facilidad. 

Butacas con apoya cabeza y 
reclinables en todas las posiciones. 

Diseño de asiento trasero armonizando 
con las butacas delanteras 


® 


Color interior de tonalidades 
engamadas en el negro, tostado o 
cuadrillé. 


© 

© 


© 

© 

© 


Práctica y cómoda bandeja porta¬ 
objetos debajo del panel.dellado derecho. 

Palanca interior de accionamiento de 
destrabe de capot 

Espejo retrovisor Día/Noche. 

Traba de dirección con pulsador 
manual integrado para retirar la llave 
del contacto. 

Interruptor para accionar los destellos 
de las 6 luces de giro simultáneamente. 
Así funciona una importante luz de 
advertencia para su seguridad. 

Bolsillos en los respaldos de las butacas. 

Moderna consola carenada moldeada 
en poliester y fibra de vidrio. Aloja al 
freno de mano, posee dos cavidades 
portaobjetos y práctico cenicero para la 
comodidad de los que viajan atrás. 

Alfombra de piso engamada al tono 
interior. 

Comando para regular la entrada de 
aire frío o caliente que circula en el 
interior, renovando el ambiente aún con 
las ventanillas cerradas. 


©) Gaveta portadocumentos con llave de 
seguridad. 

Q Visera parasol derecha con espejo 
de cortesía. 

(on) Traba de seguridad “cuida niños" 
^ extra en las puertas traseras. 

©) Panel de instrumentos acolchado. 

@ Odómetro parcial. 

(O) Palanca luz de giro con guiñada y 
cambio de luces. 

©) Desempañador. 

Lo sentimos mucho. 

Ni con la mejor foto podríamos haberle 
demostrado lo que se “vive" dentro de un 
DODGE 1500. O de un DODGE 1500 con 
motor 1,8. 

Por eso preferimos sólo anticiparle 
detalles. Algunos. 

Si usted, quiere realmente sentirlos 
todos... le proponemos acercarse a un 
Concesionario Chrysler. 

Y allí, frente al volante de un 
DODGE 1500, comprobará por qué decimos: 
Ingeniería “detalle por detalle". 



CHRYSLER 

FEVRE ARGENTINA 


DODGE DOO 

La respuesta justa. 


DODGE 1500 - DODGE 1500 CAJA AUTOMATICA-DODGE 1500 M 1,8 SSS& 





OLflF. EL VIKINGO 





¡QUE MODALES 
TAN ENCAN' 
TADORES! 


BUENO- . SEA LO 
QUE FUERE,, ¡ESTÁ 
MUY SABROSO! 


BUENO-TENGAN EN CUENTA 
QUE NO TENEMOS SUFICIENTES 
HOMBRES PARA TOMAR ESTE MER¬ 
CADO 


GRACIAS 


i ESO ES UN 
SARCASMO, 
ESTÚPIDO! 


¡POR ESQ RECURRIREMOS 
A LA SORPRESA! 

































































LOS SEÑORES 
DEL MAR 

NO NACEN... SE HACEN. 


Se hacen en la Escuela Naval Militar. Para ser Oficiales de Marina: 
Señores del mar. Estudiando una carrera integral. Formándose 
moral, intelectual y físicamente para defender y hacer 
conocer al mundo el mar nuestro de cada día. Para hombres 
con ambiciones de conocimiento que quieran superarse. 
Dispuestos para la acción y la aventura. Navegando las aguas 
que cubren nuestra plataforma submarina, la más grande 
en poder de un solo país. Contribuyendo al despertar de 
la Era Oceánica, que marca el futuro de la civilización. * 
En la Escuela Naval Militar deseamos cono- . ^4 
cer a esos nuevos hombres. El ingreso + J 

■ - está abierto. Acérquese y con- 

■ versemos. Ud. tiene todo el 

• mundo por delante 


Escuela Naval Militar 


puerto /eguro de lo patria 


PEDIDO DE PROGRAMAS E INFORMES: Los interesados podrán solicitar por carta el folleto de ingreso que contiene instrucciones generales, pro¬ 
gramas. ejercicios tipo y condiciones psico-flsicas, adjuntando giro postal de S 30.- Dirigirse a: JEFE DÉ INGRESO - ESCUELA NAVAL MILITAR 
RIO SANTIAGO - F.C.G.R. Además podrán solicitar informes en las siguientes Delegaciones de Incorporación Naval: 

Salta 460 - CAPITAL FEDERAL • Calle 45 N 9 488 - LA PLATA • Entre Ríos 885 - CONCORDIA • Ayacucho 129-CORDOBA «San Juan 975 - CO¬ 
RRIENTES • H. YRIGOYEN 1842 - MAR DEL PLATA» Cap.de Frag.Carlos M. Moyano y República del Líbano - Barrio Bombal- MENDOZA• España 
913 - ROSARIO • San Martin 2047 - SANTA FE • Av. Córdoba 261 - Este - SAN JUAN • San Martin 923 - TUCUMAN ♦ Sarmiento esq. Caseros 
SALTA • Belgrano 827- SAN LUIS* Félix de Azara 171- POSADAS* Belgrano 267 - BAHIA BLANCA • Base Aeronaval Almirante Zar - TRELEW • 
Fuerza de Infantería de Marina N 9 1 - RIO GALLEGOS • Batallón de Infantería de Marina N 9 5 - RIO GRANDE • Base Naval Ushuaia - USHUAIA. 







parece que no, pero es en serio. MUY en serio 

DIALOGO ENTRE LA PANTERA ROSA 




Encontraron la rosa igual a la de! prlncipito en una plaza: 

"Es igual, paro seria otra mía, que no es lo mismo que «la» mia." 


Los chicos los rodearon y les 
pidieron autógrafos en la plaza. 


No sé si le entusiasmó la idea de 
volver a Africa por unos días o la 
posibilidad de hablar con el Prin- 
cipito. Me dijo que no había leído 
el libro de Saint-Exupéry porque 
todavía no tuvo tiempo de hacer 
muchas cosas, y le presté un ejem¬ 
plar. Me lo devolvió antes de lle¬ 
gar a Dakar, nuestra primera escala 
en el continente africano. "Ojalá 
lo encontremos”, fue su único co¬ 
mentario. Tomé el libro y releí por 
centésima vez |a última página: "Es¬ 
te es para mí el más bello y más 
triste paisaje del mundo. (. ..) Aquí 
fue donde el Principito apareció en 
la Tierra y luego desapareció. Mi¬ 
rad atentamente este paisaje a fin 
de estar seguros de que habréis de 
reconocerlo, si viajáis un día per el 
Africa, en el desierto. Y si llegáis 
a pasar por allí, os suplico: no os 
apresuréis; esperad un momento, 
exactamente debajo de la estrella. 
Si entonces un niño llega hacia vo¬ 
sotros, si ríe, si tiene cabellos de 
oro, si no responde cuando se le 
interroga, adivinaréis quién es. (...) 
Escribidme en seguida, decidme 
que el Principito ha vuelto...” 

Le pregunté a la Pante -1 Rosa si 
estaba segura de encontrar el si¬ 
tio. "Yo nací acá”, fue su único co¬ 
mentario. El camino fue duro. Ella 
se transformó completamente, sin 
perder el color, por supuesto. Con 
una seguridad impresionante, le¬ 
vantando apenas el hocico de tan¬ 
to en tanto, indicaba el camino al 
chofer por la arena ardiente. Cuan¬ 
do empezó a anochecer se guió 
por las estrellas. ‘‘Es acá", dijo 
simplemente. Saqué el libro de la 
mochila, miré el dibujo de Saint- 
Exupéry y vi la curva de la arena 
cortada por la otra curva. Y allí 
arriba estaba la estrella. Arma¬ 
mos la carpa y esperamos. 


EL ENCUENTRO 


Esperamos bastante. Hizo frío, 
calor, frío otra vez y nuevamente el 
calor. El agua empezaba a esca¬ 
sear, cuando él dijo “Hola”. Los 
tres dimos un salto. El chofer ne¬ 
gro sacó un billete de veinte dóla¬ 
res y se lo dio a la Pantera. Ella me 
guiñó un ojo y me dijo que le ha¬ 


bía ganado una apuesta. “¿Tan se¬ 
gura estabas de que vendría?”, le 
pregunté. Pero no me contestó. Ya 
estaba presentándose con el prin¬ 
cipito. Pensé que tenia que expli¬ 
carle a él que nuestra idea era or¬ 
ganizar un diálogo entre los dos. y 
me acerqué. "Soy periodista”, le 
dije. “¿Qué es ser periodista?”, pre¬ 
guntó. Le expliqué lo mejor que pu¬ 
de, pero por suerte la Pantera sim¬ 
plificó las cosas. "Mira, Principito, 
se trata de que nosotros dos hable¬ 
mos de mueras cosas, y este se¬ 
ñor las va a escribir para que las 
lea toda la gente, especialmente 
los chicos.” “Bueno”, contestó. Su¬ 
bimos al jeep y nos dirigimos al 
aeropuerto. Allí tuvimos un proble¬ 
ma porque quisieron mandar a la 
Pantera a la bodega, junto con los 
animales, pero finalmente todo se 
solucionó y horas más tarde llegá¬ 
bamos a Ezeiza. "¿Esto qué es?”, 
preguntó el Principito al ver la ci"- 
dad. “Buenos Aires", le contestó 
la Pantera, y entonces me dediqué 
exclusivamente a escucharlos y a 
tomar nota de todo lo que se de¬ 
cían, para después escribirlo tex¬ 
tualmente. 

CUANDO el eco 
CONTESTA QUE NO 

—La primera vez que vine a la 
Tierra hice varias preguntas y me 
contestaban lo mismo que yo pre¬ 
guntaba —di/o el Principito. 

—Eso es el eco —le dijo la 
Pantera Rosa. 

—¿Y qué es el eco? —volvió a 
preguntar. 

—Se puede explicar de varias 
maneras —le contestó la Pantera 
mientras encendía un cigarrillo —; 
lo más sencillo es decir que nues¬ 
tra propia voz rebota contra algo 
y vuelve a nosotros. Y entonces es 
totalmente inútil. 

—¿Sí? Mira, Pantera, sí yo me 
oaro en ese mismo lugar y digo: 
"Mi cordero no se va a comer mi ro¬ 
sa mientras yo esté en la Tierra", el 
eco me va a contestar: "Mi cor¬ 
dero no Se va a comer mi rosa 
mientras yo esté en la Tierra". Y 
me quedaré tranquilo. Si te lo 
oregunto a vos, ¿qué me contes¬ 
tarías? 

—Te diría que quizás se la 
coma. 


—Me pondrías muy triste. Pero 
sería la verdad, ¿no? 

—¿Y qué preferirías, estar se¬ 
guro de que no se la va a comer, 
o dudarlo? ^ 

—Preferiría estar seguro de que 
no se la va a comer, pero dudarlo 
me hace tener la esperanza de 
que no se la coma. Y creo que eso 
es más lindo. 

—Si temés que el cordero se la 
coma, ¿por qué no te llevé s otra 
rosa de la Tierra? 

—Porque no seria la mia. 

—También sería la tuya. 

—Seria otra mia, que no es lo 
mismo . 

—¿No podrías amar a dos rosas 
al mismo tiempo? 

—Tendría la mitad del tiempo 
para cuidarlas. Y el cordero ten¬ 
dría el doble de tiempo para co¬ 
mérsela. Y yo el doble de p.eocu- 
paciones. Creo que no hay que te¬ 
ner más de lo que uno puede 
ubicar con comodidad dentro de 
su propia casa, y la mía es muy 
chiquita. En la Tierra es distinto, 
acá hay muchas rosas, muchos 
hombres para cuidarlas y muchos 
corderos para comérselas. ¿No se 
podrán domesticar los corderos? 

—No hace falta, porque los cor¬ 
deros son buenos. Es al revés: al 
cordero habría que darle un poco 
de inteligencia para que se defien¬ 
da del zorro. 

—Yo una vez domestiqué un zo¬ 
rro. Y no me fue difícil. El mismo 
me enseñó a hacerlo. En cambio, 
con el coroe.-o es más difícil. 

—Creo que tenés razón. No es 
que el cordero sea malo sino que 
siempre hay algo más débil que 
otra cosa débil. Un pájaro puede 
morir en la espina de la rosa, aun¬ 
que la rosa no quiera matarlo. 

—Y allí ha pasado, naturalmen¬ 
te, lo que vos querías para el cor¬ 
dero. Porque cuando hablabas de 
darle defensas al cordero pensa¬ 
bas en uno con espinas. ¿Y dónde 
están las tuyas? 

—¿Mis espinas? Yo nunca tu¬ 
ve. .. Ah, ya sé. hablas de mi co¬ 
lor. Bueno, es un riesgo. Cuando 
uno no las tiene, corre el riesgo 
de que la gente se le acerque. 

—¿Y no te asusta pensar que 
se pueden acercar para matarte? 

— Si, pero vale la pena, aunque 
una sola vez se acerquen antes 
para darme un beso. 

—¿En la Tierra todos son asi? 


El principito llevó a la pantera a 
conocer su pequeño planeta. 


—Hay muchas panteras que 
quieren seguir siendo negras. Pe¬ 
ro la mayoría no cambia de color 
por miedo. Creen que demostran¬ 
do ferocidad están más a salvo. 
Pero cuanto más feroces se mues¬ 
tran más armas poderosas inven¬ 
ta el hombre; y ellas más feroces 
todavía, y más y más armas. Es 
un cuento de nunca acabar. 

—¿Y cómo se detiene? 

—¿Cómo impedirías que tu cor¬ 
dero se coma a la rosa? Creo que 
domesticándolo, pero si el cordero 
ve las espinas de la rosa no va a 
estar tranquilo. 

—Tendría que quitarle las es¬ 
pinas al mismo tiempo. Y enton¬ 
ces estaría seguro de que no pa¬ 
saría nada en mi pequeño planeta. 
¿Vamos? 








Y EL PRINCIPITO 


Hablaron de todo en su propio idioma, 
con sus claves, con su lenguaje de sabios, para que 
entiendan los chicos y aprendan los' grandes. 



La Pantera lo invitó al principito a ver la filmación de 
una de sus aventuras, y él se divirtió mucho. Después tuvo una idea. 



Intentaron convencer a la rosa que 
se quitara sus espinas. 


LOS LLEVARON LOS 
PAJAROS 

Pasó una bandada y el Principito 
los llamó. Ataron largos hilos de 
seda, el Principito se tomó de los 
extremos y le dio la mano a la 
Pantera Rosa. Y subieron, subie¬ 
ron hasta que los perdí de vista. 
La Pantera me contó después lo 
que pasó. Llegaron al asteroide 
B 612 y se encontraron al cordero 
husmeando cerca de la rosa. Ella 
tenia miedo del animal y él calcu¬ 
laba el lugar donde no había espi¬ 
nas. El Principito le dijo al corde¬ 
ro que lo iba a domesticar para que 
no se comiera a la rosa, y a ta ro¬ 
sa que le iba a quitar las espinas 
para que nadie temiera acercarse 
y pudiera disfrutar su fragancia sin 
temor a herirse. “Mira los pájaros, 
tienen miedo de acercarse", le di¬ 
jo como gran argumento. “Si se 
acercan no podrán evitar la tenta¬ 
ción de picotearme los pétalos’’, le 
dijo la rosa con temor, y agregó: 
“¿Y quién me asegura que el cor¬ 
dero no me comerá?". “Yo, que 
le voy a domesticar", le expíicó el 
Principito. "¿Y qué experiencia te¬ 
nes en domesticar animales?”, in¬ 
sistió la rosa. “Una vez domesti¬ 
qué a un zorro", volvió a decirle. 
"Bueno, si tenés éxito con e! cor¬ 
dero acepto que me quites las es¬ 
pinas.” Y el Principito intentó con 
el cordero. "Quiero domesticarte”, 
le dijo. “Pero si yo ya estoy do¬ 
mesticado", le contestó. "No, por¬ 
que te podrías comer a la rOsa", 
replicó el Principito. “Entonces, que 
me domestique la rosa", dijo final¬ 
mente, y agregó: "Yo contra vos no 
tengo nada, no te tengo miedo por¬ 
que me trataste siempre con cari¬ 
ño, pero la rosa me muestra sus 
espinas, y le tengo desconfianza. El 
Principito miró a la Pantera, la que 
se encogió sinceramente de hom¬ 
bros Volvieron a tomarse de los 
hilos y los pájaros los trajeron de 


vuelta. Los vi aterrizar suavemen- 
te sobre la terraza de la Editorial. 

REFLEXIONES SOBRE LA 
ROSA Y SUS ESPINAS 

—No hay nada que hacer —dijo 
el Principito. 

—Creo que nos equivocamos en 
el sistema —agregó la Pantera. 

—El problema está en que el 
cordero ve más las espinas que la 
misma rosa. 

—Y cuando ve la rosa, la ve pa¬ 
ra comerla. 

—Y la rosa no se anima a que¬ 
darse sin las espinas para intentar 
domesticarlo. Asi va a necesitar 
cada vez espinas más gruesas y 
fuertes. 

—Y ej cordero tendrá, finalmen¬ 
te. que convertirse en un ser feroz 
si quiere acercarse a Ja rosa, aun¬ 
que más no sea para olería. 

—Tengo una sola duda —dijo 
el Principito —: ¿quién tiene que 
domesticar a quién ? ¿El más fuerte 
ai más débil, o el más débil al más 
fuerte? 

—Es que hay otra duda por 
aclarar —le contestó la Pantera —, 
y es saber, en definitiva, quién es 
el más débil. 

—Creo que lo sé; ei más débil 
es el que tiene miedo. 

—Es cierto, y me parece que 
los dos tienen miedo. 

—¿Y por qué el zorro no lo tu¬ 
vo? —Je preguntó el Principito. 

—¿Será porque vos no sos de 
este planeta? 

—El no tenía como saberlo. 
Creo que es por otro motivo, y es 
precisamente por aquel secreto 
que me dijo. 

—Es cierto —dijo la Pantera, y 
agregó con voz protunda —: "Lo 
esencial es invisible a ios ojos”. 

—Hasta que sale, como tu co¬ 
lor —sentenció el Principito, y 
agregó con admiración —: /Qué 
curioso que tu color sea ei rosa y 
que mi flor sea también una rosa! 
¿Será una casualidad? 

—No creo, algo nos ha hecho 
elegir ese color. Pero creo que a 
pesar de que mi color sea visible 


a los ojos, lo esencial sigue siendo 
invisible a ellos. Lo importante no 
es el color que me ven, sino el 
significado que le dan los hom¬ 
bres. Muy pocos se han dado cuen¬ 
ta de que he renunciado a mis 
espinas. 

—¿ Si no fueras una estrella del 
cine y la televisión, no te mirarían 
igual? 

—Tengo mis dudas. Si yo no 
me hubiera presentado primero en 
el cine, tal vez me vieran como 
algo ridiculo. Una pantera rosa 
con minúsculas es como una rosa 
sin espinas: algo fácil de cortar. 
Si consiguiéramos que tu rosa se 
convierta en Rosa sin Espinas tal 
vez lográramos que cundiera el 
ejemplo. 

—¿No corremos el riesgo de 
que proliferan las Imitaciones ? 

—Por supuesto, pero sólo las 
verdaderas sobrevirían —acotó la 
Pantera Ros a. 

—Y tendríamos que tener tam¬ 
bién a Cordero Domesticado. 

—Y León Dorado, Pájaro Can¬ 
tor, Serpiente Deslenguada, Mar 
Flotador. Cocodrilo Diente de Le¬ 
che, Alambre sin Púa. .. 

—¿Y cuándo lo conseguiríamos? 
—preguntó el Principito muy en¬ 
tusiasmado. 

—Sólo cuando ellos quieran 
—dijo la Pantera, sin dudar. 

—Eso va a tardar mucho —aco¬ 
tó el Principito algo desalentado. 

—Pero, es la única forma en que 
será duradero. 

LA DESPEDIDA 

Los interrumpí únicamente para 
pedirles que posaran para algunas 
fotos. Caminamos por la calla Flo¬ 
rida, tomamos un helado, fuimos a 
una plaza donde los chicos se 
amontonaron para pedirles autó¬ 
grafos, y en ese lugar sacamos una 
foto junto a una rosa que crecía 
despreocupadamente. Fuimos a un 
estudio de filmación y e! Principito 
se divirtió mucho con la aventura 
que filmó la Pantera Rosa. Des¬ 
pués llegó el momento de la des¬ 
pedida. “Adiós, Principito. Todas 
las noches voy a mirar hacia arriba 
y me preguntaré qué ha pasado 




Asi se despidieron, como buenos 
amigos, y volverán a verse. 


con tu rosa y tu cordero. Tal vez 
algún día me cuentes que ya pue¬ 
des venir sin temor de que se ha- 
=an daño.” El Principito comenzó 
a elevarse lentamente, y se detu¬ 
vo un momento para decirle a la 
Pantera Rosa: "Espero que suce- 
da pronto, y no te olvides de nues¬ 
tra idea. Ellos deben decidir por si 
mismos, pero quizá vos puedas 
ayudar convenciendo a algún pro¬ 
ductor de cine o televisión que es¬ 
criba una historia con Cordero Do¬ 
mesticado y Rosa sin Espinas. Si 
ellos ven el programa, tal vez se 
decidan más rápido”. La Pantera 
Rosa se quedó un rato mirando 
hacia el cielo hasta que el Princi¬ 
pito desapareció en el firmamento. 
Después se rascó (a cabeza con 
la punta de la pata, y mirándome 
m t dijo: "Quizá no te hayamos 
dado un buen reportaje, pero me 
parece que encontramos una bue¬ 
na idea. Probar no costaría nada". 

NESTOR BARREIRO 

Ilustraciones: Abel Guibr 
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36 000 JOVENES EN EL LUNA PARK. ROCK. DESPEDIDA DE SUI GENERI3 

QUE MAMBOL LOCOlQUE 

(REUNIERON MAS GENTE QUE GARDEL) 

* Fotos: Eduardo FORTE, Carlos FLORES y Enrique BIANCO 


“Cómo me copó este circo, loco. Mató mil...” 

El público del Luna Park, la noche de la despedida 
de Sui Generis. Llanto y alegría. 

Elogios para el espectáculo. Una población 
que iba de los trece a los diecinueve años. 
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Genio y figura de García Moreno. El Gran Charlie, para sus seguidores. Se pme>U<« 
frac de lamé blanco, chaleco y galera, y rigurosas zapatillas de medio basquet. 

Saltó sobre el escenario, hizo como que pedaleaba y hablo a su publico: Los amo a to os. 

No vengo a despedirme’’. De pronto se agazapaba detras de un mstrumento o imitaba 
a sus compañeros de conjunto. Entre tema y tema empinaba una botella de agua.mnenl. 
Sui Generis son García Moreno, Nito Mestre, Rinaldo Rafanellt y Juan Rodríguez. 


“Estas canciones son para ustedes, locos hermosos. 
Para que se copen bien...” 

Charlie García Moreno, alma mater de 
Sui Generis, es el que habla. Le dice a su 
público que las canciones que cantará son 
para que se metan de cabeza en ellas, 
para que las vivan del principio al final. 







Reunieron en dos funciones de una sola noche más de treinta y seis mil espectadores. El Luna Park como en las grandes noches. 
Corrección absoluta. Se bailó y se cantó al ritmo de un conjunto que decidió reunir a sus seguidores para decirles adiós. Seis mil quinientos pesos 
costaba la platea. Tres mil la popular. Lleno absoluto las dos funciones. La policía no tuvo que intervenir. Unos posters con 
la efigie del conjunto comenzaron a venderse a tres mil nacionales. Cuando creció la euforia subieron a cinco mil. Se agotaron. 



"No entiendo nada de todo esto. Estoy copado como ustedes. 

Vamos a desconcentrarnos en orden. No quiero que después nos tiren pálidas. 
Demostremos que sabemos amar. Arriba, locos queridos. Los abrazo 
a todos con mis canciones...” Con su propio lenguaje, mezcla 
de irreverencia y código juvenil, el líder y letrista del conjunto 
siempre habló a los espectadores entre saltos y ademanes ostentosos. 



Las once de la mañana del viernes. Faltan diez horas para que comience 
la función. Los que esperan ya rodean el estadio de 
Bouchard y Lavalle. Se llevaron comida, termos con café y mucha paciencia. 
Una jornada única. Leopoldo Torre Xilsson y un equipo de camarógrafos 
registró este recital de características únicas; en principio hará un 
documental. Orden absoluto. Para tener en cuenta. 







SI ESTO PUEDE RASAR, LAS 


UN OASO: 

"¡NO MATEN A 
PAPA! 

¡NO MATEN A 
PAPA!” 

No me acuerdo bien da los 
detalles, pero el hecho era 
más o menos así: tres jóve¬ 
nes estaban aburridos, salen 
a caminar y se encuentran 
con un hombrecito bien ves¬ 
tido y con un portafolios; te¬ 
nía todo el aspecto de un 
profesor. Empiezan hacién¬ 
dole bromas, le quitan los 
libros, se los rompen, le 
rompen también los anteo¬ 
jos, lo golpean, |e roban el 
dinero, y cuando se aburren 
también de torturarlo se van. 
dejándolo en un estado mi¬ 
serable. Esto no es realidad, 
es un episodio de una nove¬ 
la que después se filmó y 
que se llama "La naranja 
mecánica”; pasa por allá, 
por el año dos mil y en un 
país que no es el nuestro, y 
que de acuerdo con la idea 
de! idioma que hablan los 
personajes puede ser Nueva 
YorV o Moscú. La película 
está prohibida, quizá por la 
violencia que destila: lástima 
que no podamos prohibir 
también por decreto este otro 
episodio que si sucedió en 
nuestro pais veinticinco años 
antes que esa ficción. 


Nuestro coso 


El doctor Federico Bunga 
es ginecólogo y tiene dos fi ¬ 
jos. de siete y ocho años. El 
fue la victima de un insólito 
hecho de violencia el mismo 
día qu e River Píate jugaba su 
último partido del campeo¬ 
nato. ya consagrado cam¬ 
peón. 

—¿Por qué no lo cuenta 
usted? 

—Pensé que me habían 
confundido con alguien porque 
no ertendia qué querían ha 
carme. Dcblé para el alto por¬ 
que venia mucha gente y se 
hacia difícil avanzar. Eran las 
seis o seis y media de la tar- 
de del domingo y nosotros 
íbamos para Martínez. Cree 
que estarían las barreras b:- 
jas; no las veía porque esta¬ 
ba sobre la calle Arribeños, 
Arribeños casi Sucre. Había 
tres filas de autos esperando 
paso, nosotros estábamos en 
el medio. La gente, que su¬ 
pongo que se había bajado 
del tren, venía caminando 
por la vereda y por la calle. 

—¿Cómo era la gente? 

—Gente como toda, nadie 
habrá supuesto una reacción 
asi. Venían contentos porque 
River iba a festejar el cam¬ 
peonato. Un minuto antes me 


acordé de que a un amigo 
le habían robado el reloj, y 
le dije a uno de mis hijos 
que levantara su vidrio. Yo 
levanté el mió y trabé la 
puerta. “Ahora nos van a ra¬ 
yar el auto”, les comenté 
porque oi ruido de chapa. 
Después me di cuenta de 
que estaban probando las 
puertas. 

—¿Eran jóvenes? 

—Entre dieciocho y veinti¬ 
trés años. . ., no recuerdo 
ninguna cara. Ya habían pa¬ 
sado junto a nosotros, cuan¬ 
do me di cuenta de que nos 
habían abierto la puerta de 
atras. Era la puerta por don¬ 
de habían subido los chicos 
y debe haber quedado sin 
trabar. Me abrieron la mía, 
me sacaron del coche y ms 
tiraron al piso. A la calle. Le 
primero que hicieron fue dar¬ 
me una patada en la cabeza, 
en el ojo izquierdo. Después 
me levantaron y me golpea¬ 
ron, no sé durante cuánto 
tiempo. 

—¿Dónde? 

—En la cara. 

—¿Nada más que en la 
cara? 

—Nada más... Tengo un 
hematoma por acá, por el 
pecho, pero sin importancia. 
Me golpearon en la cara y yo 
no entendía cuál era la con¬ 
signa, porque con la primera 


patada habría sido más que 
suficiente. Ahí fue cuando 
pensé que me habían con¬ 
fundido con alguien... 

—¿Pensó que lo mataban? 

—Si, no sabia qué que¬ 
rían, no lo entendía... De 
pronto uno dijo ”ya está”, 
me dejaron y se fueron. 

—¿Corriendo? 

—No, caminando tranqui¬ 
lamente. .. 


Los hijos 


—¿Los chicos? 

—Estaban como locos. Yo 
los oía gritar mientras me 
pegaban. 

—¿Qué gritaban? 

—¡No lo maten a mi pa¬ 
pá! Uno quiso correrlo al que 
me rob3ba el portafolios, pe¬ 
ro suerte que se dio cueita 
y volvió en seguida. Creo que 
lo hubieran golpeado a él 
también. 

—¿Y la gente? Porque allí 
había mucha gente, ¿no? 

—Si, éramos muchos. Uno 
se bajó después que pasó to¬ 
do y me p-eguntó si necesi¬ 
taba algo. "¿Ahora viene?", 
le dije. "¿Y qué quería qua 
hiciera? Estoy con mi mujer 


y una bebita, si me 
me mataban a mí tar 
—¿Y usted qué piensa 
eso? 

—Que tenia razón. Ye 
sé qué hubiera hecho e* 
caso similar. Además, e: 
do tan rápido que casi 0 
se da cuenta. 

—¿Qué hizo después? 

—Yo estaba muy maL 
nía un párpado totaln» 
desprendido y la boca i 
Sangraba mucho, y los 
eos seguían gritando "¡P 
no te mueras!”, como le 
Me subi al auto, me ay 
ron a subir, y empecé a 
dar hacia la casa de una ¡ 
te amiga. Son unas e 
cuadras del lugar, paré 
dije al mayor, "ah¡ es' 
no recuerdo más nada 
que me desmayé. El c 
estuvo muy vivo porque 
dio el nombre del sana: 
y me llevaron en una an 
lancia. El martes intent é U 
vantarme porque me 
más o menos bien, y 
vi a desmayar. Es que h»é* 
tenido una conmoción cae* 
feral. Me cusi er o n el ojo y 4 
labio. Lo que me 
es el desprendimiento 
tina, aunque me asej 
que voy a quedar bien, 
ro que no puedo operar. ! 
quedé muy asustado. L« 
otras noches iba por F: F* 
roa Alcorta y violé un seTj 
foro rojo. Me dio miedo | 


OTRO CASO: 

SUCEDIO EN NEUOUEN 



Penoso episodio costó 
la vida a un inválido 


to 

a 



NEUQUEN. — Un japonés rv« en la pierna Izquierda, que- 
sobreviviente de la explosión dando tendido en la calle rin 
atómica de Nagasaki. falleció i que vecinos del lugar, ni u» 
en esta capital tra* haber sido ; camión que circuló poste ñor- 
victima del ataque de un pe- ¡ mente le prestaran ayuda, 
rro cuyas mordeduras le pro- I El ciudadano japonés fuá 
v o ca ron hem o rragias de las que atendido dos horas mis tarde 
no fue asistido inmediatsmen-'cuando intervino ia policía, 
te. que lo trasladó al hospital, don- 

EJ penoso episodio ocurrió en de dejó de existir como conse- 
el barrio Limar, y cobró di- cuencia de las hemorragias. El 
fusión por decoraciones del cuerpo permanece en la mor- 
.presbítero Sergio Micheli, quien gue por carecer de fimiliarei 
desarropa su ministerio en el én la roña y se dio aviso a la 
colegio Don Sosco, en las cer- comunidad japonesa, 
canias de dicho sector subur- Se cree que el occisa ocupó 
baño. un cargo en el Ejército de su 

Según el sacerdote. Shiral Ke- país, según papeles encontra- 
lly Yoshio Edwar, de 53 años, dos entre sus pertenencias, asi 
inválido debido a las lesiones como también otros -en los que 
oue le causó el estallido ató- figuran las lesiones que deter- 
mico en las extremidades in- j minaron su invalidez debido al 
feriores, fue atacado por un estallido de Nagasaki. hace 
perro y sufrió varios desgarro-1 tres décadas. 
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COSAS NO ANDAN BIEN 


la calle estaba de- 




El 


— Mucho miedo le que- 

« 6 ? 

—Sr. nunca había cerrado 
fe puerta de calle con llave, 
« ahora es lo primero que 
wo Llevo las puertas del 
«K> Siempre trabadas. Nun- 
zm me había impresionado la 
•emenda de los demás. 
Ya sabia que a mucha gente 

• había pasado algo similar, 

• que los habían asaltado, 

• robado el reloj o roto el 
ae'aorisas en la Panamerica- 
aa. pero eso nunca me ha- 

Í preocupado. Ahora que 
ío que es la violencia de¬ 
sead? de esta forma, tengo 

, —¿Eran muchos? 

—Unos diez, no sé. Mi h - 
« me dijo que eran diez, 
paro no sé, k> único que re- 
«ardo es un suéter verde 
ob puntos blancos porque 
wa el que tenía así enfrenta. 
o*ro no recuerdo ninguna 
ora. Sólo esa voz que dijo 
■Se está" cuando me arran¬ 
caron el reloj. Cuando fui a 
tacer la denuncia a Rolsx 
me dijeron que había muchí¬ 


simas similares. Parece que 
está de moda. 

—¿Qué es eso del para¬ 
brisas en la Panamericana? 

—¿No lo sabe? Cuelgan 
una piedra o un pedazo de 
hierro de un puente, a la 
altura del parabrisas; uno pa¬ 
sa, golpea la piedra y se le 
rompe el vidrio. Para y se le 
aparecen cuatro o cinco ti¬ 
pos que lo dejan sin nada. 
Es bastante común; asi que 
cuando se le rompe el vidrio, 
no hay que parar. Ellos tie¬ 
nen hasta calculado el lugar 
donde va a pararse el coche. 


¿Cómo nos 
defendemos? 


—¿No hay manera de de¬ 
fenderse contra esto? 

—Bueno, policía no había 
ninguno. Creo que tendría¬ 
mos que organizamos de al¬ 
guna manera para defender¬ 
nos de hechos asi. 

—Se supone que si so¬ 
mos un pais, ya estamos or¬ 
ganizados y por eso tenemos 
a la Policía, al Ejército, a la 
Gendarmería... ¿0 piensa 
que debemos salir con el re¬ 
vólver en la cintura? 


—La policía no basta. Es¬ 
tá ocupada en otras cosas. 
Además, elíos están más pre¬ 
parados que uno para este 
mundo de violencia. He no¬ 
tado que miran las cosas de 
otra forma. 

—¿Usted hizo algo para 
evitar que esto continúe? 

—Denuncia no hice. 

—¿Por qué? 

—Bueno, en los primeros 
dias habría hecho cualquier 
cosa. Pero a medida que iba 
pasando el tiempo, me fui 
enfriando. No sé por qué, 
quizás sea por eso del “n3 
te metás”... 

—Claro, quizás la próxima 
vez le pase a otro... 

—Algo de eso, sí, creo 
que es parte de nuestra pro¬ 
pia educación y formación. 
Nosotros no estábamos pre¬ 
parados para esta violencia. 
Y acá se vino de golpe. No 
sé, quizás la solución sea 
advertir que la gente circule 
con las puertas trabadas, los 
vidrios levantados, que no 
pare si le rompen el parabri¬ 
sas. .. O usar todos autos 
blindados. Los otros días un 
amigo volvía del interior, se 
puso en la cola de taxis del 
Aeroparque. Subió al que le 
correspondía, y a las pocas 
cuadras el taxi se paró. Se 
subió otro, le dijo que eso 
era un asalto, le robaron la 
valija y lo dejaron en la ca¬ 
lle. Y eran las cinco de la 
tarde. No sé si el taxista 


también estaba complicado, 
o a lo mejor se había robado 
el taxi unos minutos antes. 
Lo importante es que ni a 
las cinco de la tarde se pue 
de estar seguro. 


La nueva 
generación 


—En todo este hecho hu¬ 
bo dos testigos, sus hijos de 
siete y ocho años, ¿en qué 
los cambió haber presencia¬ 
do la agresión a su padre? 

—Esto es lo más grava. 
Pero creo que ellos están 
más preparados que noso¬ 
tros. Ellos leen todos los 
dias los diarios, y allí se va 
que hoy mataron a uno, que 
pusieron una bomba en tal 
lado, que secuestraron al 
otre y no les sorprende 
tanto como a nosotros. 

—¿Ellos no van a elegir 
el camino del “no te metás"? 

—Pienso que no. Noso¬ 
tros criticamos el sistema de! 
parto a oscuras y en silen¬ 
cio porque los chicos no vie¬ 
nen a un mundo de paz. Es 
necesario que se les despier¬ 
te el instinto violento para 
que sepan defenderse. En los 
colegios ellos aprenden to¬ 
dos los sistemas de defensa 


personal, y cuando los escu¬ 
cho hablar me asombro de 
lo violentos que son. Antes, 
para nosotros, que nos pu¬ 
sieran en penitencia era un 
castigo tremendo. Hoy, cuan¬ 
do ellos hablan de castigo, 
lo menos que dicen es “a 
ése hay que matarlo". 

—¿Usted habló con ellos 
de esto que les pasó? 

—Si, tes dije que era gen¬ 
te mala, y les traté de ex¬ 
plicar por qué los que esta¬ 
ban con nosotros no me de¬ 
fendieron. 

—¿Entendieron? 

—Más o menos. Creo que 
ellos van a ser distintos, y 
que están preparados para 
luchar contra la violencia. 
Con ellos eso de que cuando 
te pegan en una mejilla hay 
que dar la otra no va más, 
perqué saben que también 
les pegarían en la otra. 

Esto pasó en Buenos Ai¬ 
res hace menos de un mes. 
aunque parezca un episodio 
más de una película que nos 
prohibieron ver porque es de¬ 
masiado violenta. La única 
diferencia es que en esa pe¬ 
lícula las cosas suceden en 
Nueva Ycrk o en Moscú des¬ 
pués del año dos mil. Noso¬ 
tros nos estamos adelantan¬ 
do veinticinco a*os. 


N. B. 

Fotos: Héctor Maffuche 



OTRO 

CASO: 

SUCEDIO EN 
BUENOS AIRES 

El hombre llegó con 
su hijo al restaurante. 
Era la una de la tarde. 
Esperaron unos minutos 
y consiguieron una mesa 
central. Charlaban. El lu¬ 
gar estaba repleto. El 
hombre mayor reía. Pi¬ 
dieron goulasch. Tal vez 
sea lo último que este 
hombre dijo: antes de co¬ 
menzar a comer lo de¬ 
rrumbó la muerte. Cayó 
al piso, entre las mesas. 
Nadie se movió. Solamen¬ 
te se levantó un médico. 
Le hizo respiración boca 
a boca. Certificó un in¬ 
farto y aseguró que ya 
nada podía hacerse. Los 
demás comensales conti¬ 
nuaban con sus comidas, 
sus vinos helados y sus 
postres. El hombre esta¬ 
ba en el suelo. Muerto. Y 
la gente comía a su alre¬ 
dedor. Sucedió en Buenos 
Aires, en ei centro, la se¬ 
mana pasada. 
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MONZON HABLA 
DE SU DIVORCIO 

Hijos. Dinero. Perjuicios. Abogados. Apela¬ 
ción. Futuro. Soledad. Cine. Boxeo. Amor. 
Susana. Pelusa. Errores. Resignación. Den¬ 
tista. Heridas. Miedos. Proyectos. 


Carlos Monzón perdió el juicio de 
divorcio. La noticia obliga a una 
nueva nota. E| encuentro es igual: 
13.30 horas de un viernes, en la 
puerta del Luna Park. Diez minutos 
después sale dei entrenamiento. 
Está sereno, sonriente, de buen hu¬ 
mor. Lleva una camisa de Christian 
Dior, estampada, y en el cuello una 
cruz de amatistas que le regaló 
Susana Giménez. 

"Si, voy a hablar —dice—, pero 
tiene que ser en un lugar tranqui¬ 
lo, sin gente. Primero acompáñe¬ 
me hasta ei dentista. Tengo hora 
y quiero terminar cuanto antes mi 
tratamiento asi me pueden hacer 
el protector bucal". 

Trepamos a su flamante Merce¬ 
des Benz 450, color beige. Unos 
minutes después estamos en el 
consultorio del doctor Carlos M. 
Cecchi, que es también el dentis¬ 
ta de Susana Giménez. La suave 
música del lugar, los paréntesis 
donde el doctor Cecchi consulta con 
el ceramista dental, hacen que Mon¬ 
zón quiera empezar a hablar en 
voz muy baja. 

—No voy a apelar esa senten¬ 
cia. No fue una sorpresa para mi. 
Estaba seguro de que iba a perder 
e| juicio. En un gran porcentaje mi 
mujer tenia razón. Lo que me due¬ 
le es que los abogados se van a 
llevar una gran parte de la fortuna 
que mi ex mujer y yo ganamos con 
tanto sacrificio. En principio pidie¬ 
ron 200 millones de los viejos de 
hcncrarios. En principio, porque 
ahora serán 500 ó 600 millones. 

—Algunos dicen que con la se¬ 
paración de bienes vos perderías 
toda tu cuantiosa fortuna. .. 

—Reconozco que este juicio me 
va a perjudicar económicamente. 
Pero soy joven todavía. Tengo 33 
años. Puedo seguir peleando o fil¬ 
mando. Además, mi fortuna r.o es 
tanta. Si yo tuviera todo el dinero 
que dicen lo s diarios, ¿creés que 
seguiría peleando? 

—¿Pero cuál es en realidad tu 
fortuna? 

—Tengo un edificio de 12 de¬ 
partamentos en Santa Fe, que aún 
estoy terminando. No he paraliza¬ 
do la construcción. Tengo un cam¬ 
po de 1.000 hectáreas en Huan- 
quero, provincia de Santa Fe, y ten¬ 
go siete departamentos en Buenos 
Aires, que están alquilados. A'gu- 
nas cuentas bancarias también. Pe¬ 
ro en este momento no me importa 
ya más r.ada lo que me puedan 
sacar. Estoy o me siento con las 
manos atadas. Que hagan lo que 
quieran. Cien millones más o cien 
millones menos ya no me intere¬ 
san. Lo único que quiero es la paz. 
Terminar cuanto antes todo esto 
para poder dedicarme sin angus- 
t : as a lo mío. De cualquier manera 
todo lo que percibo a partir de di¬ 
ciembre de 1974 me pertenece y 
ya no me lo pueden quitar. Por 
mis hijos yo hago cualquier co¬ 
sa. Provisoriamente el juez me 
74 


habia fijado una cuota mensual de 
1.800.000 pesos de los viejos por 
mes. Pero yo siempre di más. El 
otro dia, sin ir más lejos, vino mi 
hija Silvia y en una sola tarde se 
gastó 600.000 pesos en ropa y chu¬ 
cherías. Cuando vuelvo de mis via¬ 
jes traigo valijas enteras de cosas 
para ellos. En realidad estoy dan¬ 
do algo más de 3 millones de pesos 
por mes. Pero quisiera asegurarme 
de que ese dinero va a mis hijos. 

—¿Por qué? ¿No estás seguro? 

—Mi mujer nunca manejó di¬ 
nero. No está acostumbrada. Siem¬ 
pre lo hice yo. Ella, el día de ma¬ 
ñana, puede volver a casarse. Y 
a lo mejor el dinero se diluye. No 
llega a mis hijos. Hay mucha gente 
en estos dias que me llama anóni¬ 
mamente por teléfono. Me llaman 
a las dos, tres de la mañana. Me 
cuentan que vieron a mi mujer en 
un baile hasta las dos de la ma¬ 
ñana. con mi hija Silvia. ¿Te das 
cuenta? Una niña de 12 años que 
a| día siguiente se tiene que le¬ 
vantar temprano para ir al colegio. 
Está en séptimo grado, no es chis¬ 
te. O ma llaman para decirme que 
a mi mujer la llevaron detenida jun¬ 
to con el hombre que estaba con 
ella, y una prima que ella tiene a 
su cargo. Todo esto me hace tra¬ 
bajar la cabeza. Por eso cuando le 
pego al punching-ball, le pego con 
ganas, con rabia, con impotencia. 
La cabeza me carbura dia y noche. 
Quiero que termine todo esto cuan¬ 
to antes para empezar de nuevo. 

—¿Y vos creés en lo que dicen 
esos llamados anónimos? 

—Que ella sale ahora más que 
antes, es cierto. Que va a los bai¬ 
les, también. Que paga de noche 
a una persona para que cuide a mis 
hijos mientras ella no está, tam¬ 
bién. Pero yo nunca esgrimiría es¬ 
tas cosas en su contra. Yo nunca 
le haría juicio a ella, a pesar de 
que los chicos andan muy mal en 
el colegio por sus desórdenes. No 
tengo ningún interés en volver a 
hablar con ella. Yo podría llevar 
testigos de que no hice abandono 
del hogar. Que fus ella la que no 
me dejó entrar, la que mandó toda 
mi ropa a la casa de mi hermano 
en Santa Fe. No voy a apelar el 
fallo. Que hagan lo que quieran. 
Creo que en todo esto hay muy 
mala fe. Un gran deseo de perju¬ 
dicarme, de torturarme, de ven¬ 
garse. 

—¿Creés que tu ex mujer aún te 
sigue queriendo? 

—No lo sé ni me interesa. Pero 
una mujer que quiere a un hombre 
no habla así. Una mujer que quie¬ 
re a un hombre no le pega un tiro, 
per ejemp'o. Hace cuatro años yo 
asumí la responsabilidad del he¬ 
cho: le dije a la policía que se me 
había escapado un tiro limpiando 
la pistola. Después de esa vez le 
dije claramente a ella: "De ahora 
en adelante vos vas a ser solamente 
la madre de mis hijos. La dueña de 



OTROS TIEMPOS. Monzón y su ex mujer, 

Beatriz "Pelusa” García, cuando aún aparentaban ser un matrimonio feliz. 
Hoy todo terminó. Hay recriminaciones. 



BALANCE 

ESTIMATIVO 

DE LOS BIENES DE MONZON 

1.000 Ha. en Huanquero 

(Pcia. de Santa Fe) . . 

. 1.000.000.000 

12 departamentos 


en Santa Fe . 

. 2.500.000.000 

7 departamentos 


en Buenos Aires 

. 1.200.000.000 

Total . 

. 4.700.000.000 










rsta casa. Pero ni bien yo encuentre 
_ra mujer de quien me enamore, 
* " Después, el año pasado, 

del botellazo. Me lastimó 
ta cabeza con una botella y yo re¬ 
accioné con una trompada. Sé que 
hice mal. Pero ella me denunció 
a la policía y yo no. Yo jamás ba¬ 
sé. Yo reconocí mi culpa. A pesar 
esto, que nunca me atreví a con* 
po r pudor, yo sigo siendo, 
la mayoría de la gente, el mal 




jho. 

Su hora de dentista ha termina- 
0o. El doctor Cecchi le da cita pa- 
dos dias después. 

“Si, doctor, vengo. Cuanto antes 
minemos, mejor. Por el protector, 
¿sabe?” 

Otra vez en la calle, en el Mer¬ 
cedes. Monzón se despide de su 

r esor de gimnasia, Luis “Pechi- 
Platkowski. y nos invita a ir 
hasta has oficinas de su amigo ''Ca¬ 
cho” Steinberg, frente a River. "Allí 
seguiremos hablando tranquilos”, 
nos dice. 


Estamos tranquilos, frente a un 
café. Monzón no tiene rabia ni odio, 
ni deseos de venganza. Sólo resig¬ 
nación. "No obstante —comenta— 
iniciaré juicio a dos diarios por 
lo que publicaron. Ya junté todos 
tos recortes y se los di a mi abo¬ 
gado. Lo que gane lo voy a donar 
al Hospital de Niños.” 

[ —Monzón, ¿creés que ahora, 
que perdiste la tenencia de tus hi¬ 
jos, va a cambiar tu relación con 
ellos? 

—Creo que no. Que voy a po¬ 
der seguir viéndolos como antes. 
Te doy plazo hasta fin de año. Vas 
a ver entonces que los tres chicos 
van a estar de vuelta conmigo. 

[ —¿Por qué lo decís? 

—Dame plazo hasta fin de año. 
Para mi ex mujer los tres chicos 
son una carga. 

—¿Y para vos no serian una 

carga? 

—Para mi, no. Lo resuelvo muy 
rápido: me compro una casa gran¬ 
de, pongo un matrimonio de case 
ros, y chau. El sábado último fui 
a hablar con la maestra del Abel. 
El Abel tiene ocho años. "Es muy 
inteligente su hijo —me dijo—, pe¬ 
ro le falta la presencia del padre”. 
Yo creo que podría tenerlos mejor 
que la madre. Pero la Justicia de¬ 
cidió otra cosa. 

Sobre la mesa una carta dirigí- 
da a Rodolfo Sabattini. en Roma. 
Sabattini le ofrece a Monzón 
100.000 dólares para la filmación 
de una película, y le manda el li¬ 
bro. Monzón —por intermedio de 
su amigo "Cacho” Steinberg— le 
pide 150.000. No es la única oferta 
que tiene, claro: una marca mun¬ 
dial de artículos deportivos le ofre. 
ce una suma varias veces millona- 
ria para obtener su exclusividad. 
Acaba de firmar un contrato con 
Favio para iniciar, como protago¬ 
nista, una película de acción el 15 
de noviembre “No puedo decir por 
cuánto firmé el contrato. Pero es 
por mucho.” Hay dos o tres ofer¬ 
tas más merodeando su humani¬ 
dad. 

—Pasando a otro tema, Mon¬ 
zón, se dice que tus relaciones 
con Susana Giménez no van tan 
bien como al principio. .. 

—Anda igual. Puede que haya 
algunos roces, pero son pasajeros. 
Todos los roces los provoco yo. A 
ella le molesta mucho que yo vaya 
a Santa Fe. Dice que cambio mu¬ 
cho cuando regreso. A lo mejor es 
cierto. A lo mejor tiene razón. Vuel¬ 
vo un poco más nervioso porque 
me tengo que separar de mis hijos. 
Pero yo estoy ahora más enamora¬ 
do de Susana que antes. Ahora 



DENTISTA. Monzón en el consultorio del doctor Carlos M. Cecchi, 
que también atiende a Susana. 

Cuando termine el tratamiento, le harán el protector bucal. 



LAS HERIDAS. Fueron producidas por el 

botellazo que su ex mujer le pegó en la cabeza, el día del cumpleaños de Abel. 
Monzón reaccionó. Hubo escándalo. 


quiero estar permanentemente con 
ella. La necesito, le hablo por te¬ 
léfono a cada rato. A ella le pasa 
lo mismo. 

—Vamos a imaginar una situa¬ 
ción hipotética, Monzón. Vamos a 
imaginar que mañana lo tuyo con 
Susana termina. ¿Te arrepentirías 
de haber pasado por todos estos 
problemas? 

—No me arrepentiría. Mi sepa¬ 
ración era un hecho definido hace 
ya muchos años. Si «I día de ma¬ 
ñana lo mió con Susana termina, 
buscaré nuevamente el amor en 
otra pareja. Solo no voy a vivir. 

—¿Estás preparado por si eso 
ocurre? 

—Eh, ¿por qué tanto pesimis¬ 
mo? Creo que no va a ocurrir. Pe¬ 
ro si ocurre lo voy a afrontar. Es¬ 
toy preparado. Antes que me olvi¬ 
de, quería comentarte algo. Des¬ 
pués de tu nota, ¿sabés que reci¬ 
bí más de mil cartas de maestros 
que se ofrecían a enseñarme el 
primario, gratis, a la hora que yo 
quisiera? 

—¿Y aceptaste? 

—Por ahora no. Por ahora no 
estoy bien anímicamente. No ten¬ 
go ganas de nada. Siento que cuan¬ 
do uno anda mal, todos lo quieren 
vcltear. Cuando termine definitiva¬ 
mente esto del juicio empezaré de 
nuevo, aunque me quede con ce¬ 
ro peso. Mira, creo que mi vida 
hasta ahora fue ejemplar: hace 
seis años que soy campeón del 
mundo. En 11 años no perdí nin¬ 
guna pelea. Hice ya 11 defensas 
de| título. Tres en la Argentina y el 
resto afuera. Fui correctísimo en mi 
vida privada, salvo el episodio con 
mi mujer. Creo que puedo estar or¬ 
gulloso. A fines de octubre defen¬ 
deré nuevamente mi titulo en Fran¬ 
cia o en Dinamarca contra Gratlen 
Tonna. Hago esa pelea porque ya 
va a terminar el año, y solamente 
una vez defendí el titulo. A mi edad 
tengo que moverme más, asi no 
me endurezco. 

—¿Ganarás mucho en esa pelea? 

—Lo suficiente como para pagar 
los abogados de mi mujer... 

—Por último, Monzón, ¿es cier¬ 
to —como decís vos— que la sen¬ 
tencia no te produjo sorpresa? ¿Es 
cierto, como dicen algunos, que 
acusaste demasiado el golpe? 

—Yo me enteré de la noticia 
por la radio. Iba en mi auto, y es¬ 
cuché que me nombraban. Paré 
la oreja. En seguida hablé por te¬ 
léfono a Santa Fe, a mi abogada 
No estaba. Con la misma tranqui¬ 
lidad, pasé a buscar a Susana a 
la salida del teatro, como todos 
los dias. En la puerta me estaban 
esperando varios periodistas. No 
quise hacer declaraciones. 0 por 
lo menos me interesa que mis 
declaraciones sean respetadas. En 
Buenos Aires tengo otro abogado, 
Pepé Dupuy de Lome, que no me 
cobra un solo peso por su trabajo. 
Tengo buenos amigos. Y a pesar 
de que algunas veces me siento 
solo, y no sé qué hacer, pienso 
que no daría un solo paso atrás en 
mi vida. Aunque tenga que empe¬ 
zar de cero peso. 

Monzón perdió el juicio de di¬ 
vorcio. Y este hecho —cotidiano, 
normal, sin sorpresas— en su caso 
se convierte en noticia. Para bien 
o para mal. 

Espiar su vida, agigantar sus 
errores, acechar sus pasos parece 
ser un largo ejercicio que sólo cesa 
en los eufóricos instantes en que 
su brazo en alto grita, en cualquier 
ring del mundo, que Argentina si¬ 
gue manteniendo el titulo. 

RENEE SALLAS 
Fotos: Eduardo Forte 
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California, 5 de septiembre. Lynnette Fromme, 
una de las mujeres de “la familia Manson”, in¬ 
tenta matar al presidente de los Estados Unidos. 



DESAUNAS 


EL INTENTO DE ASESINAR AL PRESIDENTE GERALD 
FORD REVIVE UNA SINIESTRA HISTORIA. VUELVE A 
LA LUZ EL NOMBRE DE CHARLES MANSON Y SU 
PANDILLA. UN ESPANTO DE NUESTROS DIAS. 



La actriz '.harón Tate. esposa del director de cine Román PoJanski, 
fue asesinad.' la noche del 3 de agosto de 1969 por la pandilla Manson, 
luego de una pesadilla de sangre y sadismo. 
Un horror que ue inevitable recordar después del suceso de Sacramento. 
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MANSON: ¿ORDENO EL ATENTADO? 


GERALD FORD, SALVADO 










a bala no encontró su destino, 
erald Ford no murió asesinado 
Pero eso'es apenas una anécdota, 
aria circunstancia. 

Cetras de esa anécdota hay al¬ 
go más profundo, oscuro, secreto. 
Ua infierno cotidiano y antiguo. 

Antiguo, sí. 

Uno de sus actores fue el soli¬ 
tario asesino de Abraham Lincoln, 
que vivió oculto largos meses has¬ 
ta la noche elegida, y a espaldas 
del drama que sucedía en el es¬ 
cenario saltó al palco del presi¬ 
dente norteamericano y lo mató 
de un balazo. 

Otros presidentes norteamerica¬ 
nos estaban dibujados en esa tra¬ 
ma. James Garfield. William McKin- 
>t/ John Fitzgerald Kennedy. A 
tcdos ellos los mató un asesino 
cclitario. El asesino cambió su ca¬ 
ra. su hábito, |a fecha, el lugar. 
Fe re fue siempre el mismo. 

El mismo que borró de un dis¬ 
paro al líder negro Martin Luther 
10 ng 


El mismo que aniquiló a Bob 
Kennedy. El mismo que dejó li¬ 
siado al gobernador George Wa- 
llace. 

El escenario de la trama no es 
necesariamente los Estados Uni¬ 
dos. Sus protagonistas se llaman 
ETA en España. Rengo Sekigun en 
Japón, Black Panthers en La Ha- 
tana o Argelia, Ejéi'cito Simbionés 
de Literación en alguna parte del 
mundo donde todavía se respira el 
lantasma de Patricia Hearts. 

Sen los asesines patológicos. 
Los demonios del terrorismo psi¬ 
copático. 


"La paz en la calle 10 de Sa¬ 
cramento es tan importante para 
la gente que trabaja como la paz 
en el Sinai’’, había dicho un ins¬ 
tante antes Gerald Ford. 

Apenas si pudo terminar la fra¬ 
se. Una chica nerviosa, de aire 
casi angélico —acaso una Julieta 
de teatro "off Broadway’’-—, en¬ 


vuelta en ancho vestido, tjvo de 
pronto una pesada pistola 45 en 
la mano y la apuntó hacia la ca¬ 
beza del presidente. 

La bala no salió. Los hombres 
de ia custodia rodearon a la chica 
y la desarmaron. La comitiva si¬ 
guió su camino. 

Una hora más tarde la policía 
de Sacramento, California, identi¬ 
ficó a la atacante como Lynnette 
Frcmme, de 26 años, miembro de 
la familia Manson. 

Ese mismo día. en Santa Bár- 
tara, cayeron Gary Desure y Pres¬ 
ten Mayo, dos ex convictos que 
conectan el plan de asesinar al 
presidente. Uno de ellos dijo: 

—Lynnette a:tuó por orden de 
Manson. 


La noche del 8 de agosto de 
1969, una pesada noche del vera¬ 
no californiano, en e| silencio de 
la mansión de Bell Air, uno de los 
sicarios de Charles Miller Manson 


escribió con sangre, en la puerta, 
la palabra "cerdos". Detrás de 
esa pue>ta quedaban las huellas 
de una danza macabra, de una 
pesadilla acaso no soñada por 
Mactetlr la actriz Sharon Tate y 
cuatro ce sus amigos habian sido 
asesinados por la familia Manson 
(Charles Manson, Susan Atkins, 
Patricia Krenwinkel y Leslie Van 
Hcuten) después de desatar una 
pesadilla de droga y sadismo. 

Curante casi un año el mundo 
entero asistió a otra pesadilla co¬ 
lectiva: la información sobre la 
familia Manson, sus miembros, sus 
delirios, su promiscuidad, sus otros 
asesinatos. 

El 29 de marzo de 1971 un ju¬ 
rado de doce personas condenó a 
Manscn y a tres de sus amigas a 
morir en la cámara de gas, sen¬ 
tencia cambiada más tarde por la 
de prisión perpetua. 

Ce entonces data la última ima¬ 
gen que el mundo tuvo de Man¬ 
son: un hombre rapado, una cara 



• Sacramento. California. Rodeado por su custodia personal 
el presidente norteamericano acaba de salvarse de una muerte segura. 











WHISKY 


EXTRA AÑEJO 

Por su producción limitada, 
Nicholson no está 
en todos los lugares. 

Sólo en los mejores. 


Los cascos de roble que se utilizan para añejar 
Nicholson son los más pequeños, para que asi todo 
el whisky esté en contacto con la noble madera. 
Este es uno de los detalles de la delicada 
elaboración de Nicholson. el whisky extra añejo de 
maltas destiladas y añejadas en Escocia por 
J. W. Nicholson Ltd. (destiladores con 170 años de 
tradición) y casadas cuidadosamente con los mejores 
alcoholes argentinos. Toda una tarea artesanal 
para lograr el mejor de los whiskies especiales, 
que usted encontrará sólo en los mejores lugares. 







de piedra, unos ojos tan terribles 
como los que antes enmarcaba 
su larga melena. 


Pero Manson habría de volver. 

“Lynnette actuó por orden de 
Manson", dijeron los ex convictos 
detenidos luego del atentado con¬ 
tra Gerald Ford. Una rápida bús¬ 
queda en los ficheros de la policía 
les dio la razón: Lynnette Fromme 
era una de las amigas de Man¬ 
son, uno de los miembros de la 
alucinante familia. 

La investigación, todavía abier¬ 
ta, dio rápidos resultados. Uno de 
los informantes del FBI escribió: 
| “Es un hecho probado que hace 
pocos dias Manson envió desde 
la cárcel de San Quintín, donde 
está recluido —y que queda a po. 
ca distancia de Sacramento, lugar 
del atentado—, una carta llena de 
amenazas contra los miembros de 
la comisión estatal para la liber¬ 
tad provisional, organismo que se 
ha negado a examinar el caso de 
la familia Manson y la posibilidad 
de interrumpir la condena de su 
jefe. En esa carta, Manson se atri¬ 
buye el poder demoníaco de pro¬ 
vocar con su pensamiento hechos 
destructivos".. . 

También está probado que los 
seguidores de Manson —unos 
I veinte jóvenes— siguen fieles a 
’ su jefe, con sus caras marcadas 
• por cortes hechos con navajas 
(una atroz comunión de sangre 
que cumplieron durante el juicio), 
y dispuestos a matar para ayu¬ 
darlo. 

Todavía muchos recuerdan la 
frase que pronunció en el estrado 
una chica de aire tímido y des¬ 
vaído cuando le preguntaron si 
llegaría al crimen para ayudar a 
su "hermano” Manson. "Si —di¬ 
jo—, robaría, mataría, haría cual¬ 
quier cosa por él.” 

Esa chica era Lynnette From¬ 
me. la misma que empuñó la 
pistola para matar al presidente 
de los Estados Unidos. 


Murió Abraham Lincoln. 

Murió John Fitzgerald Kennedy. 

Murió Martin Luther King. 

Murieron más. Murieron más en 
todo el mundo. Hubo aviones des¬ 
pedazados por la dinamita, aero¬ 
puertos envueltos en el pánico, 
bombas que borraron vidas en pa¬ 
cíficos cafés madrileños. 

Los asesinos eran diferentes. La 
trama... la misma. 

Manson es uno. Uno es su lu¬ 
gar y una su circunstancia. 

Pero los endemoniados están 
en todas partes. 

Están en nuestro mundo y en¬ 
tre nosotros. 

A. S. 


Por 30 días 
en Eugenio Diez. 


Plan de novios 

Dormitorio compuesto de: Cama 2 plazas con elástico 
Cómoda con cajones - 2 mesas de luz 

ANTICIPO DIFERIDO Y 24 CUOTAS DE 

Plan de novios 

Comedor:"Componible" mesa y 4 sillas 

ANTICIPO DIFERIDO Y 24 CUOTAS DE 



Y para usted que ya quiere renovar su hogar: 
DORMITORIOS - COMEDORES 

LIVINGS - SILLONES - PIEZAS SUELTAS 

PAGO INMEDIATO: 20 % de Descuento o en 

4 CUOTAS SIN INTERES:15% de Descuento 

Eugenio Diez 

Casa Central: Bernardo de Irigoyen 682 - Sucursales: Cabildo 1769 
Rivadavia 7523 - Paysandú 1852 - Meeks y Loria - Lomas de Zamora 
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IMPACTOS 

PLURAL; 41-8231/46-1S69 


FABRICACION 

PROPIA 



Av. SAN MARTIN 1862 

<A t cuadra» de J B Judo y Av San Martin) 


ADELGACE 

600 grs. en 1 hora 

SIN DIETA CON 

BUZO MAGICO 

INDEPENDENCIA 1911 . Cap. - 
Tel. 942-503270282 - Envíe* al Interiof 


Resta urant 

faveda 


Abierto lodos los días desde el 
mediodía hasta las 2 de la madru¬ 
gada. FLORIDA 1. Tel.. 34-1500. 



Trat. de reducción tolil Y parcial. 


Arenal». «70, P. B. "A" . TI, W-4SW 

11-975 

nos recomendaron 

UNA AGRADABLE SORPRESA 

Muchas agradables sorpresas 
ofrece M del Plata a sus visitantes: 
Su monumental Casino, amplísimas 
avenidas, su pintoresco puerto, sus 
"bouttques” y centros de diversión. 
Y para los amantes del buen comer, 
las más exquisitas creaciones de la 
cocina internacional. ¿Dónde? En 
"El Plato Azul", un ambiente de 
gran jerarquía, adornado con finísi¬ 
mos platos de porcelana y loza in¬ 
glesa color azul. De ahí su nombre. 
Rosarito Videla Doma, Alberto Cioffi 
y Domingo Ezeiza dirigen este res¬ 
taurante. donde se ofrecen al cliente 
exquisiteces como el ’Toumedo con 
salsa Bernaíse", "Lenguado arrolla¬ 
do con jamón y salsa de langosti¬ 
nos" y su afamado “Postre Nancy 
Wilson”. Y con ellos, los vinos más 
famosos de esta tierra. Y lo más 
importante de "El Plato Azul” es 
que sus almuerzos dominicales y 
sus cenas están al alcance de todos, 
pues sus precios son muy accesi¬ 
bles. Le recomendamos "El Plato 
Azul" en su próxima visita a Mar 
del Plata. Tendrá una agradable 
sorpresa. 
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La Patogenia, 
energía que no cesa 


Con optimismo y con el recono¬ 
cimiento de que el Sur Argentino 
refleja Jas vivencias de un abigarra¬ 
do núcleo de argentinos (y también 
chilenos) he leído la nota sobre Rio 
Turbio (N 9 526). 

Pese a no ser santacruceño na¬ 
tivo, el solo hecho de vivir y tra¬ 
bajar contribuyendo humildemente 
al engrandecimiento de nuestra Pa- 
tagonia me hace sentir patagónico. 

A la par de los Yacimientos de 
Rio Turbio, con todo su barro —pe¬ 
sado, hondo, infinito — Santa Cruz 
reúne el anónimo sacrificio de los 
obreros de Cerro Redondo, de los 
productores laneros de la provin¬ 
cia o de los petroleros de Cañadón 
Seco y Caleta Olivia. 

CARLOS A. RA1ES, 

Rio Gallegos (Santa Cruz). 

R.: La Patagonia, ese sueñe 

inconcluso, es un compromiso 
para todos los argentinos. 
Desde allí nos llega carbón, 
gas, petróleo, lana. Todo 
ese calor que viene del frió 
y que tiene protagonistas 
de esa fascinante y patriótica 
aventura que es ser 
patagónico, porque se eligió 
como destino. 


El campo, 
el gran ausente 


Siendo el campo el único que en 
estos momentos puede ofrecernos 
productos que no necesitan promo¬ 
ción ni subsidios, capaces de brin¬ 
darnos una inmediata obtención de 
las divisas que tanto necesitamos, 
como productor agropecuario me 
pregunto si no resulta significativo 
que en la misión del doctor Anto¬ 
nio Cafiero no se haya incluido a 
ningún representante de nuestro 
sector. ¿Será que, como al comien 
zo de la llamada política de con- 
certación, seguiremos siendo los 
productores agropecuarios los con¬ 
vidados de piedra? 

Si el campo no "camina" tam¬ 
poco "camina" el país. Este es un 
axioma fácilmente palpable en el 
presente. 

LUIS A. CRUSET 

Nueva Viscaya (Entre Ríos). 

R.: En su primer mensaje al 

país el ministro de Economía 
expresó la necesidad de 
solucionar los problemas de 
la producción agropecuaria y 
lograr una rápida 
incentivación. AJ mismo 
tiempo, el doctor 
Guido DI Telia, que integra 


CORREO DE 


la comitiva, también ha 
señalado la importancia 
del campo y el productor 
agropecuario. Todos 
deseamos que el campo esté 
siempre presente y que 
los errores no se repitan. 


desde Chaco o los 
Estados Unidos, para subn 
la identidad de propósitos 
de tos argentinos para 
que ese instituto vuelva a 
ser to que nunca 
debió dejar de ser. 



i 

1 

Recordando 
con amor 


He leído con angustia el drama 
que vive el Hospital de Niños 
(N° 524), porque yo estuve interna¬ 
da allí durante 4 años y 6 meses. 
Pero esto fue hace 22 años. ¿Cómo 
no supieron mantener algo tan im¬ 
portante como ese hospital? ¿Cómo 
pudo cambiar tanto? Llegué en mar¬ 
zo de 1949 con luxación congénita 
de caderas a la sala 9. La sala era 
tibia (había calefacción), la sala era 
acogedora, blanca, limpia, aireada, 
había calor de hogar, un puñado de 
médicos maravillosos, enfermeras 
cariñosas y hermanitas de la Con¬ 
gregación del Huerto que eran es¬ 
tupendas. Ese fue mi hogar hasta 
setiembre de 1953, en que salí re¬ 
cuperada para servirme a mi mis¬ 
ma y dentro de la comunidad don¬ 
de me desenvuelvo. 

Recuerdo que me atendía el doc¬ 
tor José Enrique Rivarola, que lle¬ 
gaba a cualquier hora con su pala¬ 
bra de aliento. Allí terminé 6* gra¬ 
do. Había una escuela con una 
maestra bondadosa, la señorita 
Isabel Ondruz. Nos enseñaban pin¬ 
tura, a tejer, bordar. Incluso en el 
comedor de la sala había un piano. 
Tengo hermosos recuerdos de los 
años que pasé. 

Mi recuperación fue totalmente 
gratuita. Mis padres nunca compra¬ 
ron una medicina y me hicieron 
ocho operaciones. Por eso pido a 
las autoridades que pongan sus 
ojos sobre ese hospital. Lo pido 
como enferma agradecida, que soy 
lo que soy, porque allí me recupe¬ 
ré y salí caminando. Lo pido tam¬ 
bién como maestra que forma ni¬ 
ños en el Chaco y como madre de 
tres hijos. 

LIDA VALLEJOS DE RODRIGUEZ, 

La Verde (Chaco). 

Soy una ama de casa argentina 
radicada por el momento en los 
Estados Unidos y deseo volver pron¬ 
to a nuestro país. Pero quisiera 
enviar algo aJ Hospital de Niños 
que pudiera ser útil. Lo mismo de¬ 
sean muchos compatriotas aquí, 
siempre que la colaboración llega 
ra segura a su destino. Dan ganas 
de hacer algo. Ganas sobran. 

NANCY DUPAS. 

South Gate (California) EE. UU. 

R.: Han sido muchas las cartas 
sobre el Hospital de Niños. 

Se han publicado varias, pero 
hemos querido incorporar 
| estos nuevos testimonios, 


Bofo la mirada 
dol lector 


Felicitaciones por la nota de 
Turbio y por relatarnos el caso 
Luis Salvador Felippi y el del C 
bailo Blanco. Por el grito de aler 
que significa la entrevista de 0r 
na Fallad al comunista portugi 
Alvaro Cunhal. Por los cinco p 
mas inéditos de Jorge Luis Borg 
Por traernos a la memoria, a r 
ñera de prevención, las 6 
guerras mundiales. Por el i 
forzado logro de River y la pret 
ción de Angel Lebruna hacia c 
7 meses. Fue un buen número 
526. 


MIGUEL OSCAR QUEVEDO. 

Adolfo González Chaves (Bs. As. 


R.; Fue un buen número el 
del 21 de agosto, pero nos 
gustan más las criticas 
que tos elogios. Por to meo» 
en esta sección. 



Muy elocuente, patético y 
escalofriante es el articulo sobre 
los siniestros intencionados produ¬ 
cidos en los ferrocarriles (N° 525). 
No obstante, y sin que ello signifi¬ 
que criticar un error deslizado al 
decir que a cada argentino le cues¬ 
tan estos sabotajes la suma de 
3.100 millones de pesos, sino a ca¬ 
da millón de ellos. En mi carácter 
de viejo ferroviario y dirigente g re 
míal, me permito apelar a toda la 
población para que cuidemos nues¬ 
tro patrimonio. 

Tal vez no lleguemos a conjugar 
totalmente el déficit de los ferroca¬ 
rriles, porque en ningún país son 
un negocio promisorio, pero si con¬ 
sideremos que los FF. CC. son un 
ente regulador de fletes, coordina¬ 
dor del transporte y promotor de 
otras industrias que a él proveen, 
tal como la metalúrgica, textil, pe¬ 
troquímica. muebles y útiles de ofi¬ 
cina, etc., que son las que los in¬ 
gleses mantenían en su país, por¬ 
que todo lo importaban libre de 
gravámenes, manteniendo asi ase¬ 
gurada mano de obra en sus fá¬ 
bricas. 

JACINTO CAPARA, 

Capital Federal. 

Dice la nota. . . "son 155 vago¬ 
nes incendiados en lo que va del 
año; la reparación dt cada vagón 
cuesta 500 millones de pesos, lo 
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cmt hace un total de 77.500 millo- 
mus de pesos”..más adelante 
sr.t "s¿ dividimos los 77.500 mi- 
te rses de pesos por los 25 mili o- 
mes de habitantes, la pérdida cues- 
a cada argentino 3.100 millones 
x pesos.” 

lo correcto seria decir que a ca¬ 
ta uno nos cuesta 3.100 pesos. 
OSCAR R. MOLINARI, 

Cotonía Seré (Buenos Aires). 

«No les parece demasiado caro 
c que sale a cada argentino la que¬ 
na de 155 vagones? La cuenta lle- 
ga a poco más de 3.000 pesos vie- 
er por habitante. Un tirón de ore- 
•s para el redactor. 

m. S. ABDILE, 

Se*a Fe. 

El articulo salió bien, pero 
la cuenta mal. Lo importante 
quedó claro, aunque los 
números tengan un error. 
Insistimos: más que 
saber dividir hay que aprender 
a multiplicar los aciertos. 


La universidad 
movediza 


I Como argentino y como docente 
¡mrversitario los felicito y les agra¬ 
dezco el articulo sobre la situación 
1 económica por la que atraviesa la 
Universidad Nacional del Centro con 
asiento en la ciudad de Tandil, si- 
nación hoy felizmente superada 
gradas a la acción eficaz de las 
autoridades competentes. 

Al mismo tiempo, y en relación 
con otro tema, les pido que infor¬ 
men sobre la importación de textos 
para las catreras técnico-especia/i• 
radas. En la actualidad están consi¬ 
derados y gravados como "artícu¬ 
los suntuarios”. Estimo que corres¬ 
pondería calificarlos como “impres■ 
vndibles” o por lo menos "prefe- 
renciales". 

Dr. HECTOR O. CAMARASA. 

Capital Federal. 



no existe más que River, pero de¬ 
seamos destacar la presencia de los 
6 veces Campeones de América en 
esta dudad con fines benéficos. 
Por gestión de Ricardo Enrique Bo- 
c hini el equipo vino desinteresada¬ 
mente a jugar contra la Liga Zara- 
teña a total beneficio de la Escuela 
N° 24 y se recaudaron más de 5 
millones de pesos viejos. 

VILMA MANGIANTONI, 

Zárate (Buenos Aires). 


Máquinas contra 
el dolor 


Les adjunto un recorte de la re¬ 
vista "Medical World News" del 2 
de agosto último. Allí se explica que 
durante 65 años los médicos estu¬ 
vieron buscando una técnica de 
electroanestesia y/o electroanalge- 
sia. También informa esta publica¬ 
ción especializada que después de 
20 años de experimentación el ci¬ 
rujano dental francés Dr. Aimé Li- 
moge diseñó un equipo con buen 
suceso. Yo no dudo de la seriedad 
científica del Dr. Panza Doliani 
(N* 517) y de que su trabajo esté 
basado en observaciones persona 
les, pero es evidente que no es el 
único inventor de algo que está 
destinado a revolucionar la medi¬ 
cina. 

Por momentos nuestro optimis¬ 
mo y agresividad internacional son 
peligrosamente irreales. 


R.: Una d ledra, que hace 

recordar a la piedra movediza 
de Tandil (que finalmente 
se cayó), parece rondar las 

. universidades y el 

conocimiento técnico-científico. 
La difícil situación 
económica, con un cariz 
dramático en Tandil, afecta 
de manera crónica a 
nuestras casas de estudio, y 
el actual costo de los 
textos importados (v también 
los nacionales) convierte 
el derecho de aprender en 
un derecho cada día más 
difícil de ejercitar. 

El corazón rojo 


HUGO GOMEZ ENGLER, 

Boston City Hospital 
Boston (EE. UU.). 

■t.s Agradecemos la información 
del compatriota, pero al 
mismo tiempo ratificamos 
la condición de pioneros 
de muchos argentinos que en 
condiciones muchas veces 
adversas desarrollan 
una investigación científica 
comparable a los más 
altos niveles mundiales. 

El mundo es uno y es posible 
que simultáneamente se 
logren resultados aproximadas 
en experiencias que no 
se conocen entre sí. La lucha 
centra el dolor y la 
muerte no tiene fronteras. 
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B.A.L.5. 

Buenos Aires Leatfier Shoes 


Mocasines legítimos 
y zapatos "lor meo" 


\ * 


Vétate 


presenta su colección 
06 f cvftporaofi 

Conozca su oferta permanente. 

Av. QUINTANA 299 (es*. R- Peña) ARENALES 902 (esq. 


Zapatos y Carteras Mayor y menor 

CAFAYATE S. R. L. 

Presenta sus nuevos modelos 

on nnrr'hn u i /irfo 



Catay ate 1385 - 6S-0176 • Capital 



SE OBSEQUIA 

Por una vez, 
con un nuevo método 
o lo que Ud. necesita 
AL SERVICIO 
DE SU ESTETICA 
para conocer nuestros 
adelantos 
CONCURRAN 
AMBOS SEXOS 
Los esperan 


Chile 685 - 4? piso 
34-1150 


noi GINECEO 

gioelli bijouterie 

diseños exclusivos en: 

MARFIL - EBANO • JADE 
PIEDRAS DURAS 

GAL. DE LA FLOR GAL. VIA BIANCA 

Florida 670 - L. 30 Santa Fe 1544 - L. 10 
Buenos Aires 




Listas de casamientos 


LABOULAYE 


s. r. I. 

SANTANDER 873 - 921-5441 - BUENOS AIRES 

Ventas mayor y menor 

Colección 
completa 
en corcho 


Los Pepes de Pepe 

Independencia 127 - Laboulaye - Córdoba 



Comprendemos que para ustedes 


V. 
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CINE GUIA 


GENTE Excelente 
GENT . Muy buena 


GEN . . Buena 

GE . . . ¡Hummm! 


G . . . . No vaya 

.Dios lo 


SIGUEN 
EN CARTEL 


LA RAULITO. Una o 
mil y conmovedora com 
vida. Excepcional actúa» 
rilina Ross, en una obra 
portante. Dirigió 


LA BOFETADA. Annie Girar* 
Lino Ventura y la hermosa Isab 
Adjani se sacan chispas en actu 
ciones parejas, tratando de re í 
tar la vida tal cual es. Un campa 
nato de sencillez y autenticidi 
Una obra sin grandes aspiración» 
para conmover con lo justo. No 
eluda. En el Biarritz. 

REPOSICIONES 


LA DANZA OE LOS VAMPIROS 
Vuelve por los suyos una de la 
grandes películas del polaco Romai 
Polanski El terror en una clave qo 
orilla la comedia. Sharon Tate, Jac 
Mac Gowran y el propio Polanski I 
sacarán de sus casillas y lo zarr 
bullirán en el terror inteligente. E 
cine Studio, esperándolo. 


iE anuncian para esta semana 


UNA MUJER. Dirigió Juan José Stagnaro. Actuaciones 
de Cipe Lincovsky, Federico Luppi, Soledad Silveyra, Ma¬ 
ría Rosa Gallo y otros. Libro: Aída Bortník y Osvaldo So- 
riano Entre lo más esperado del año. 


LOS AMANTES DEL ARO I. Primer Premio a la Revela- 
ción Femenina en el Festival de Kariovy Vary. Dirigió Ja- 
roslav Balik, con Marta Vancurova y Viktor Preiss. Buena s 
referencias. 


PERFUME DE MUJER. Palma de Oro para Vittorio Gass- 
man en el festival de Cannes. Dirigió Dino Risi. con la muy 
estupenda Agostira Belli y el desaparecido Alessandro 
Momo. Buena película, que llega para quedarse. 


MY FAIR LADY (MI BELLA DA- 
IA). No será fácil olvidarla. En » 
lomento se alzó con ocho Osean 
le la Academia de Hollywood Aa- 
Irey Hepbum, Rex Harrison, Staft- 
*y Halloway y otros lo paseara» 
ior grandes momentos de la mo¬ 
llea y la comedia. Dirección: Geor- 
;e Cukor, sobre el famoso libro de 


LAS 

SORPRESAS 

Prohibida 
menores 18 años. 
Broadway. 
Dirección: 
Puenzo, Galletini, 
Fischerman. 
Con Juana 
Hidalgo. 
Leonor Manso, 
Lautaro Murua 
y otros. 


LA JAULA 

Prohibida 
menores 18 años. 

Opera y 
Grand Splendid. 
Dirección: 
Pierre Granisr 
Deferre. 
Con Ingrid Thulin, 
Uno Ventura 
y otros. 
Color. 


ASESINATO 

EN 

CATAMOUNT 

Prohibida 
menores 18 años. 
Iguazú y Losuar. 
Dirección: 
Krzysztof 
Zanussi. 
Con 

Horst Bucholz 
Patricia Joyce 
y otros. 
Color. 


FESTIVAL 
DE LA 
PANTERA 
ROSA 

Atlas, Callao 
y Real. 
Producción: 
Blake Edwards. 

Música: 
Henry Mancini. 


Lo que se llama “un filme de verlet- 
tes". La escritora Ingrid Thulin, solita¬ 
ria habitante d e una apartada casona, 
llama a su ex esposo, el próspero cons¬ 
tructor Uno Ventura. Por una trampa 
que ha armado en el piso lo hace caer 
en una celda que ha preparado en el 
sótano. Le dice que es el hombre de su 
vida, que no ha podido olvidarlo pese a 
la separación y lo que sigue (en todo el 
metraje) es un largo diálogo donde ana¬ 
lizan sus relaciones, matizado con inúti¬ 
les intentos de fuga. Es un melodrama, 
y para colmo artificial. CONSEJO. Huya 
de este encierro. 


El guión primero de esta obra se asien¬ 
ta en una narración de uno de los popes 
de la novela policial negra: James Had- 
ley Chase. Zanussi es un director polaco 
identificado con temas importantes (“La 
estructura de cristal”, “Vida familiar”); 
esta vez se largó con sus cámaras hacia 
Vermont, Estados Unidos; allí encontró el 
paisaje para enmarcar la historia del jo¬ 
ven y su amante madura, que roban pa¬ 
ra que les cambie la vida. Las cosas sa¬ 
len más o menos bien, para esta pareja, 
pero los derrumba la culpa. CONSEJO: 
Una historia policial sin ambiciones pero 
muy digna. 


Es una receta magnífica para derrotar 
la zozobra y otros vaivenes provocados 
por la crisis. Es un remanso, un gran re¬ 
creo que nos propone esta pantera irre¬ 
verente, poética y arbitraria, que tiene 
como meta llevarse al mundo por de- 
lante a punta de humor. No crea que es 
nada más que una película para chicos: 
sirve para desterrar la mufa en todas sus 
manifestaciones. No tiene restricciones de 
edad. CONSEJO: Pantalla grande para 
matar a la mufa. 


El primer cuento (dirección Luis Puen- 
zo) s e toma un galimatías exasperado, 
una feroz caída en lo incomprensible; era 
el <mento con mayores posibilidades. En 
el segundo, “Corazonada”, la obra de Be- 
nedetti desciende hasta convertirse en 
mero sketch de la perimida familia Fal- 
cón. Unico rescate: la lúcida actuación de 
Leonor Manso. En e| tercer cuento se ve 
la mano de un director, Alberto Fischer¬ 
man, creando un dima sólido, con estu¬ 
penda actuación de Norma Aleandro. 
CONSEJO: A media máquina... 
























Junto 

a los mejores 
momentos 
de la vida... 

La mano se ahueca para entibiar la copa. 

El tiempo se detiene en abrigado letargo. 
Profundo, repleto de significados para siempre. 
El momento esta allí convertido en buen coñac. 

COÑAC OTARD DUPUY 

RESERVA SAN JUAN 

San Juan, la tierra del coñac en Argentina. 








LA COMPUTADORA 


del mediodía) 


Apretando esta 
se borra la fe< 
v aparecen los 
movimiento. 


FECHA 


Los relojes más perfectos son los de cuarzo. Y de todos los cuarzo, el más avanzado es el CITIZEN QU/* 


CITIZEN QUARTZ es una verdadera com¬ 
putadora de pulsera. 

Unica que le da en forma permanente 
6 informaciones simultáneas: 

í) HORA 4) FECHA 

2) MINUTOS 5) DIA DE LA SEMANA 

3) SEGUNDOS 6) AM-PM 


CITIZEN QUARTZ supera todo lo conocido 
en cuarzo! 

Entonces, si Ud. va a hacer uno compra 
tan importante como es un reloj de cuarzo, 
invierta no sólo en el más perfecto sino en el 
más confiable y probado: CITIZEN QUARTZ! 

Su visor de cristal líquido (LC.D.) opera 
con una frecuencia de oscilación de 32.768 HZ. 


por segundo y sus circuitos miniaturizados i 

' 


tegrados equivalen a más de 2.500 
sistores. 

Para CITIZEN, líder de la industrie 
¡era mundial, ha sido un orgullo cree 
joya única. 

Y para Ud. que apreció el extraord 
valor científico y estético de esta gran 
ción, será un orgullo poder usarla. 


CITIZEN 


QUARTZ 













